Revista Nacional de 


CULTURA 


_— yo | ] 
á Ú 


' HE A =tOA y 
Ñ Es 1 01 
e az 5 5 
- Ñ 


+ https://archive.org/details/revista-nacional-de-cultu ra_septem ber-october-1953 14 100 


J 
' 5 ÉS 
A A 
ME 
Us 
* 
-. 

s 
Loy 
ES 

— 


REVISTA NACIONAL DE 


CULTURA 


Editada por el Ministerio de Educación 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 

DIRECTOR: MANUEL F. RUGELES 

JEFE DE REDACCION: J. A, ESCALONA-ESCALONA 


N2 100 Setiembre-Octubre de 1953 — Caracas-Venezuela Año XIV 


SUMARIO 


Pág. 


VALORES VENEZOLANOS 
5 RETRATO DEL DR. PEDRO GONZALEZ RINCONES. 


LETRAS 


9 MARIANO PICON-SALAS: Caudillos de Fines de Siglo. 

18 JOSE NUCETE-SARDI: Verdad y Belleza. 

21 JUAN B. PLAZA: José Angel Lamas. 

42 RAMON DIAZ SANCHEZ: La Etapa Bolivariana de Teresa de la Parra. 
(Ilustraciones de María Valencia) 

55 ARTURO USLAR PIETRI: Un día en el Desván. 
(Iustración de Virgilio Trómpiz) 

62 LUIS BELTRAN GUERRERO: Primer Encuentro con Luis López 
Méndez. 

69 GUILLERMO MENESES: Teoría de los Espejos. 
(Ilustración de Carlos Cruz-Diez) 

74 EDOARDO CREMA: El “Otelo” de Orson Welles. 

79 JUAN ROHL: La Novela Romántica de una Hija de Urdaneta. 


(Ilustraciones de Durbán) 


99 ESTAMPAS DE VENEZUELA: Oleos de Elisa Elvira Zuloaga y Luis 


Alfredo López Méndez. 
(Referencias por Rafael Lozano) Pág. 220. 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


103 AUGUSTO MIJARES: Rousseau y el Libertador. 

112 C. PARRA-PEREZ: Intentos de Mediación de las Potencias en la 
Independencia Hispano-Americana. 

124 JUAN DAVID GARCIA BACCA: Datos para la Historia de las Ideas 
Filosóficas en Venezuela Durante los Siglos XVII y XVIII. 


136 


138 


145 


147 


151 


152 
153 


157 
161 


164 
165 


166 


169 


174 


183 


188 


191 


223 


POESIA 


MANUEL F. RUGELES: Fuego de Dios. 
(Ilustraciones de Durbán) 


JUAN MANUEL GONZALEZ: Corza del Crepúsculo. 


_(HIustración de Virgilio Trómpiz) 


MORITA CARRILLO: Seis Poemas para Niños. 
(Ilustraciones de Tallián) 


LIBROS 


RENE L. F. DURAND: “Histoire de la Revolution Francaise” (Mi- 
chelet). “Flaubert par luiméne” (La Varende). “Indices de Cuadernos 
Americanos” (Angel Flores). Ñ 

HECTOR GARCIA CHUECOS: “Manuel García de Sena y la Inde- 
pendencia de América” (Pedro Grases, y Alberto Harkness). “La 
Hacienda Pública de Venezuela en 1820-1830”.— Misión de José Rafael 
Revenga como Ministro de Hacienda (Banco Central de Venezuela). 
“Historia de los Aventureros, Filibusteros y Bucaneros de América” 
(Alexandre-Olivier Oexmelin). 

DOMINGO CASANOVAS: “El Cristianismo en la Crisis de Occidente 
y otros Temas” (Pedro Vicente Aja Jorge). 

GUILLERMO MENESES: “Mi Coronel” (Luis F. Prato). 

JOSE MELICH ORSINI: “Cecilio Acosta” (1818-1881) (Ramón Díaz 
Sánchez). “Simón Rodríguez” (1771-1854) (Mariano Picón-Salas). “José 
Rafael Revenga” (1786-1852) (Manuel Pérez Vila). “Juan Vicente Gon- 
zález” (1811-1866) (Héctor Cuenca). 

M. PEREIRA MACHADO: “Las Nuevas Normas Ortográficas y Pro- 
sódicas de la Academia Española” (Angel Rosenblat). “Cartas Fami- 
liares” (José Martí). “La Bolivaríada” (Jesús Rincón y Serna). 
ENRIQUETA FERNANDEZ DE GUERRERO: “Historia de una Ter- 
tulia” (Antonio Díaz-Cañabate). 

JEAN ARISTEGUIETA: “Tiempo de Morir” (Lucía de Sampietro). 
JOSE MONCADA MORENO: “Anuario de la Academia Nacional de 
la Historia”. 

HERMANN GARMENDIA: “La Ciudad de los Lagos Verdes” (Roberto 
Montesinos). “Menú-Vernaculismos” (Aníbal Lisandro Alvarado). “Los 
Andes Venezolanos” (Alfonso Vinci). “Unen a Venezuela” (Renato 
Tarello). 

JOSE RAMON MEDINA: “IM Drama Della Creazione in Pirandello” 
(Edoardo Crema). “Alienación Mental, Inconsciencia, Trastorno Men- 
tal Transitorio” (Dr. José Rafael Mendoza). “Los Problemas del Menor 
en Venezuela” (Consejo Venezolano del Niño). 

PEDRO PABLO PAREDES: “Corolas Sobre el Viento” (Luis Augusto 
Arcay). “Pasitrote” (Ernesto Luis Rodríguez). “Paso de Angustia” 
(Ramón Sosa Montes de Oca). “Estampas”. (Reyna Rivas). 

OSCAR SAMBRANO URDANETA: “Los Venezolanismos de Martí” 
(Angel Rosenblat). “Idea de una Sociología Venezolana” (Rafael Cal- 
dera). “La Rebelión de Andresote” (Carlos Felice Cardot). , 
VICTOR ARAGON: “8 Cuentos Venezolanos” (Publicación de la Em- 


bajada de Venezuela en Chile). “20 Cuentos” (Ediciones de “El 
Nacional”), 


NOTICIAS. 


COLABORADORES. 


es de o al 


SS 
OS 


Q._P-DT="—. . 


VALORES VENEZOLANOS 


DOCTOR PEDRO GONZALEZ RINCONES 


La personalidad del Dr. Pedro González Rinco- 
nes se define como la de uno de los más valiosos 
representantes de las Ciencias Médicas en nues- 
tra Patria. Así lo testimonian: la excepcional tra- 
yectoria de sus estudios, los méritos de su labor 
profesional, su fructífera actividad de investigador 
y el brillo de su actuación en la cátedra universi- 


taria. 


La Revista Nacional de Cultura se complace 
en publicar en la sección informativa de este mismo 
número, el “Curriculum Vitse” del ilustre Rector 


actual de la Universidad Central de Venezuela. 


La “Revista Nacional de Cultura”, al entregar a sus distin- 
guidos lectores de ambos mundos el número correspondiente a su 
centésima edición, siente singular complacencia en publicar sendas 
colaboraciones de los Directores que ella ha tenido desde su fun- 
dación hasta la fecha. Al propio tiempo, agradece a todos sus 
valiosos colaboradores —nacionales y extranjeros— el prestigio 
internacional que, con sus firmas, han conquistado para las pági- 


nas de la misma, durante estos primeros quince años de existencia. 


Por e ! 
o Caudillos de Fines 


SALAS de Siglo 


El presente trabajo es un fragmento de 
capítulo de la obra “Los días de Cipriano 
Castro”* (historia venezolana del 1900) que 
está ya en prensa y que aparecerá a fines 
del presente año. 


E situación del país entre 1897 —último año de la Presidencia 
de Crespo y 1899, año de la revolución de Castro— empeoraba 
catastróficamente. Los ingresos nacionales que fueron en 1896-97 
de 48 millones trescientos trece mil bolívares bajaron a treinta y 
tres millones cuatrocientos veintinueve mil en 1897-98; suben a 
cuarenta del 98 al 99, para descender a veintisiete millones dos- 
cientos noventa y seis mil en el muy azaroso año del 99 al 1900, 
mientras cada hondonada de montaña o mata de sabana se torna 
campamento de guerreros ansiosos, de gentes nómades, desgre- 
ñadas e insatisfechas, que salieron a buscar su destino. Entre una 
fecha y otra como inesperada Mitología, surge la peripecia de Ci- 
priano Castro. Será otro caudillo más, pero peculiarísimo, entre la 
vasta fronda de jefes, de señores de espada y de hacienda que 
levantara Venezuela desde los días de la Federación. Aunque bajo 
el sólido cesarismo guzmancista que sometió a hombres como Sa- 
lazar, Pulido y Colina, los caudillos estuvieron sujetos y compartían 
su azarosa vida entre la cárcel, el matorral o la casa de gobierno 
y fueron, alternativamente, encarcelados y carceleros, su imperioso 
prestigio se alza con más brío en el interregno civil del 89 al 92; 
vuelven a ser amansados por Crespo después de la “legalista” y 
entergen de nuevo como Sísifos o Atlantes con apetito presidencial, 
cuando se consume la tragedia de “La Mata Carmelera”. 

A tanta distancia, desaparecida ya su raza y los impulsos 
históricos que los forjaron, el historiador no puede mirarlos sino 
con humana comprensión que no excluye el asombro. Bandoleros 
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o paladines, grandes señores rurales, hijos de sus obras, sobre 
sus caballos cabalgaba también la oscura esperanza del pueblo 
venezolano. Este, que aún no podía solazarse en las creaciones 
de la Inteligencia admiraba en ellos —como en los compañeros del 
Cid— la energía, el arrojo y la llaneza; compartió con los jefes 
el cazabe y la ternera de las revoluciones, se amparó bajo su som- 
bra servicial de grandes compadres, gozó de su justicia que aunque 
no escrita en los Códigos, solía repartirse con ímpetu anti-oligár- 
quico o igualitario. País atrasado económicamente, deshecho por 
largas guerras, la única medida de valor y más alta constancia 
viril en la Venezuela del siglo XIX, fué —como en la España del 
XViI— el coraje y una quisquillosa conciencia de dignidad que 
se confundía con todos los conceptos éticos del viejo “honor” 
hispánico. Bajo las pieles mestizas de algunos de ellos, alentaban 
personajes de estirpe calderoniana. ¿No había presenciado la Ca- 
racas, un tanto escéptica, relajada y voluptuosa del 92 un extraño 
duelo, en el propio Palacio de las Leyes, bajo la cúpula del Capi- 
tolio, entre dos generales corianos: el diputado Bruno Riera y el 
senador Angel Evaristo Tellería por cuestiones de jefatura y pre- 
eminencia caudillesca en su belicosa región; y mientras los otros 
legisladores están entretenidos en sus discursos, aquéllos disparan 
simultáneamente los revólveres, cayendo muerto de un balazo el 
General Tellería? 


Jefes de mesnada o árboles corpulentos bajo los cuales 
se amparan los intereses de toda una tribu, son esos Generales 
provincianos que se metamorfosean con grandes levitas y sombre- 
ros de copa, cuando vienen a los Congresos caraqueños o beben su 
brandy en los corredores del Hotel Saint-Amand con la clientela 
política o con periodistas hambreados que acuden a presentarles 
su gacetilla de saludo. Como los condotieros de las ciudades ita- 
lianas de la Edad Media, cada uno poseía su banda, los hombres 
que “pueden parar”, los compadres que les guardan las armas 
en los “soberados” de los ranchos. Además de las grandes no- 
menclaturas de liberales o “nacionalistas'” —en el momento en 
que se perfila la figura del “Mocho”” Hernández— hay otros apo- 
dos locales (lagartijos y langostas) para definir las facciones que 
acaudillan. En tierra coriana —especie de Arabia pétrea de la 
nacionalidad— existen los clanes de los Rieras, los Colinas, los 
Castillo, los Tellería. El viejo Gregorio Riera, ya casi nonagenario 
el año 99, llevaba sus recuerdos militares a una época tan remota 
como la de 1835. Había peleado al lado de Páez en 1849, y luego 
por corianismo y simpatía personal, figura el año 60 en las huestes 
de Falcón. Padre a su vez de Generales —Bruno, Gregorio Se- 
gundo— se meterá en el plomo por última vez, y con noventa 
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años a cuestas, cuando su hijo del mismo nombre lucha contra 
Colina el 99, en la batalla de Caujarao. Avanza con su caballo 
—y contra los consejos filiales— hasta la vanguardia enemiga. 
Recibe un balazo en el pecho que no le arrebata, sin embargo, la 
curtida existencia. Y frente a los Riera, la gran dinastía mestiza 
de los Colina: el viejo General León, el veterano de los días fede- 
rales, el émulo de Guzmán Blanco, el juez y perseguidor de Matías 
Salazar. Y Diego Colina, el gran machetero supersticioso (portaba 
bajo la camisa escapularios de la Virgen y numerosas medallas con 
efigies de santos, escribe el Dr. Arcaya), y a una palabra suya se 
alzarían con sus cuchillos de cortar caña todos los jornaleros de 
las Sierras del sur coriano, con quienes departía cada tarde a la 
caída del sol, bajo el cují del hato, como un Reyezuelo patriarcal de 
la llíada. Y otro linaje peleador, el del General Ramón Castillo 
García, con algo de enteco y duro hidalgo de la España del si- 
glo XVI, a quien Arcaya recuerda leyendo “Los Caracteres” de 
La Bruyére y de quien afirma que podía levantar al menos mil 
hombres en las vastas posesiones, más pobladas de gentes que de 
cultivo, de su orgullosa familia. “Que nadie le falte el respeto a 
don Ramón” era un principio que se enseñaba ya en la escuela 
a los párvulos como otro mandamiento más, pues el amojamado 
y bilioso caballero estaba siempre dispuesto a que la reparación 
se refrendara en sangre. 


Tanto como Coro eran el Oriente y el Centro del país, abru- 
madores semilleros de caudillos. Aun se perpetuaba en Domingo 
Monagas la dinastía oriental de los grandes lanceros; era a más 
de cuarenta años de distancia el albacea y vengador de José Gre- 
gorio y José Tadeo; y Rolando, Velutini, Ducharne eran otros nom- 
bres que desde el Gran Estado Bermúdez, con el mar mojándoles 
las espaldas y los llanos abriéndoles el camino terrestre a Caracas, 
podían comprometerse en una aventura fulgurante. Un hombre 
como Velutini juntaba a los intereses agrícolas y ganaderos de los 
caudillos orientales, los de la alta Banca y Finanzas establecidos 
en Caracas. Lo que puede llamarse el “hinterland”” caraqueño 
desde El Tuy hasta Aragua, ofrecía las viejas pero siempre ague- 
rridas espadas de un Ramón Guerra o un Luciano Mendoza. La 
región andina se amparó durante el Guzmancismo cabe las barbas 
patriarcales del General Juan Bautista Araujo, llamado El León 
de los Andes”. El pequeño, frío y escarpado pueblecito de Jajó, 
en tierras trujillanas, fué entre el 80 y el 90 y tantos, una especie 
de capital estratégica de la Cordillera. Acaso a nadie temió más, 
respetó y trató de halagar más, el General Guzmán Blanco, que 
al bravo patriarca de Trujillo. Por desfiladeros atroces, cruzando 
con frecuencia las alturas de la Mocotí —habitual madriguera de 
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bandidos— iban graves doctores de Mérida o Delegados naciona- 
les a parlamentar con el viejo Araujo. Y desde su altura serrana, 
señor de los páramos, él era el hombre de las combinaciones y 
consejos. Sólo a regañadientes aquellos montañeses habían acep- 
tado el Liberalismo y los elementos jacobinos que trajo la Federa- 
ción. Durante largos años una como nostalgia de República con- 
servadora se cobijó a la sombra del viejo Araujo, pero éste, hombre 
de hechos y de cálculo, acabó por pactar con los liberales guz- 
mancistas. En distintos períodos fué gobernante civil de todos los 
Andes, pero era también algo más: un como gran Elector de la 
Cordillera, un Margrave de rubias barbas cuyo poder sólo comienza 


a encontrar nuevas fuerzas rivales a partir de la Revolución Lega- 
lista del 92. 


Se dice los Andes venezolanos, y parece que la unidad 
geográfica crease en aquella región occidental de la República una 
unidad psicológica y política. Sin embargo, las tres porciones an- 
dinas presentan entre sí, grandes diferencias. Trujillo, región de 
Agricultura en su mayoría parcelera, de grandes zonas erosiona- 
das —como la de Carache— fué la que reveló durante las guerras 
civiles del siglo XIX mayor espíritu militar. Linajes enteros disgus- 
tados por alguna querella ancestral, combatían en tierras trujillanas 
como Capuletos y Montescos. Todos portaban armas y las sacaban 
a la primera ocasión. Quizás ninguna otra tierra evocaba el honor 
hispánico como esa comarca conquistada y fundada por García 
de Paredes, el hijo bastardo del héroe de Pavía. Hay pequeños pue- 
blos de Trujillo (pienso en Mendoza Fría, en San Jacinto, en la 
propia capital del Estado) que parecen con sus espatarrados aleros, 
los mojinetes de las casas, los balcones saledizos y las blancas 
espadañas de las iglesias, pueblos de La Mancha o Extremadura. 
La quisquillosidad familiar o tribal y el gusto de la guerra había 
retardado el progreso agrícola. En las aldeas parameras de Trujillo 
aún se molía el trigo en toscas ruedas de piedra como en La 
Mancha del siglo XVl, mientras que en Mérida, por ejemplo, se 
importaban ya turbinas y molinos hidráulicos. El café trujillano 
duramente triturado en primitivos cilindros, no tenía la calidad 
del merideño o del tachirense. Y como castellanos de hacía tres 
siglos, el trujillano —fuera de la alegre y nueva ciudad de Va- 
lera— no amaba casi el confort; no lo consideraba viril. Sus héroes 
legendarios parecían terribles y estoicos. Fueron, por ejemplo, en 
la Independencia, Antonio Nicolás Briceño apodado “El Diablo”' 
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que olvida su cultura de jurista para sembrar rencor anti-español 
y anticiparse a la Guerra a Muerte ejecutando sumariamente a los 
peninsulares, o aquel simpático viejo Cruz Carrillo a quien por su 
gusto del combate, su talla y apetito de gigante, presenta la leyen- 
da popular desayunándose con todo un barbecho de maíz, adobado 
de grandes mascadas de pólvora. También hispanamente, como 
un Francisco de Borja de la región, el padre Rosario, —el santo 
de Mendoza— que después de una osada vida libertina de guerri- 
llero y de mujeriego, inicia otra de cruenta penitencia y da el es- 
pectáculo de subir cada viernes con la cruz a la espalda o con una 
corona de espinas, las empinadas cuestas que rodean a su parro- 
quia. Rezagos de una España mística, guerrera y caballeresca en 
el siglo XIX venezolano. 


Distinta de Trujillo era la levítica y académica Mérida, que 
producía en la época más doctores que generales y que parecía 
replegarse con su oligarquía a la vez escéptica y desconfiada, ante 
la tormenta política que conoció el país después de la Federación. 
Juristas y oradores brillantes había dado Mérida en el tiempo de 
los Congresos conservadores. Después del triunfo federal, sus an- 
tiguos prohombres —el Dr. Eloy Paredes, el Maestro Juan de Dios 
Picón— vistieron casi de duelo por la derrota de Páez y se confor- 
maron ante su desengaño godo, en seguir cultivando las haciendi- 
tas de la altiplanicie y de las lomas y páramos vecinos. Mérida 
había dado, paradójicamente, el mayor azote de godos locales en 
el General Pedro Trejo Tapia, de breve vida pública. Después de 
Andueza, el godismo merideño fué otra vez castigado, cuando 
vino a gobernar la región con su regimiento de soldados barloven- 
teños el General Antonio Fernández. El terremoto del 28 de abril 
y el Gobierno de Fernández con sus sargentones bárbaros, con 
aquellos negros de machetes terciados, insoportables para el ra- 
cismo local, son las peores calamidades que debe sufrir Mérida y 
toda la Cordillera durante el año 94. Caudillo apocalíptico, seguido 
de sus fieles soldados traídos de los calientes cacaotales del Tuy 
a las Sierras Nevadas, el Dr. Santiago Briceño comparaba ésa y 
otras intervenciones militares de Fernández en la Cordillera con 
las de aquellos “bajá” que el Gran Turco enviaba como azote de 
poblaciones cristianas. Como se le cerraron los grandes portones 
de la oligarquía merideña, y como sus genízaros en los días de 
acuartelamiento en la capital andina no encontraban que hacer, 
erguían sus machetes amenazantes contra los más honorables ca- 
balleros de la ciudad; vejaron y encarcelaron a pacíficos y conser- 
vadores ciudadanos y repitieron cierto día en que había baile casa 
del General Avelino Briceño, la hazaña de las turbas caraquenas 
contra Guzmán Blanco el 69. Escapaban las damas escoltadas de 
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sus caballeros que debieron interrumpir la contradanza, por los 
solares vecinos; entraba la soldadesca rompiendo vidrios y despa- 
tarrando muebles y llevándose como trofeo las cajas de cerveza, 
champagne y brandy ““Hennesy”. Un tiro de máuser lanzado desde 
afuera, derribaba en pleno salón a uno de los jóvenes bailarines. 
Y en su casa particular, Fernández recibía los reclamos de los 
“godos recalcitrantes”” medio vestido en calzoncillos, como si es- 
tuviera en su chinchorro del Tuy una tarde de canícula. 


La nostalgia del civilismo y la oligarquía pretérita la vertie- 
ron esos últimos “godos” merideños en sucesivos mitos. Les había 
desengañado, un poco, el viejo Juan Bautista Araujo por sus pactos 
y condescendencias con Guzmán; vieron en el Dr. Carlos Rangel 
Garbiras, descendiente del gran prócer local, Antonio Rangel, un 
posible y apuesto caudillo de armas y letras por tanto que los 
habían vejado los caciques de chafarote. Y que la política tam- 
bién puede ser negocio de personas decentes, decían los señorones 
merideños cuando con su excelente prestancia y sus frac cortados 
en Europa, gobernó el Estado el Dr. Rangel Garbiras. Como para 
hacerlo todo cuestión de blasonadas familias, tocó al joven político 
celebrar con extraordinaria esplendidez el centenario de su heroico 
abuelo. Y los lanceros y contradanzas que se bailaron entonces, 
dirigidos por el juvenil y elegante Presidente, lo recordarían como 
la más dorada y cortesana época de la ciudad, las señoritas del 88. 
Pero el prestigio de Rangel, hombre acaso demasiado aristocrati- 
zante y fachendoso para que en él creyera la turbulenta demo- 
cracia venezolana, se va eclipsando en las guerritas del Táchira 
entre el 92 y el 99, y sobre todo cuando ante él se levanta la per- 
sonalidad más audaz, arriesgada y demoníaca que se llamará Ci- 
priano Castro. En el “Mocho”” Hernández que ya se distinguía de 
los demás caudillos nacionales hablando en la plaza pública, dando 
declaraciones cívicas a los periódicos y organizando —a la manera 
yanqui— comités de propaganda y opinión que lanzarán su can- 
didatura a la Presidencia, y en el propio Ignacio Andrade, empa- 
rentado con los linajes de Mérida, hijo del famoso general José 
Escolástico quien detuvo a los federales en la emboscada merideña 
de Mocomboco, pone también alguna esperanza el conservadoris- 
mo cordillerano. 


El Táchira —la tierra hasta entonces más nueva y de menos 
ejecutorias históricas de la Cordillera— comenzaba ya a convulsio- 
narse, y sus gentes tozudas, previsoras y laboriosas (distintas de 
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los románticos guerreros de Trujillo y de los oligárquicos doctores 
de Mérida) pedían mayor participación en la política. El café 
que prosperaba con exuberancia en las vegas tachirenses, las más 
anchas de la cordillera, y la inmigración de gentes de Barinas y 
Mérida que allá fueron alrededor del año 60 buscando tierras y 
trabajo más seguro, dieron extraordinaria vitalidad y sano desarro- 
llo a aquella región del país. Eran acaso los tachirenses las gentes 
mejor nutridas de todos los Andes. Contra el predominio de los 
caudillos trujillanos, el Táchira comenzaba a producir también los 
suyos. Del lado de los liberales estaba el descomunal Espíritu Santo 
Morales, especie de gigante rabelesiano a quien llamaban el “pa- 
tón”” porque cuando presidió el Gobierno de Mérida debía mandarse 
a hacer zapatos especialísimos, ya que le resultaban estrechos los 
que vendían los zapateros provincianos. La cultura y el prestigio 
social que podía faltarle, se lo daba su ilustre pariente el Canónigo 
José de Jesús Carrero, Deán de la Catedral de Mérida, uno de los 
mejores latinistas y canonistas de la Cordillera quien presidió la 
extensa Diócesis cuando estuvo en sede vacante, y a quienes todos 
veían aureolado de una mitra invisible. Con más fresco vigor se 
perfilaba desde el 86, la joven y misteriosa figura de Cipriano 
Castro quien gobernó la sección Táchira con recomendable pru- 
dencia y se plantó como tercero en discordia en la querella de 
jefes tachirenses, Rangel Garbiras y Morales. Será un poco héroe 
del Táchira cuando se pone de parte de Andueza el 92, al estallar 
la revolución legalista, y bate a las tropas trujillanas presididas por 
Eliseo Araujo. Con un ejército de 3 mil hombres ocupa entonces 
Castro a San Cristóbal y parece ya el condotiero invencible de la 
comarca. Así como ha hecho morder el polvo a las tropas truji- 
llanas de Araujo, vence después a Morales y a Esteban Chalbaud 
Cardona quienes vienen a combatir a favor de Crespo. El triunfa- 
dor de San Cristóbal conduce entonces su Ejército hasta Mérida 
a través del Páramo del Zumbador, escenario de una de sus futu- 
ras y grandes batallas, y la comarca merideña se ve por primera 
vez invadida por sus vecinos del Sur. En el gran cuartel de la 
plaza donde antes acampaban fuerzas trujillanas y centrales, se 
instalan ahora estos soldados tachirenses que tocan requiínto y 
duplican las eses. En contraste con la taciturnidad de Morales, 
el pequeño y joven caudillo echa discursos y se reune a tomar café 
con los bachilleres de la Universidad que ya piensan en él como 
un conductor de más grandes peripecias. En Mérida hay una casa 
de intelectuales tachirenses, de gentes que hablan de “Progreso 

y. de “Libertad”, que dirigen periodiquitos de nombres agresivos 
o rimbombantes (““El tribuno de Mérida”, “El Derecho”, La Gi- 
ronda”, “El Alacrán”, comandados por gentes que después del 99 
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seguirán o se querellarán con el mismo caudillo: Abel Santos, Pedro 
María Morantes, Samuel Darío Maldonado se llaman estos perio- 
distas). Y frente a la Sierra Nevada, Castro ya soñaba el 92 en 
una campaña napoleónica que siguiera hasta el centro de Vene- 
zuela. El consejo de los maduros generales que llegaron a Mérida 
con órdenes de Andueza: García Gómez y Julio Sarría, le disua- 
dieron del desproporcionado proyecto. Hasta Ándueza —a quien 
Castro defendía— estaba temeroso de aquella posible marcha 
andina sobre la capital. 


La línea de la fortuna que iba tan próspera para el joven 
General Cipriano Castro, sufrirá ahora varios años de desvío. Como 
el fiel Jacob en casa de Labán, le esperan siete años de prueba. 
Tiene apenas 34 años y aun puede darse el lujo de esperar. 


El “Patón”* Morales —el gigante taciturno, de más fuerza 
física que imaginación— ha vuelto al Táchira a proclamar e im- 
poner el triunfo de Crespo sobre la voluntad continuista del Dr. 
Andueza. ¿Pero qué significa ya para la juventud, al lado del otro, 
el impetuoso y locuaz, que de cierta manera y como intérprete y 
vengador de un pueblo campesino, se había erguido contra la he- 
gemonía militar de los trujillanos en la cordillera? Va a retirarse 
al desierto como un jeque mahometano a meditar, planear y soñar. 
Día a día hemos de seguirlo en sus años de diáspora y preparación. 
Pero Castro —como ya se está definiendo— es el primer gran 
intérprete de un retenido rencor tachirense contra el distante go- 
bierno nacional. Durante los años de guerra civil y convulsión en 
la Cordillera habían llegado allí como a tierra bien abastecida, 
jefes y delegados militares para la frontera que so pretexto de nutrir 
sus tropas hambreadas imponían a los vecinos toda clase de des- 
pojos y tributos. De los ricos potreros de ceba se sacaban violen- 
tamente las reses más gordas para sustento o negocio de fuerzas 
ocupadoras. Á hacendados y comerciantes de San Cristóbal y 
Rubio se imponían empréstitos forzosos. La correspondencia del 
Dr. Santiago Briceño (padre del futuro general castrista del mismo 
nombre) para los políticos de Caracas, constituye en aquellos años 
un continuo memorial de agravios de la región contra los delega- 
dos y jefes nacionales. En una carta al Presidente Andrade pide 
el Dr. Briceño que se refundan en uno solo los dos peligrosos car- 
gos de Comandante de Armas y Jefe de la Frontera para que haya 
una única autoridad que imponga tributos. Cuenta, además que - 
hubo comerciantes que por sus relaciones con las casas alemanas 
de Blohm y de Brúer, las tradicionales compradoras del café ta- 
chirense, defendían sus negocios del asalto de aquellos procónsu- 
les, irguiendo en los establecimientos la bandera del Imperio ger- 
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mánico. Pero un jefe codicioso, si respetó las tiendas protegidas 
de la imperial bandera, puso mano sobre el ganado y los arreos 
de mulas de los mismos propietarios, ya que éstos no llevaban 
emblema alemán en el lomo, y eran inconfundiblemente venezo- 
lanas. En otra de sus cartas a su compadre el Presidente Andrade, 
el Dr. Briceño pide garantías para el General Cipriano Castro asi- 
lado entonces en su hacienda de Bellavista, cerca de Cúcuta. “El 
partido de Castro como elemento de paz” —dice el Dr.— tiene 
el propósito de asumir como ha principiado ya, actividad en los 
procedimientos cívicos de la República, fiado en que en el ejercicio 
de su derecho, el Gobierno de Ud. le otorgará el debido amparo 
para evitar las violencias de la fuerza con que el actual gobierno 
del Estado querrá ahogarlo. (9 de enero de 1899)”. Y al mismo 
tiempo que envía la carta para el Presidente, escribe otra a Castro 
a Bellavista de que es portador el Dr. Samuel Niño. ¡Si Castro, el 
hombre nuevo, y Andrade el vacilante Presidente de la “causa 
Liberal” se entendieran —piensa el Dr. Briceño— cómo podría 
regenerarse la República! 


“El asilado en Cúcuta”, el “elemento de paz” tenía en 
ese instante más complejos y ambiciosos pensamientos. 
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TESTIMONIOS Y OPINIONES 
Por 


JOSE NUCETE- | Verdad y Belleza . 
SARDI | 


Á L enfrentarnos al cúmulo de opiniones que, muchas veces sobre 
un mismo asunto, llegan hasta nuestro conocimiento, nos encon- 
tramos ante un oscuro horizonte de contradicciones. Y como si 
nada le importasen, la vida sigue desarrollándose ajena a muchas 
opiniones. Parece que éstas, en determinados momentos, estuvie- 
sen fuera de la vida. Política, arte, ciencia, letras, andan entre 
contradicciones. 


Etica, estética, belleza, provocan las más contradictorias 
opiniones. Sobre belleza todos nos juzgamos doctos. Y cuanto a 
la verdad, parece que cada quien tiene la suya. El escritor norte- 
americano H. L. Mencken dijo: “La belleza, en realidad, no es un 
medio de prolongar o ampliar la vida sino una manera de huir 
de ella. En su forma más familiar —afirma— la poesía no es sino 
una conspiración romántica contra lo indubitable e inevitable. 
El hombre normal quiere escapar de la vida lo mismo que los otros, 
pero comprende que la belleza es un recurso peligroso para ello. 
Es demasiado misteriosa y durable”. 


No sé si habrá quien se sorprenda con estas opiniones pero, 
en todo caso, puede hacerse con ellas lo que, en general, se hace 


con aquello que no nos satisface: nos molestamos y luego olvida- 


mos. Desde luego, lo más lógico es olvidar sin molestarnos. Pero 
también se duda de la lógica en estos tiempos atómicos, cuando 
las bombas hidrógenas asoman su propia lógica. 
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¿Para qué indignarnos con fantasmas? No otra cosa son 
multitud de opiniones que andan por allí, al parecer con vida. Pero, 
«sin duda, como dice Mencken la belleza es demasiado misteriosa 
y durable. Leonardo lo sabía. La sonrisa de su “Madonna” per- 
dura con suave misterio. Sólo que la belleza no está en el mismo 
lugar para todos. Lo dicho por el autor comentado debe oirse con 
cuidado, a pesar de que personas y opiniones pueden echarse en 
el cómodo rincón de los olvidos. 

En relación con el hombre normal, Mencken sostiene: “Re- 
pito, el hombre normal no es sólo indiferente hacia la belleza sino 
positivamente hostil a ella”. 

La declaración es de meditarse y con ella se tiene otra 
manera de distinguir a los anormales. Todos aquellos que amemos 
la belleza en cualquiera de sus múltiples y excelentes formas sere- 
mos anormales, pobres seres que estamos lejos de lo útil y lo prác- 
tico. La lección no es nueva, pero de todos modos, aún los más 
normales tratan de disfrazarse de amantes de la belleza. Habrá 
que pensar que el autor al hablar de hombre normal quiere refe- 
rirse al hombre corriente, escaso de cultura. 

Yo no sé si tendrá razón el escritor al afirmar que la gran 
mayoría de los seres humanos “considera la belleza como un ene- 
migo siniestro para el serio negocio de la vida y la evitan instinti- 
vamente, así como con el mayor esmero, se dedican a evitar 
también la verdad”. 

El momento actual del mundo, en variados aspectos, nos 
está probando que, efectivamente, muchos son los que evitan la 
verdad. Los más complicados hechos lejanos como los más posi- 
bles de inmediato conocimiento prueban a diario que la verdad se 
elude, se evita, con los más diversos fines. Las declaraciones di- 
chas en una asamblea cualquiera, muchas veces ante numerosos 
oídos, son motivo de aclaratorias y protestas porque muchos las 


repiten en forma diversa y tras las aclaratorias y rectificaciones, 


se quedan las buenas gentes sin saber dónde se escondió la verdad. 

Noticias de trascendencia histórica que afectan el vivir de 
nuestro tiempo, no se han podido desentrañar claramente y están 
expuestas a las más diferentes versiones. Hay que hacer grandes 


— 19 


LETRAS 


esfuerzos para ubicar la verdad... Hechos que interesan al mun- 
do, aún al mundo de lo práctico y usurero, se quedan en las zonas 
oscuras, límbicas, de la ignorancia o de la duda. Las mayores pro- 
pagandas, en determinados momentos, son las que menos dejan 
conocer la verdad. La esconden entre abalorios de palabras e 
intenciones poco sanas para ofrecer lo que no es. 


Alberto Einstein, al hablar sobre verdad y belleza, sin 
olvidar —desde luego— su relatividad, da a entender que la ver- 
dad puede ser independiente del razonar humano y se pregunta 
si puede o no haber verdad independiente de la existencia del 
hombre. Cuanto a la belleza cree que no puede existir indepen- 
dientemente del hombre porque es sólo una concepción humana. 


Con todo, se puede pensar que la causa de que muchas 
gentes eviten la belleza reside en que esta es “verdad” en alguna 
forma, y siempre ha sido uno de los más curiosos orgullos huma- 
nos eludir la verdad. Ella es sabrosa para ciertos espíritus. Para la 
gran mayoría es fruta amarga. 


Por eso la humanidad siempre tratará de falsificar la be- 
lleza y de vivir eludiendo la verdad mientras alcahuetea, pule y 
adorna la mentira. 
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José Angel Lamas 


Por 


JUAN B. PLAZA | (2 DE AGOSTO DE 1775 — 9 DE 
DICIEMBRE DE 1814) 


Traspasa el aire todo 

Hasta llegar a la más alta esfera, 
Y oye allí otro modo 

De no perecedera 

Música, que es, de todas, la primera. 


(Fray Luis de León: Oda a Don 
Francisco Salinas) 


ENTRE los numerosos músicos de la Colonia, Juan José Landaeta 
y José Angel Lamas son los únicos cuyos nombres se mantienen 
vivos en el corazón de todos los venezolanos. Le debe el primero 
su universal nombradía a la canción patriótica “Gloria al Bravo 
Pueblo”, convertida más tarde en Himno Nacional de la República; 
Lamas, a su “Popule meus”, única obra musical de la Colonia que 
no ha dejado de ejecutarse ni un solo año, por tiempos de Semana 
Santa, en las iglesias de todo el país. Los demás compositores de 
aquella época no han llegado a ser honrados por la posteridad 
en forma tan viviente y unánime. Sus mejores obras, aun las más 
divulgadas, como son, entre otras, la “Oración en el Huerto” de 
Cayetano Carreño y el “"Pésame a la Virgen” de Pedro Nolasco 
Colón, han sido ejecutadas con mucho menos frecuencia, y por lo 
mismo, o por más sutiles razones, no han llegado estos composi- 
tores a conquistar en nuestro pueblo la veneración y la gloria de 
que disfrutan el nombre y la obra de Landaeta y de Lamas. Para 
la Venezuela de hoy, el “Popule meus” ha llegado a revestir un 
carácter tan nacional como el himno patrio, a pesar de que su 
bella música no es ni puede ser otra cosa que un canto doloroso 
del alma cristiana universal. Pero los inconfundibles acentos de ese 
canto tan hondamente sentido, despiertan profundas resonancias 
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en nuestro interior, como si expresaran modos ancestrales del 
sentir de la raza; como si misteriosamente removieran lo más Ínti- 
mo de la conciencia y la afectividad del venezolano. 


De la vida de nuestro máximo compositor colonial es muy 
poco, desgraciadamente, lo que sabemos. No ha mucho se seguía 
ignorando el lugar y la fecha de su nacimiento. Decían los unos 
que Lamas había nacido en La Guaira; situaban otros su cuna en 
Santa Cruz de Aragua, y también llegó a asegurarse que era 
oriundo del Estado Apure. A tales supuestos dió probablemente 
origen el hecho de que existen en los lugares citados personas que 
llevan el apellido Lamas, apellido muy poco común en Venezuela. 
En cuanto a las circunstancias que rodearon la vida del músico y 
los hechos que se le atribuyen, se han dicho las cosas más pere- 
grinas y hasta grotescas que cabe imaginar. Aun cuando todas 
ellas han sido desmentidas en distintas ocasiones, conviene repro- 
ducirlas para que el lector sepa a qué atenerse sobre el particular. 
Se ha dicho: que Lamas era muy adicto a la bebida y que era 
bajo su influencia como lograba sus mejores inspiraciones; que el 
“Popule meus” —más precisamente, la parte central del mismo— 
fué improvisado por Lamas en el violín durante oficios del Viernes 
Santo en la Catedral, en 1806, improvisación que el organista, a 
petición de Lamas, se puso a acompañarle solo en el órgano (esto 
es realmente lo más fantástico que se haya podido inventar sobre 
maneras de componer piezas musicales); que el Cabildo le com- 
pró a Lamas, por cuatro reales, la partitura de su estupenda... 
improvisación al violín; que desde tiempos del Padre Sojo (quien 
murió en 1799), el “Popule meus” (que fué compuesto en... 1801, 
como puede leerse en el más antiguo manuscrito que de él se con- 
serva), había sido enviado a Roma y, desde entonces, se lo ha 
venido ejecutando todos los años en la Capilla Papal (donde, como 
es bien sabido, sólo se permite la polifonía vocal pura, sin ningún 
género de acompañamiento instrumental, ni siquiera el órgano); 
y en fin, que la vida del miserable artista terminó violentamente 
en el suicidio, como lo declaró Juan Manuel Olivares (quien falle- 
ció en 1797), al asegurar que Lamas “se quitó la vida en el año 
de... 1816, tras el suplicio de una lentísima agonía, por la mala- 
ventura de haberse inferido una herida en el cuello, que le quitó 
el habla; y por hambre y asfixia sucumbió tres días más tarde”. 
Todavía habría que agregar que pocos días antes de su muerte, 
había Lamas instrumentado integramente el “Requiem” de Mozart 
(una bagatela...), para ser estrenado en la Catedral en los fune- 
rales de Boves que allí se celebraron el 14 de enero de 1815. Como 
Lamas murió en Caracas el 9 de diciembre de 1814 y Boves pere- 
ció en Urica len el Estado Anzoátegui, a unos 325 kilómetros en 
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línea recta de la Capital) cuatro días antes, o sea el 5 de diciem- 
bre, podemos dar por seguro que el desconsolado músico ni siquiera 
llegó a tener el consuelo de saber que por fin había sido puesto 
fuera de combate el temible caudillo. 


Todas estas fantasías han sido propaladas repetidas veces 
en libros y en publicaciones de distintas épocas y autores. A falta 
de datos positivos, esas insulsas leyendas se han venido abriendo 
camino en la imaginación del pueblo y, tanto O más que la música 
del “Popule meus”, 


han debido contribuir a mantener viva la 


o. 
— 4 


LETRAS 


admiración por el gran artista: que nada despierta tanto el interés 
de la gente como saber que los grandes hombres han sido a me- 
nudo víctimas del destino, genios infelices para quienes la vida 
se mostró particularmente ingrata. 

Si no podemos ofrecer a cambio de tan imaginarios relatos, 
otros igualmente “interesantes”, históricamente comprobables, es- 
tamos a lo menos en capacidad de suministrar algunos datos fide- 
dignos basados en documentos de la época o en declaraciones de 
contemporáneos cuya índole y proveniencia merecen nuestra con- 
fianza. Son, en todo caso, datos que consideramos fundamentales, 
por ser relativos a las fechas y acontecimientos más importantes 
de la vida de Lamas. 


NACIMIENTO 


La partida de bautizo de José Angel Lamas se encuentra 
asentada en el Libro 1 de Bautismos del archivo parroquial de la 
Iglesia de Altagracia en Caracas, al folio 100 vuelto. Es del tenor 
siguiente: 


“En la ciudad Mariana de Caracas, en cinco días del Mes 
de Agosto de mil septecientos setenta y cinco años; Yo el 
infrascripto Theniente Cura de esta S. l. P. de N. S. de 
Altaga8 Baptisé solennemte, puse oleo y Crisma y dí bendi- 
cions Eclesiásticas a un Párvulo q. nació el día dos y el dho 
Mes, a quien puse por nombre Joseph de los Angeles del 
Carmen, hijo leg de Josp Maria Lamas, y de María Juliana 
Peralta, personas blancas de esta feligresía, fué su madrina 
Paula Petrona Peralta, a quien advertí el parentesco, y obli- 
gación, y para que conste lo firmo D“r Frant% Antonio Velez 
Cossio”. 


De que este José de los Angeles del Carmen, hijo de un 
Lamas y una Peralta, es nuestro gran músico, no puede caber la 
menor duda: es la misma persona que más tarde figurará en la 
partida de matrimonio y en la de defunción que se reproducen 
más adelante, correspondiendo la fecha de esta última con la del 
nombramiento del músico que entró a reemplazar a Lamas en la 
Catedral, como luego se verá. 

De sus ascendientes directos sólo hemos podido hallar los 
nombres de sus abuelos maternos. Estos se llamaban D. Vicente 
Peralta y D* Bárbara López. Entre los hermanos de José Angel 
hemos identificado a los siguientes: José María, María Petronila, 
José de la Encarnación y María del Carmen. Esta última casó en 
1805 con su primo hermano José Evaristo Díaz de León (hijo de 
Gregorio Díaz de León y de Juana María Peralta, tía de José An- 
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gel). El apellido Lamas se encuentra con bastante frecuencia en 
los registros parroquiales de la época: Lamas Carrasco, Lamas 
Landaeta, Lamas Hernández, Lamas Alvarado... Figura también 
un sacerdote, el Pbro. D. Santiago Lamas. Ya dijimos cómo este 
apellido es hoy día bastante raro en la ciudad. 

Lo mismo que casi todos sus colegas de profesión, José 
Angel Lamas era, pues, caraqueño. En su partida de bautismo se 
hace constar, además, que era blanco. De no haber sido por esa 
circunstancia, jamás se le hubiera permitido entrar en el coro de 
la Catedral, ya que únicamente los blancos podían formar parte 
del personal de dicha iglesia. A todo el que aspirase a ocupar allí 
un cargo para cuyo desempeño se viese obligado a vestir hábito 
clerical (que tal era entonces el caso de los cantores y músicos 
de la Tribuna catedralicia), se le exigía la presentación del docu- 
mento que acreditase su “limpieza de sangre”. Por imposibilidad 
de llenar ese requisito, no les estuvo nunca permitido figurar en 
el coro de la Metropolitana a músicos como Olivares, Landaeta, 
Gallardo, los Velásquez y demás compañeros pardos de Lamas y 
de Carreño. Los músicos de esa “casta”” podían ocasionalmente 
intervenir en las funciones de la Catedral, pero tan sólo en calidad 
de “extras'*”, nunca como empleados o “ministros” a sueldo nom- 
brados por el Cabildo o el Diocesano. No será pues, de extrañar, 
que a esas severas restricciones debiéranse en gran parte las difi- 
cultades que a menudo confrontó la Catedral para dotar de bue- 
nos músicos su Tribuna. Para los venerables Capitulares, más 
importante que un servicio musical eficiente, parece haber sido 
el estar en todo momento servido por un personal subalterno de 
“buena apariencia””, de “clara color” y “limpios antecedentes”... 


EENAPLE 


Lamas, al igual que su contemporáneo Cayetano Carreño, 
quien era dos años mayor que él, debió haber comenzado a estu- 
diar música desde niño. ¿Con quién? La calidad y el estilo de sus 
composiciones revelan con sobrada evidencia que su formación 
artística la debió a los músicos pertenecientes al círculo del Padre 
Sojo. Es de suponer que la temprana vocación para este arte ha- 
bría determinado, quién sabe por cuáles circunstancias, su contacto 
con los maestros de aquel grupo, bien fuera porque alguno de ellos 
advirtiera el talento precoz del muchacho, bien porque éste se 
sintiera impulsado a buscar quien le enseñase. 

Lo cierto es que un buen día entró a formar parte del coro 
de la Catedral, ocupando una plaza vacante de Tiple que allí ha- 
bía. Según era costumbre, los niños que entraban a servir de tiple, 
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lo hacían al principio en calidad de aprendices, sin devengar sueldo 
alguno durante uno o más años. Si resultaban competentes podían 
aspirar a que se les nombrase en propiedad para el cargo. Este, 
sin embargo, no parece haber sido el caso de Lamas. El debió 
tomar posesión del cargo a fines de 1789 o principios de 1790, 
a raíz de haber sido nombrado maestro de capilla del Pbro. D. Ale- 
jandro Carreño (17 de noviembre de 1789), quien substituyó a 
Fray Nicolás Méndez. Ahora bien, de este último dice Carreño 
que no tenía en su Capilla “más músicos que él mismo, y un Niño 
que se hallaba empleado por V. S. |. (el Obispo) en la Tribuna de 
la Catedral, y a quien él hizo renunciar la plaza con el pretexto 
de que estaba mudando la voz. . Este niño se llamaba Manuel 
Antonio de Jesús Eizaguirre, y ciertamente estaba mudando o ha- 
bía ya mudado la voz, como que, nacido en 1773, contaba para 
aquel entonces 16 años de edad. Fué pues el puesto de Eizaguirre 
el que debió pasar a ocupar Lamas, llevado seguramente a la Tri- 
buna por recomendación del Pbro. Alejandro Carreño y quizá 
también de Cayetano Carreño, quien en septiembre del mismo año 
de 89, había sido nombrado Teniente-organista de la Catedral. 
Para esa fecha Lamas era ya un adolescente de 14 años cumplidos 
y se hallaría en vísperas de mudar la voz y de ser despedido de la 
Tribuna por el mismo motivo que el joven Eizaguirre. Mas, nada 
de eso aconteció. Lamas logró conservarse en su puesto hasta el 
día 9 de noviembre de 1796 en que fué reemplazado por Fran- 
cisco Javier Mármol. Tenía entonces 21 años de edad y hacía, 
por lo tanto, bastante tiempo que había dejado de ser tiple, fisio- 
lógicamente hablando. La citada fecha del reemplazo de Lamas 
la hallamos en un decreto del Obispo por medio del cual se le 
concede a Mármol “la plaza de Tiple vacante por promoción de 
Da Josef Angel Lamas”. Si éste pudo mantenerse en el cargo 
hasta una edad que ya no permite seguirlo desempeñando, ello se 
debió probablemente a la dificultad de encontrar en el momento 
oportuno tiples “blancos”, bien dotados musicalmente y con buena 
voz. Casos análogos se dieron con frecuencia. 


Sabemos por otro documento, que a los tiples de la Cate- 
dral se les enseñaba, además del canto, a tocar violín, acaso para 
prepararlos a ingresar algún día entre los músicos ejecutantes que 
sostenía regularmente la Catedral. Este valioso dato nos lo sumi- 
nistra Francisco de Paula Gómez en una solicitud que hace el 6 
de noviembre de 1800 para obtener la plaza de Teniente-sochan- 
tre. Dice Gómez: “que desde sus tiernos años, ha estado en el 
servicio de esta Sta. Iglesia Cathedral desempeñando el papel de 
Tiple en la Capilla en dende ha estado, y está continuando el de 
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Violinista hecho a satisfacción del Mtro. de la misma Capilla, quien 
siendo necesario lo certificará, en cuyo exercicio ha estado el tiem- 
po de más de nueve años sin obtener renta alguna, unicamente 
por ameritarse...'” De esta y de otras declaraciones similares se 
desprende que si bien no había en la Tribuna sino una plaza de 
Tiple con sueldo fijo, contaba el maestro de capilla con otros niños 
que prestaban servicio gratuitamente. En varias ocasiones dispuso 
el Cabildo que se le diese algún dinero a aquellos niños, por vía 
de “gratificación remuneratoria””. La medida era más que equita- 
tiva, -por cuanto todos o casi todos los pequeños cantores que tan 
de buena voluntad servían a la Iglesia, eran pobres de solemnidad. 

La plaza de Tiple, junto con las de Teniente-sochantre, 
Teniente-organista, 12 y 2% cantores de “canto figurado”, fué 
fundada en 1751 por disposición testamentaria del Deán D. Fran- 
cisco Martínez de Porras, quien destinó 10.000 pesos de su capital 
para que de las rentas que produjera se pagasen los salarios de 
los susodichos músicos. El sueldo asignado a la plaza de tiple 
—para “el muchacho que se hallare más adelantado en la Música, 
y que luego que pierda la voz, se nombrará al que fuere más pro- 
porcionado...””, según reza el documento de fundación— era de 
39 pesos 4 reales anuales. Más tarde el Cabildo llevó esa suma 
a 60 pesos. Y ese fué el sueldo que devengó, como “ministro 
foráneo” de la Catedral, el tiple José Angel Lamas hasta el día 
en que fué promovido: promovido a la plaza de Bajonista de la 
misma Tribuna. El título le fué despachado por el Obispo con 
fecha 2 de junio de 1796. Al día siguiente, el no menos joven 
Teniente-organista, Cayetano Carreño, era a su vez ascendido a 
la categoría de Maestro de Capilla, 


Penetraba al fin un poco de frescor en el adocenado coro 
de la Metropolitana. Sangre moza, entusiasmo y talento iban a 
regir por un tiempo los destinos de la música en el adusto templo 
ubicado frente a la Plaza Mayor de Caracas. 


EL BAJONISTA 


Bajonista es el músico que toca el Bajón, instrumento de 
uso corriente en las iglesias españolas de la época. Bastante pri- 
mitivo en su construcción, pertenecía el bajón a la familia de 
instrumentos de viento-madera, con embocadura de caña. Su re- 
gistro era grave como el del fagote y su timbre bastante áspero. 
No debía ser de difícil ejecución, y el papel que desempeñaba en 
los coros de Iglesia era más que modesto: servía “para acompañar 
ad libitum el canto llano o la música llamada a fabordón en ciertas 
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ceremonias religiosas”. También solía figurar en las bandas mili- 
tares. En las procesiones, el bajonista marchaba a veces con su 
instrumento al lado de los cantores. Junto con el bajoncillo y la 
chirimía, componía antiguamente las orquestas en las iglesias es- 
pañolas. A los organistas de dichas iglesias les agradada sin duda 
el timbre de esos instrumentos, como parece revelarlo el hecho de 
que muchos órganos de la época, de factura española, incluían 
entre sus registros los de bajón y bajoncillo. 


La plaza de Bajonista en la Catedral de Caracas fué creada 
en 1657. En la primera organización de la iglesia, desde el año 
de 1531, fecha en que fué erigida en la ciudad de Coro la Cate- 
dral (trasladada luego a Caracas en 1637), hasta el citado año 
de 57, el único músico oficial fuera del Chantre y los capellanes, 
que tuvo un cargo con remuneración fija, fué el organista, cuyo 
oficio se limitaba a acompañar en el órgano el canto llano. La 
creación de la plaza de Maestro de Capilla, mucho más impor- 
tante que la de Bajonista, fué posterior. Propuesta por el Cabildo 
en 1671, no vino a ser aprobada por el Rey hasta el año de 1698. 
El sueldo asignado al Bajonista permaneció invariable desde la 
fecha en que se creó la plaza: 100 pesos anuales. 


No sabemos quién fuera el primer bajonista que tuvo la 
Catedral. A título informativo damos a continuación los nombres 
de los que hemos podido hallar en las varias piezas de archivo 
consultadas, anteponiendo el año correspondiente al nombramiento 
de cada uno: 


1678 — José de la Rosa (español) 
1681 — Diego Bastardo 


1682 — Francisco Pérez Camacho 
1748 — Cayetano Castro 

1755 — Gerónimo, alias “El chino” 
Web uan Jos Ladera 

1767 — José Francisco Daviot 


1774 — Domingo Camacho 

1775 — Pedro Pascasio Arráez 

1790 — José Bernardo Ovalle 

1791 — José Rodríguez 

1796 — José Angel Lamas 

1815 — Pedro José Torres 

1839 — Pedro Torres (interino) 
2  —— Mariano Borges 

1842 Juen Luis Jumel 

1843 — Eusebio Matías Díaz 
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Como puede verse, hasta mediados del siglo pasado subsis- 
tía el cargo; o mejor dicho, había todavía quien lo desempeñaba, 
ya que el cargo como tal, sigue aún figurando en... la Gaceta 
Oficial de los EE. UU. de Venezuela. Para cerciorarse de ello, 
basta consultar el N* 381 Extraordinario (30 de junio de 1953) 
de dicha publicación, que trae el Presupuesto General de Rentas 
y Gastos Públicos correspondiente al año económico 1953-1954. 
En el capítulo 6: Departamento de Justicia; Partida 150: Asigna- 
ciones Eclesiásticas, Arquidiócesis de Caracas, páginas 336, puede 
leerse: 

El Sacristán Menor y el Bajonista, a Bs. 600..... Bs. 1200, 
(También en la Diócesis de Mérida aparece el Bajonista con la 
misma asignación). El Bajonista-fantasma, se entiende. 

No dejarán de interesarle al lector unos cuantos datos, 
bastante curiosos, sobre los bajonistas que precedieron a José 
Angel Lamas. 

El José de la Rosa era “un mozo que había venido de Es- 
paña y tenía habilidad para tocar el Bajón”. Diego Bastardo, o era 
muy mal ejecutante, o le tocó vivir en momentos difíciles, porque 
después de haber estado sirviendo por un tiempo su oficio “sin 
otro salario que los Aguinaldos moderados que daba la Iglesia a 
sus Ministros”, se convino en asignarle el modesto sueldo de 50 
pesos anuales, sueldo del que estuvo disfrutando poco más de un 
año, al cabo del cual fué preciso ““despojarlo de la plaza porque 
fallaba mucho”. En substitución suya entró todo un personaje: 
Don Francisco Pérez Camacho, clérigo de menores órdenes. Este 
sí debió dar buen resultado, porque a los pocos meses de haber 
tomado posesión del cargo, dispuso el Cabildo se le aumentase la 
renta en 50 pesos, con la condición de que fuese, además, “obli- 
gado los días de fiesta que no hubiese música, a asistir a 1% y 
2as Vísperas y Misa Mayor a ayudar en el coro al Sochantre a 
cantar canto llano”. Cinco años más tarde, pasó a ser Pérez 
Camacho Maestro de Capilla y, por último, en 1696, fué nombrado 
profesor de canto llano en el Seminario de Santa Rosa, no sin antes 
haber recibido la ordenación sacerdotal. En cuanto a Gerónimo, 
tan sólo sabemos que: “hallándose necesitada esta Sta. Yglesia de 
Vaxon (sic): esto es, de quien lo tañese, y no habiendo otro que 
Gerónimo (alias el Chino), se le mandó vestir toga negra para subir 
a la tribuna”. De la obligación que tenían los músicos de usar 
ese traje se hablará más adelante. Domingo Camacho era músico - 
de la Tribuna, pero se le pidió que tocase además el bajón “porque 
absolutamente no se encuentran en esta ciudad otros sujetos que 
puedan servir la plaza”. Pedro Pascasio Arráez, después de mu- 
chos años de estar desempeñando el cargo, hubo de presentar 
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intempestivamente su renuncia en enero de 1790, a los dos meses 
de haber asumido el Pbro. Alejandro Carreño la dirección de la 
capilla. He aquí lo que declara Arrúez haberle acontecido: “Que 
en el tiempo de diez y seis a diez y ocho años ha que curnple con 
su obligación en dicha Sta. Iglesia, jamás ha sido ofendida su per- 
sona con agravio alguno; hasta el día 16 del que contamos, en que 
fué vulnerada con dos pescozadas en la cara por nuestro Maestro 
de Capilla Dn. Alejandro Carreño en la tribuna. Las causas que 
dí para esto fueron tan leves, que apenas se redujeron a pedir 
unas cañuelas para el sonido del Bajón por carecer éste de ellas, 
y ser necesario para el servicio de la Iglesia; testigos de esta ver- 
dad, son los demás Ministros, que dieron fée del hecho”. De José 
Rodríguez, quien parece haber sido un músico importante, no se 
tienen datos. Posiblemente renunció el cargo a causa del escaso 
salario de 100 pesos anuales que devengaba. En reemplazo suyo 
entró José Angel Lamas quien, como ya dijimos, venía ocupando 
la plaza de Tiple en la misma Tribuna. Gracias a esa promoción, 
su sueldo quedó pues, aumentado en 40 pesos. 


El nombramiento de bajonista le fué conferido a Lamas por 
S. S. lllma. Mons. Viana, Obispo de la Diócesis. No poseemos el 
texto original, pero como los títulos que se le despachaban a los 
funcionarios de la Catedral iban todos redactados conforme a 
un modelo fijo preestablecido, modelo cuya forma y contenido va- 
riaba según el cargo, podemos valernos del título de bajonista 
que le fué despachado por el Obispo Marti en 1790 a José Ber- 
nardo Ovalle, para reproducirlo de seguidas con las modificaciones 
del caso, o sea, limitándonos a reemplazar, entre paréntesis, unos 


nombres por otros. 
Título de Bajonista 


“Nos (Da Fray Juan Antonio de la Virgen María y Viana) por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo de 
Caracas del Consejo de Su Majestad £ = Por quanto por re- 
nuncia de (Dn Josef Angel Lamas) se halla vacante el oficio 
de Bajonista de la Capilla de Musica de esta nuestra Cathe- 
dral, aumentado, agregado, e incorporado a los demás oficios 
que desde el principio se criaron por su erección para el ser- 
vicio del Altar, Coro, y Tribuna de la misma Santa Iglesia: 
Por tanto, y en atención a constarnos la habilidad e idoneidad 
de (Dn Joseph Angel Lamas), por las presentes le elegimos y 
nombramos por tal Músico Bajonista, de la dicha Capilla de 
esta nuestra Cathedral, siendo obligado a seguirla a disposi- 
ción de su Maestro dentro y fuera de la misma Iglesia en 
las funciones a que concurriere, e igualmente a todas aquellas 
a que asistiere o deba asistir el dicho Maestro de Capilla, 
conforme a lo dispuesto en los Estatutos primero, segundo, 
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tercero y quarto del Capítulo veinte y uno de la Regla de 
Coro de dicha nuestra Cathedral: Llevando por razón de este 
oficio la misma renta fixa y obvencional que han llevado sus 
antecesores, acudiendo por la fixa al Mayordomo de Fábrica 
de nuestra Cathedral, quien deberá contribuirla en la misma 
forma que hasta ahora se ha contribuido a los que han ser- 
vido el dicho oficio de Bajonista, sin perjuicio de lo que Su 
Magestad se dignare resolver sobre este asunto. Y mandamos 
que el dicho (Dn Joseph Angel Lamas), sea havido, tenido y 
reputado por tal Músico Bajonista de esta nuestra Cathedral, 
y que se le guarden los honores y exempciones que por esta 
razón le correspondan: Y que de este Título se tome la res- 
pectiva en el Quadrante y Libros correspondientes, manifes- 
tándose a este fin al Presidente del Coro, y Mayordomo de 
Fábrica de dicha nuestra Cathedral. E igualmente mandamos 
al nominado (Lamas) execute las asistencias de su obligación 
vestido siempre de hábito clerical, y con sobrepelliz y bonete 
en los días que se acostumbra, para lo qual le concedemos la 
Licencia necesaria. Dado en Caracas a [dos de Junio de mil 


setecientos y noventa y seis == (Juan Ant”) Obispo de Ca- 
racas”. 


La disposición por la que se obligaba a los músicos de la 
Tribuna a asistir a los oficios vestidos de hábito clerical, no siem- 
pre fué acatada por ellos. Don Bartolomé Bello (el padre de Andrés 
Bello) se resistió en una ocasión a portar dicho hábito; como lo 
multaran repetidamente, optó por renunciar el cargo de músico 
que desempeñaba en la Tribuna. (1) La Iglesia, por lo mismo, pro- 
curaba que sus maestros de capilla y músicos fueran clérigos, lo 
que no siempre era fácil de conseguir. Al Pbro. Ambrosio Carreño, 
maestro de capilla por el año de 1755, le impugnaba, con dema- 
siada insistencia tal vez, el que tuviera seglares entre los músicos. 
Deseando saber de fuente autorizada a qué atenerse sobre el par- 
ticular, pidióle al Teniente Provisor y Vicario General le informase 
“si es contra la decencia y circumspección que pide tan sagrado 
ministerio el que sean seculares los que asistan y concurran a él”. 
Para poder responderle con toda propiedad a tan grave consulta, 
fueron llamados a emitir su opinión los dos maestros de ceremonia. 
La respuesta de uno de ellos, el Pbro. Don Juan Antonio de Aponte, 
es muy interesante y está escrita con cierta elegancia. Opina éste, 
entre otras cosas, que en Caracas, “por estar sobrada y boyante 
de eclesiásticos, no sólo en el número si no es también en los 
órdenes y habilidad”, los servicios divinos deben ser desempeñados 
por clérigos y, en los casos en que algunos seglares “asistan por 
hábiles a las funciones eclesiásticas, sin reparo ni excepción deben 


(1) Véase el trabajo del autor: “Don Bartolomé Bello, Músico”*, publi- 
cado en la Revista Nacional de Cultura, N9 39, 
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presentarse con el hábeto que les compete”. Después de citar va- 
rios Casos de músicos seglares que han servido en la Catedral y 
a quienes siempre se les hizo llevar el hábito talar (uno de ellos 
fué Gerónimo alias el chino), pasa a exponer los argumentos en 
que se funda para apoyar su tesis. La importancia del hábito 
—dice— nos lo enseña “el mismo Jesucristo Nuestro Señor en 
aquella parábola que se refiere por S” Mateo, Cap. 22 — Quomodo 
huc intrasti sine veste nuptiali? Aquel convidado, aunque era muy 
amigo: amice, llevó reprehensión y castigo por haber sido convi- 
dado, y asistir a aquel acto sin el vestido correspondiente”” y se 
hizo asimismo digno de grave castigo. También San Juan “en su 
Sagrado Apocalipsis, cap. VI, dice: que nadie de cuantos músicos 
tiene el cielo cantaba, ni podía decir siquiera una palabra en la 
Capilla Real de Dios, y en la celebración de aquellos Divinos ofi- 
cios, sino sólo aquellos que estaban destinados y deputados para 
el caso: Nemo poterat dicere canticum nisi illa cantum quadraginta 
quatuor millia. Y es el caso que estaban especialmente consagra- 
dos a Dios, y dedicados a su servicio: primitie Deo, et Agno. Más 
claro: no eran profanos, ni comunes, sólo eran para Dios y de 
Dios: Deo et Agno. Este es: mi parecer según mi corto sentir y 
entender...” 

Debemos, pues, imaginarnos a nuestro joven bajonista y 
a sus compañeros de Tribuna trajeados, a usanza de la época, con 
la negra y amplia sotana sin la que no les estaba permitido tomar 
parte en los oficios litúrgicos de la Catedral. En la Catedral, y aun 
fuera de ella, los devotos caraqueños han debido ver muchas ve- 
ces a Lamas con aquella indumentaria y cargando con su insepara- 
ble bajón, ya que, según se asienta en el título, estaba obligado 
a seguir la Capilla “a disposición de su Maestro, dentro y fuera 
de la misma Iglesia en las funciones a que concurriere””. 

Y aquí ocurre preguntar: Si el bajón, como dijimos, no 
tenía por lo general otra finalidad que la de acompañar el canto 
llano a los capellanes de coro, ¿desempeñaría también el papel 
de bajo en la orquesta, cada vez que ésta tenía a su cargo la 
ejecución de la música “figurada” en las fiestas de mayor solem- 
nidad? Nos inclinamos a creer que nó. En primer lugar, no se ve 
nunca figurar el bajón en las partituras orquestales de nuestros 
músicos de la Colonia. La parte más grave del acompañamiento 
va siempre asignada al “Bajo” o al ““Violón”, instrumentos de arco. 
Y en segundo término, es indudable que Lamas debió ser un buen 
ejecutante del violín (Ramón de la Plaza dice que tocaba este ins- 
trumento y el órgano), no sólo porque a casi todos los niños que 
estudiaban música se les enseñaba a tocarlo, sino que el examen 
de las instrumentaciones de Lamas revela el conocimiento, no me- 


— 33 


LETRAS 


ramente teórico, sino también práctico que él debía poseer de di- 
cho instrumento. Si él era, pues, un buen violinista, como creemos, 
resultaría ciertamente muy extraño que Cayetano Carreño, inte- 
resado más que nadie en el lucimiento de su orquesta catedralicia, 
no aprovechase hasta el máximo el talento de un músico de la 
talla de José Angel Lamas. ¿Es concebible que durante las ejecu- 
ciones de misas o motetes con acompañamiento orquestal, perma- 
neciese Lamas confinado en un rincón de la tribuna sin más oficio 
que ir duplicando en el vetusto bajón la parte del Bajo de cuerdas, 
mientras podía prestar en la orquesta una colaboración mucho más 
importante? No sin fundamento podemos, por tanto suponer que 
en las ocasiones en que se celebraba solemnemente alguna fiesta 
en la Catedral, con intervención de la orquesta, a Lamas se le 
asignaría la parte del primer violín, y hasta es posible que ocasio- 
nalmente tocase el oboe, instrumento que desempeña en sus obras 
un papel de primera importancia —recuérdese el pequeño motivo 
cromático del oboe al comienzo del “Popule meus'”*— y que él 
también seguramente sabría tocar, por ser instrumento de la misma 
familia del bajón. 

A partir de su ingreso como bajonista en la Catedral, o 
sea desde la edad de 21 años, debió comenzar Lamas la produc- 
ción intensiva de su música destinada al servicio divino. Después 
de la extraordinaria impresión que debió causar el “Popule meus”, 
compuesto en 1801, Don Cayetano y sus músicos terminarían a 
la larga por acostumbrarse a ver llegar periódicamente al colega 
bajonista-compositor con un fajo de papeles de música recién 
compuesta. Se le llegaría incluso a considerar como el compositor 
en cierto modo oficial de la Tribuna. En especial, cuando se tra- 
taba de fiestas de la Virgen, nadie como aquel que llevaba por 
nombre José de los Angeles del Carmen estaría más dispuesto a 
suministrar la música que para aquellas ocasiones se requería. Esto 
tiende a confirmarlo el hecho de que más de la mitad de la pro- 
ducción de Lamas son obras dedicadas a celebrar la gloria de 
María. 

Según Ramón de la Plaza, la composición del “Popule 
meus” se realizó en circunstancias muy especiales. Cuenta este his- 
toriador lo siquiente: “Era la época en que se celebraba la cuaresma 
del año de 1806, y las fiestas de la Semana Mayor, por la exiguidad 
de los recursos, se disponían pobres de toda solemnidad en los 


templos. El desconsuelo se manifestó pronto en el ánimo de las 


gentes acostumbradas a la pompa y magestad de aquella festivi- 
dad, muy particularmente en los días Jueves y Viernes Santos. La- 
mas, movido a compasión por aquella desgracia que ponía en 
zozobra todos los corazones, y guiado por el piadoso instinto del 
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suyo propio, concibió la idea de reunir algunos de sus colegas, y 
hablarles en el propósito de componer y ejecutar las piezas que 
fuesen necesarias para servir los Oficios del Jueves y Viernes San- 
tos. No se hicieron esperar los compañeros en la realización de 
aquel loable intento, pues todos a una se apresuraron a tomar 
puesto en la fervorosa justa. Lamas, Carreño y Colón, fueron los 
escogidos para llevar a término las composiciones sagradas. Ellos 
al escribirlas, no pensaron sino en la humilde obra impuesta como 
tributo a sus cristianos sentimientos; habían sido, sin embargo, 
inspiradas por la Divina Gracia, y crearon tres obras maestras. 
Carreño La Oración del Huerto, Colón, El Pésame a la Virgen, 
y Lamas, el grandioso Popule meus”. (2). 

Cuando de la Plaza da el año de 1806 como fecha en que 
fué compuesto el “Popule meus”, y habla de la “exiguidad de 
recursos”, la “desgracia que ponía en zozobra todos los corazo- 
nes” en la Cuaresma de aquel año, equivoca evidentemente la 
fecha, pero, en lo que narra, por muy adornado de fantasía que 
esté, debe de haber un fondo de verdad. Porque, el año en que 
realmente vió la luz el “Popule meus”, sabemos que fué en ex- 
tremo calamitoso para Caracas, tanto que se le concede en la his- 
toria por el “año terrible”. Hubo, en efecto, una espantosa sequía 
en todo el país. Las cosechas se perdieron y, como consecuencia 
del hambre que sobrevino, una legión de mendigos y de rateros 
vagabundeaba por la ciudad. Agréguese a ello el estado de inquie- 
tud en que vivía la población, provocado por las primeras conspi- 
raciones en contra del Poder Real, tan duramente sofocadas hacía 
poco. “Inflamado el espíritu partidista, dice el historiador Duarte 
Level, hallaban puerta franca la calumnia, el chisme, la mala fe 

la desconfianza”. Tal fué la situación de Caracas en aquel año 
de 1801. Y no es de extrañar que un malestar tan general haya 
influido en el ánimo de un artista sensible como era Lamas y se 
haya reflejado en las dolientes notas del “Popule meus”, angus- 
tioso grito del alma que se siente abandonada. 

A Lamas, como a todos los de su grupo, le tocó vivir en 
una época tempestuosa, llena de inquietudes, de vacilaciones y de 
luchas de toda especie. Después del espantoso terremoto del año 
12, es casi seguro que llegó a padecer la miseria. Domina con 
frecuencia en su música la expresión del dolor, ora sereno, ora 
angustioso. En ningún otro compositor de la Colonia se descubre 
una sensibilidad de tan profunda raíz anímica y, por lo mismo, 
de tan cambiantes matices. En aquella música, y solamente allí, 


(2) Ramón de la Plaza: "Ensayo sobre el Arte en Venezuela”, 
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es donde podemos hallar los datos de verdadero interés que ofrece 
la vida del artista profundamente místico, del hombre interior que 
fué Lamas; no en las tristezas y peripecias que rodearon la exis- 
tencia del mísero bajonista. Y lo que en fin de cuentas nos vienen 
a revelar esos inapreciables datos, es que José Angel Lamas cons- 
tituye la encarnación de lo más exquisito y maduro que produjo 
el alma colonial venezolana; exponente sin par de lo que supo dar 
esta tierra en el terreno del espíritu. Y precisamente en una época 
en que la letra casi llegó a matar el espíritu. Esperamos que ello 
quedará suficientemente demostrado en la parte que trata del 
análisis de sus obras. (3). 


DON JOSE ANGEL, PADRE DE FAMILIA. 


Tenía Lamas 27 años de edad cuando contrajo matrimonio 
con Ana Josefa de la Concepción Sumosa. Transcribimos de se- 
guidas el texto de la 


Partida de Matrimonio 


“En la Parroquia de Sta. Rosalía en 1% de Julio de mil ocho- 
cientos y dos; Yo, el Thente. de Cura de esta dicha Parroquia 
presencié el Matrimonio que por palabra de presente contraxe- 
ron in faciae Ecclesiae según el Santo Concilio de Trento Don 
Jph Angel Lamas, h. |. de Dn. Jph. Ma. Lamas difunto, y de 
Da. María Juliana Peralta, con Da. Jph. Sumosa, h. l. de Dn. 
Miguel Sumosa y de Da. María Jpha, Domínguez difuntos, y 
feligreses de esta Parroquia, y en virtud de no haver resul- 
tado impedimento canónico en la exploración de voluntades, 
y tres proclamas leídas en tres días festivos inter missarum 
solemnia: instruidos en los rudimentos de nuestra Santa Fée. 
No recibieron las Bendiciones nupciales, siendo testigos Don 
Joseph Tomás Ponce y Andrés Crog". de que certifico — Juan 
Josef Alcántara”. (Archivo Parroquial de Sta. Rosalía: Libro 
de Matrimonios — Año 1802, folio 63, vuelto). 


Habrá notado el lector que los nombres de los contrayentes 
figuran precedidos del sonoro Don que tan solicitado era por la 
gente blanca de la Colonia. Este Don, que no llevaban los padres 
de José Angel (reléase la partida de bautismo de éste), no era, 
como algunos han creído, un tratamiento exclusivo de personas 


nobles, de “mantuanos”. Oigamos lo que a ese respecto dice Gil: 


Fortoul en su “Historia Constitucional de Venezuela”: “Las cir- 
cunstancias apuntadas (se refiere, entre otras, a que “gran número 


(3) Segunda parte de este trabajo, la que se publicará en otra ocasión. 
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de criollos que alegaban pureza de sangre española, eran en rea- 
lidad mestizos o pardos”), junto con la necesidad de aumentar el 
maltrecho tesoro real, justifican y explican la tendencia liberal 
de las autoridades peninsulares en acceder a las pretensiones no- 
biliarias de los criollos, liberalismo llevado a tal punto, que en 
la víspera de la revolución la inmensa mayoría gozaba del distin- 
tivo de Don, o por derecho o tolerancia. “Según el arancel que 
contiene la Real Cédula de gracias al sacar, fechada el 3 de agosto 
de 1801, “se pagaban... por la concesión del distintivo de Don, 
1.400 reales”'. A Lamas, que era blanco, y además pobre, se le 
daría el Don por “tolerancia” y no porque lo hubiese comprado. 
Ya figura con ese distintivo en el documento antes citado donde 
se menciona su promoción a bajonista. 

De los hijos de Lamas habidos en su matrimonio, hemos 
podido identificar tres: José Lorenzo del Carmen (nacido el 31 de 
agosto de 1808); María Josefa del Carmen (nacida el 13 de mayo 
de 1810) y Josefa Gabriela (nacida el 18 de marzo de 1812, una 
semana antes del terremoto). Las respectivas partidas de bautizo 
se hallan anotadas en los libros parroquiales de la antigua Iglesia 
de San Pablo y se convervan actualmente en la Iglesia Parroquial 
de Santa Teresa. Lamas debió ser feligrés de aquella Parroquia 
desde la época de su matrimonio, pues las velaciones del mismo 
se efectuaron en el susodicho templo el día 30 de junio de 1804. 


SU MUERTE. 


El acucioso historiador Landaeta Rosales logró averiguar 
la ubicación de la casa donde vivía Lamas cuando murió. El dato 
lo obtuvo de un señor Garbán, quien le manifestó “que por los 
años de 1863 a 1864, un anciano amigo de él le refirió que La- 
mas había muerto en una casita en la cuadra comprendida entre 
el antiguo puente de San Pablo y la esquina de San Juan de esta 
ciudad, y que decían que se había suicidado...” 

La partida de defunción de Lamas se halla asentada en 
los registros de defunciones provenientes de la Iglesia de San Pablo. 


Dice así: 
Partida de Defunción 


“En diez días del mes de diciembre del año de Mil ochocientos 
catorce, se le dió sepultura eclesiástica, en el cuarto tramo, 
con entierro cantado por mayor, con seis acompañados, al 
cadáver de Don José Angel Lamas, adulto, legítimo marido 
que era de Doña Josefa Sumosa, vecino de esta ciudad y de 
esta feligresía. Se le administraron los santos sacramentos de 
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la Penitencia y de la Extremaunción. No recibió el Sagrado 
Viático, por estar trabadas las quijadas cuando llegó SINA 
la casa. No hizo testamento por no tener bienes. Dejó dos 
hijas. Fué su entierro todo de limosna y no ingresó nada a 
la fábrica, y para que conste, lo firmo yo, el infraescrito Cura 
Rector de esta S. |. del S. S. Pablo de la ciudad de Cara- 
cas — Br. Domingo de Herrera”. (4). 


Habiéndose efectuado el entierro el 10 de diciembre, es de 
presumir que Lamas moriría el día 9. Aquel mísero entierro, 
“todo de limosna”, fué sin embargo “cantado por mayor”. Los 
compañeros de Tribuna y demás músicos de la ciudad se congre- 
garían en aquella triste ocasión para rendirle su último tributo al 
autor del ““Popule meus”, mezclando sus voces y Sus instrumentos 
con las fúnebres cantilenas de los oficiantes. En la partida de de- 
función se dice que dejó dos hijas; quiere decir, pues, que para esa 
fecha había fallecido el varón, José Lorenzo, que era el mayor de 
los tres hermanos apuntados. 

Desapareció Lamas a la edad de 39 años. Los horrores 
que por causa de la guerra padeció Caracas el año 14 debieron 
contribuir a precipitar su muerte. ¿Merece algún crédito la leyenda 
del suicidio? La razón principal que nos obliga a desmentirla es 
la misma que aduce Landaeta Rosales en el juicioso comentario 
que hace al respecto en su citado artículo sobre Lamas. “El hecho 
de haberse confesado Lamas —dice Landaeta Rosales— y los 
actos verificados en su enterramiento, demuestran claramente que 
aquél no se suicidó como se ha venido diciendo, pues la Iglesia 
por una disposición sinodal, negaba la sepultura a los suicidas 
aun en los cementerios públicos”. 

Pese a lo “referido” por el anciano contemporáneo de 
Lamas, de que habla el mismo Landaeta Rosales, no es creíble 
que el cristiano músico, buen devoto de la Virgen como era, y 
habiendo vivido siempre en el temor de Dios, haya intentado, con 
plena conciencia de sus facultades, ponerle violentamente fin a 


sus días. 


HOMENAJE POSTUMO. 


La iglesia de San Pablo fué demolida en 1876. En el sitio 
que ocupara, levantóse cuatro años más tarde el Teatro Municipal, 
mandado a construir por el Presidente Guzmán Blanco. 


(4) Este importante documento había sido publicado en ocasiones ante- 
riores por diversos escritores: José E. Machado y J. A. Calcaño, entre otros, El 
primero en darlo a conocer fué Landaeta Rosales. 
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El cuarto tramo del antiguo templo se encontraba hacia la 
entrada del mismo y “venía a quedar en el espacio de terreno 
situado entre la baranda de la calle hacia el Oriente y los muros 
orientales del Teatro Municipal, o sea, cerca del actual reloj pú- 
blico allí colocado”. Lo asienta así Landaeta Rosales, quien agre- 
ga: “y allí deben estar los restos del imsigne compositor, pues no 
se hizo excavación en aquel lugar para los cimientos de dicho 
Teatro”. Aquella franja de terreno, por haber quedado al aire 
libre, fué luego aprovechada para hacer en ella un pequeño jardín. 
Aproximadamente en el sitio señalado por Landaeta Rosales, flo- 
reció por mucho tiempo un rosal al que la gente llamaba “el rosal 
de Lamas”, acaso por suponer que había sido sembrado justa- 
mente encima del lugar donde reposaban los restos del compositor. 
Caraqueños de varias generaciones transitaron con frecuencia a 
la vera de aquel modesto jardín. Algunos conocían la leyenda del 
“rosal de Lamas”, pero la inmensa mayoría pasaba indiferente 
junto al simbólico arbusto. En ocasiones se habló de levantarle 
allí un monumento conmemorativo a Lamas. O bien de excavar 
en el sitio para tratar de identificar los restos y trasladarlos al 
Panteón Nacional. 

Pasaron los años. El viejo reloj fué quitado de allí y colo- 
cado en otro sitio público de la ciudad. Los edificios todos que 
circundaban la Plaza del Municipal fueron echados abajo y el 
área que ocupaban fué destinada a la Avenida Bolívar. Llegó, 
por último, un día en que hasta el mismo jardín hubo de ser elimi- 
nado con el propósito de ensanchar la calle que pasa frente al 
costado Este del teatro. 

A mediados de 1948, una cuadrilla de obreros, en cumpli- 
miento de disposiciones gubernamentales, comenzó a demoler la 
parte de la terraza que había de ser ocupada por la calle. Dos 
metros por lo menos de desnivel había entre ésta y la superficie 
de la terraza cubierta por el jardín. Sorpresivamente, el día 16 
de junio apareció en el diario El Nacional”, la noticia siguiente: 

Datos concluyentes sobre la identificación de los restos de José 
Angel Lamas, parecen haber sido logrados por el licenciado Mauro 
Páez Pumar quien descubrió en el sitio en donde se presume que 
está la tumba del gran músico, junto con restos humanos, un 
ángulo de mármol, fragmento de una lápida en la cual aparecen 
en bajo relieve los trazos de unas letras que según todos los indi- 
cios son LAM, además de un trozo de ladrillo que aparentemente 
formaba parte del marco donde estuvo empotrada la lápida y un 
botón grande de hueso que pudo formar parte de los atavíos mor- 
tuorios del ilustre desaparecido. El hallazgo lo realizó el licenciado 
Páez Pumar cuando, atraído por las noticias sobre descubrimiento 
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de restos antiguos en el suelo de lo que fué la capilla de San Pablo, 
hizo algunas investigaciones personales descubriendo fragmentos 
de azulejos españoles de evidente originalidad. Extendiendo sus 
investigaciones, localizó entre la fosa que se encuentra situada a 
una distancia de cinco metros de la ventana ubicada a mano de- 
recha de la entrada de taquillas del Teatro y paralelamente a 
dicha ventana los mencionados restos. Previendo la importan- 
cia que pudieran tener, después de verificar las letras que parecen 
pertenecer a una inscripción mayor con el apellido Lamas, levantó 
un acta con estos antecedentes...” 

Toda la prensa local se ocupó por un tiempo en el asunto. 
Transcurridos más de cuatro meses de haberse realizado el ha- 
llazgo, el diario “Ultimas Noticias”, en su edición del 30 de octu- 
bre de 1948, publicó unas declaraciones del entonces Presidente 
de la Comisión Permanente de Cultura Popular del Concejo Muni- 
cipal. Dijo éste, que “particularmente tomaría especial interés en 
ese trabajo. Más antes no lo había hecho porque ignoraba cuál 
era el destino de esos restos. —Nadie nos lo había participado. 
Hoy lo supe por “Ultimas Noticias”. 

Los pocos restos que el licenciado Páez Pumar, ferviente 
admirador de nuestras grandes figuras del pasado, había hallado 
en el sitio preciso donde apareció el fragmento de lápida, fueron 
encerrados por él en caja especial y entregados más tarde a la 
persona designada por el Concejo Municipal para proseguir la in- 
vestigación del caso. Entre tanto, otros restos hallados en el mismo 
sitio, entre los que también podían haber restos de Lamas, per- 
manecían para la citada fecha de 30 de octubre del 48, según 
afirmaba “Ultimas Noticias”, abandonados “dentro de un viejo, 
destartalado y polvoriento cajón... en un rincón de la barraca 
situada al lado izquierdo del Teatro Municipal donde los obreros 
que reparan el Coliseo guardan sus herramientas y materiales”. (5). 

Y desde entonces, nadie más ha vuelto a mencionar los 
despojos mortales del más grande compositor de la Colonia. 


(5) El autor de estas líneas pudo comprobar personalmente la veracidad 
de este aserto. 
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5 La Etapa Bolivariana 


RAMON DIAZ | de Teresa de la Parra 


Oe ES (DE LA ESCRITORA 
AL HISTORIADOR) 


En tratándose de Bolívar, Don Vicente Lecuna es por antono- 
masia el Historiador. Devoto de su gloria, ha consagrado su vida 
a estudiar la del Héroe con religiosa fidelidad. A él se dirige 
Teresa de la Parra cuando, en la oportunidad de su segundo viaje 
a Colombia y Cuba, descubre el rastro amoroso del Libertador y 
concibe la idea de escribir su biografía o, como ella prefiere decir, 
su “vida íntima”. 


1930 
CONCEPCION AMOROSA DEL HEROE 


La idea de la Escritora es hacer algo fácil y ameno “en 
el estilo de la colección de vidas célebres noveladas que se publican 
en Francia”. “La palabra novelada —advierte— es, naturalmente, 
muy relativa; yo creo que una biografía de Bolívar es, de por sí, 
sin salirse de la verdad histórica, mejor novela que cualquiera 
otra cosa que quisiera hacerse”. Y para precisar más su concepto 
añade: “Quisiera ocuparme más del amante que del héroe, pero 
sin prescindir enteramente de la vida heroica tan mezclada a la 
amorosa”, 

Puede decirse que es en esta oportunidad cuando la Escri- 
tora recibe la revelación no sólo del verdadero Bolívar —o del que 
ella imagina como tal— sino la del amor. Dadas las circunstan- 
cias de su propia existencia, conocida su actitud enigmática en 
torno a este dato tan importante para la labor de su propio bió- 
grafo, no creo arbitrario imaginar que una revelación involucre la 
otra. Ella ve aquí a Bolívar en un escorzo distinto al de las procla- 
mas y las funciones heroicas: lo ve junto a Teresa Toro, su primer 
gran amor, para cuyo retrato, hecho en Caracas por Tito Salas, 
sirvió de modelo una de las hermanas de la Escritora; lo ve en sus 
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devaneos con Fanny, en París, y en la apoteosis de las mujeres 


americanas; pero lo ve sobre todo entregado al amor de Manuela 


Sáenz, de cuya presencia está saturada Colombia. Y es tan 
imperioso el acento de estas visiones que sin vacilar escribe al 
Historiador para pedirle informaciones y libros, “buenos y malos”, 
en los cuales documentarse. 

Esta primera carta bolivariana de Teresa de la Parra está 
fechada en Panamá a 18 de mayo de 1930. A fines de junio la 
Escritora se encuentra en Santa Marta, la ciudad dolorosa en cuyas 
cercanías el Libertador, atormentado por toda la gama del sufri- 
miento, entregó su alma al Creador el 17 de diciembre de 1830; 
y desde allí telegrafía a Don Vicente para hablarle de su emoción 
ante el recuerdo del Héroe “todavía enfermo, esperando la muerte”. 
Poco después un avión especial la conduce a San Pedro Alejan- 
drino en donde la hacen objeto de un recibimiento conmovedor. 
Las gentes que la reciben (tal imagina ella) ven en su persona 
a Caracas y también a Bolívar, mas “no el dominador magnífico, 
sino el otro, el enfermo desahuciado, triste y dolorido por los desen- 
gaños que iba a morirse a la pobre casita”. “Puedo decirle sin 
exagerar —escribe en su carta— que lo “ví” entrar en la casa 
a pesar de la mucha gente que no me estorbó la evocación”. 

En la puerta había una anciana de cabellos blancos con 
un ramo de flores en las manos. Alguien hizo la presentación: 
“Doña Manuelita”... Pero Teresa no oyó el apellido. No pudo 
oírlo porque aquel solo nombre fué suficiente para que la escena 
girase en su imaginación y se situase exactamente un siglo atrás. 
“Permítame, señora, que la abrace en nombre de Bolívar”. Y al 
decir esto Teresa lloraba. Todas aquellas personas que se habían 
congregado allí querían oír su voz y para complacerlas leyó bajo 
los árboles del patio trozos de sus conferencias de Bogotá. 

No es difícil imaginar lo que haría y aun lo que sentiría y 
pensaría la Escritora en aquellos momentos. Visitaría desde luego 
la alcoba donde expiró el Libertador rodeado de un corto grupo 
de oficiales leales (como Napoleón en Santa Helena) y recordaría 
la abnegación del médico Reverend... ¡Cuántas coincidencias en 
los trances definitivos de los grandes hombres! La misión del ar- 
tista es descubrir estas coincidencias y darles vida perenne. No 
existiría entonces entre ella y el Héroe ninguna frontera porque 
toda frontera desaparece ante el conjuro del arte. Esto era Bolívar 
para Teresa: substancia de arte, o lo que es lo mismo, substancia 
de amor. El amor es el dinamo de la Historia, la fuerza que im- 
pulsa a los hombres y a las mujeres hacia su destino. ¿Qué importa 
que unos lo realicen de un modo y otros de otro? Lo que diferencia 
a los humanos y crea sus categorías es que mientras unos cumplen 
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por el amor una simple función reproductiva otros lo elevan a un 
plano estético en el que encuentra sus dimensiones exactas la 
imagen del Héroe. 

; El 12 de julio escribe desde La Habana a donde llega des- 
pués de cuatro días de navegación desde Cartagena. En el buque 
ha seguido evocando. “La gente por encantadora que sea, la de 
sociedad, son especies de aisladores, pero ellos se borran de nuestra 
mente antes que la imagen de las cosas y el alma de los muertos”. 
Le duele no poder visitar a Caracas. Volverá más tarde pero no 
para hacer vida de ciudad sino de campo. El campo caraqueño 
conserva para su espíritu encantos que Se acendran con los años. 
Medellín se le pareció mucho a Caracas. Allí volvió a pensar en 
el siglo XVIII, el de la infancia de Bolívar. Ver a este hombre fuera 
de la literatura heroica, he ahí su reiterado deseo. La atemoriza 
la idea de ponerse a recrear esta gran figura en tal ambiente por- 
que no se siente segura de su capacidad, pero lo intentará. Quizá 
los elogios que le han prodigado por su libro y sus conferencias 
le han hecho daño, pero ella no es vanidosa, e impulsada por este 
temor, busca con ahinco en su obra sus posibles defectos. El Histo- 
riador le ha escrito alentándola, le ha aconsejado lo que debe leer 
y le ha descrito con generosa sabiduría los lugares donde vivió el 
Héroe en su niñez y su juventud y los personajes que lo rodearon; y 
esto es de por sí bastante para que la Escritora halle en todas partes 
la resonancia de su emoción. “El paisaje —dice entonces— a veces 
se encuentra en otra parte”. Cuba y Colombia, Tunja, Cartagena 
y La Habana le han enseñado mucho. “El negro cubano está im- 
pregnado todavía en Colonia”... “Describir, evocar todo eso, 
alrededor de Bolívar, sin literatura, sin afán pintoresco, es lo que 
quisiera, ¿pero cómo librarme de la literatura, de la de antes y 
de la de ahora, futuristas, A oristasietón a En gue mal mo- 


mento hemos nacido!”* 


EL NEGRO 


Naturalmente, como elemento de esta fascinadora elabo- 
ración, el negro ejerce en ella una irresistible atracción. “Lástima 
grande haber nacido tan tarde y no haber podido conocer y con- 
versar largo y tendido con Matea mientras barria, planchaba ro) 
tendía en el budare las arepas”... “Qué mezcla tan feliz la del 
negro con sus resabios africanos mezclados al señorio castellano 
adaptado al trópico, cosa que nosotros los blancos europeizados 
hemos ido perdiendo y que ellos han guardado sin esfuerzo. ¡Qué 
poco hemos visto y qué mal los hemos puesto a vivir en cuentos 
y novelas! ¿Se ha fijado bien en el diálogo de nuestras cosas crio- 
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llas? Son andaluces o son valencianos de Blasco Ibáñez dentro de 
panoramas criollos llenos de pájaros, mariposas y toda la fauna y 
la flora demasiado maravillosa para ser descrita”. 

Durante su permanencia en La Habana Teresa se alojó en 
El Vedado que es un barrio residencial aristocrático y fresco. Sin 
embargo, aun allí la agobiaba el calor. Ella que no había venido 
a Caracas por su deseo de llegar a Europa para alcanzar “las 
aguas”, se quedó no obstante bajo el tórrido sol habanero sólo por 
esperar a su amiga Lydia Cabrera. La Habana le retribuyó este 
sacrificio mostrándole sus bellezas y revelándole secretos maravi- 
llosos que completarían la escenografía del poema que se estaba 
gestando en su mente. Allí asistió a una procesión o “cabildo 
congo” con bailes de diablitos, el dios Changó, el Crucifijo con sus 
velas y su incienso y una cabeza de chivo sacrificado a Changó 
con cantos, tambor y música africana”. 


LA REALIDAD DE BOLIVAR 


De vuelta en Europa, en setiembre vuelve a escribir al His- 
toriador para ponderarle su entusiasmo bolivariano. Ahora lee con 
ardor a O'Leary y dice que esta lectura le produce obsesión. Bolívar 
¡qué hombre tan grande! “Todo cuanto se diga de él es poco”. Por 
esto cada vez le parece más osado su proyecto. No debe precipi- 
tarse. Ántes procurará conocer el personaje profundamente. Pero 
¿cuándo es que se acaba de conocer a Bolívar? A través de su 
vida, de su temperamento, Teresa ha comenzado a entrever cosas 
que creía familiares y que sin embargo le son casi desconocidas. 
Caracas, por ejemplo, se le aparece como una ciudad nueva. 
Tiene que visitarla, penetrarla, vivirla. No, a ella no la seduce lo 
fácil. Quiere vencer las dificultades e incluso arrostrar el fracaso. 
Y arrastrada por la pasión de su sueño se pone a .bozar lo que 
será su obra. “No quiero decir —explicó ahora al Historiador— 
que desdeñe la anécdota, los detalles, los amores y la forma ame- 
na, al contrario, creo que son indispensables”. “Pero —precisa— 
detrás de esa forma fácil, ocultando el trabajo y el menor alarde 
de erudición, debe aparecer el hombre extraordinario”... “Más 
que el héroe, el apóstol, el Mesías y el mártir”. 

Si alguien le hubiese dicho en aquellos momentos “Te has 
enamorado de una quimera”, ¿qué habría respondido? Seguramen- 
te se habría indignado. Ella había hecho de esa figura admirable 
la síntesis de una concepción del amor que a pesar de su propen- 
sión a las definiciones intelectuales nunca llegó a definir. Todos 
aquellos atributos que había enumerado en su carta —el apóstol, 
el Mesías y el mártir— se reducían en su corazón a un común 
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denominador: el amor. En aquel instante su vida, que había estado 
vagando en pos de un ensueño, creyó haber llegado a su meta 
En Bolívar hallaba al fin el ensueño hecho hombre: un hombre que 
había muerto cien años atrás pero que no era una quimera sino 
toda una realidad. 


LA FE 


En la misma carta trasmite al Historiador esta otra faz de 
su concepción: “los héroes exaltan el nacionalismo, la ambición 
personal, la fiebre de mando, la guerra. Bolívar apóstol, profeta 
y sacrificado por el individualismo de los demagogos, que antepo- 
nían sus mezquindades del momento al ideal eterno, es el que más 
debe practicarse y difundirse. Es el más sensible al alma, el lla- 
mado a despertar por el ejemplo los más nobles sentimientos de 
abnegación y virtud. En Venezuela hemos perdido la fe y todos 
debemos tratar de despertarla de nuevo”. Ella misma se ofrece 
como un vivo ejemplo de lo que dice; ella que en cierto modo había 
contribuido a la tarea irreflexiva de corroer la fe de sus compa- 
triotas con algunas actitudes y quizá con algunos escritos en los 
que se complació en verter cierto excepticismo elegante. Fué pre- 
ciso que hallara en su camino la nueva imagen del Héroe, aureo- 
lada por el resplandor del amor y del sacrificio, para que cayera 
en la cuenta de su falta de comprensión. “Hasta ahora —declara 
contrita— lo confieso, no me había ocupado sino de poner en 
evidencia el excepticismo de mi generación y en negar con ironía, 
obra en suma demoledora y que a la larga, fuera de la satisfacción 
personal —;¡tan vana!— no deja nada. Quisiera en adelante, sin 
cambiar de forma, tratar de hacer obra de alguna trascendencia 
ética, reunir en lugar de dispersar. He entrado ya en la edad en 
que se deja de ser revolucionario y comienza a buscarse algún 


ideal místico”. 


Las palabras con que remata este párrafo suscitan forzosa- 
mente un linaje de reflexiones que harían muy confuso el estudio 
de su pensamiento si no se conocieran otros sucesos que vienen 
por este mismo tiempo a dar un rumbo distinto al cauce de su 
existencia. A esto contribuye posiblemente la noción de la edad 
que en los espíritus de selección no se presta a engañifas ridículas, 
pero más que la edad contribuyen las influencias intelectuales que 
concurren entonces a crearle una nueva atmósfera y que quizá 
le despiertan un misterioso presentimiento de la terrible dolencia 
que la acecha en su propio organismo y que no tardará en ases- 
tarle su zarpazo mortal. 
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e Todavía por algún tiempo su fervor bolivariano llenará sus 
misivas, pero una corriente más subjetiva del misticismo no tar- 
dará en sustraerla a ese fervor para arrastrarla hacia un orden de 
meditación metafísica y a ciertos experimentos metapsíquicos que 
cambian por completo la fisonomía de sú pensamiento. 


UNA HISTORIA DE FAMILIA 


En noviembre Teresa avisa el recibo de libros que le ha 
enviado el Historiador. Los ha hojeado con interés pero también 
con cierta cautela. “Yo quiero como Ud. —dice a su bondadoso 
mentor— reservarme de la admiración académica de los discursos 
y aprender a querer profundamente y con ternura”. Aquí vuelve 
a hablar de los negros y de la influencia que sus cuentos (“con 
canto y mímica”) debieron ejercer en Bolívar en los días de la in- 
fancia, cuando convivió con ellos en San Mateo. Las dos negras 
ilustres —Matea, aya del pequeño Simón, e Hipólita, su nodriza— 
“'+ambién tuvieron una influencia Íntima y humilde en su alma, 
enseñándole a querer el pueblo en ellas”. 

Lo que más admiración produce a la propia Teresa en el 
fenómeno de su amor por Bolívar, es su contraste con la tradición 
antibolivariana que halló en algunos de sus antepasados. Su abuela 
materna, Doña Mercedes Ezpelosín, “que era politiquera, inteli- 
gente, muy apasionada y medio letrada” le contaba en España 
cómo habían pasado las cosas en Venezuela durante y después 
de la Independencia. La madre de Doña Mercedes, Mamá Pan- 
chita, nieta del Conde de Tovar, se había casado con un español 
rico —Don Francisco Ezpelosín— contemporáneo de Bolívar. 
Víctimas de los acontecimientos los esposos Ezpelosín perdieron 
su fortuna y Don Francisco tuvo que esconderse para salvar la 
vida. Entonces Doña Panchita fué a ver a su primo hermano Don 
Cristóbal Mendoza, que era “Gobernador de Caracas”, (1) para pe- 
dirle clemencia, y Don Cristóbal, sin levantar la mirada de su 
trabajo, la despidió secamente con estas palabras: “¿El que no está 
conmigo, Panchita, está contra mí”. Después de lo cual la desdi- 
chada se fué a pie hasta La Guaira y allí tomó una goleta para 
Puerto Rico donde por largo tiempo iba a comer el pan del destierro. 

Teresa creía que esta hostilidad transmitida oralmente pudo 
prepararla para sentir “de cerca” a Bolívar más que muchos elo- 


(1) Para la época a que se refiere Teresa, Don Cristóbal Mendoza no 
era Gobernador de Caracas sino Presidente en turno del Supremo Poder Ejecu- 
tivo de la Nación que como se sabe estaba formado por una Junta de tres 
personas: el propio Mendoza, Juan de Escalona y Baltazar Padrón. 
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gios escritos. La verdad, sin embargo, es que en su familia los 
sentimientos hostiles que despertaba la personalidad del Libertador 
se equilibraban con los benévolos. Por la línea materna la escritora 
era biznieta del Gral. Soublette y recordaba las historias que le 
contaba su tía Teresa, hija y secretaria del prócer y de consiguiente 
nieta de la quinta Musa, Teresa Jerez Aristeguieta. “Conozco 
de oídas —dice— muchas cosas que he encontrado luego en la 
historia: el dolor de la madre de los Buroz, dos veces parienta 
cercana por la rama paterna y materna. En el fondo para casi 
todos los caraqueños la Independencia es una historia de familia. 
El propio Bolívar tiene parentesco, aunque lejano, «con la familia 
de mi padre”. 


1931 
LA RESONANCIA FRANCESA 


Pero no sólo en Venezuela, no sólo en América hallaba Te- 
resa al Libertador. También lo halló en Francia en la savia de 
un viejo tronco francés. 

El 17 de diciembre de 1930, fecha centenaria de la muerte 
del Héroe, la escritora asistió a la Misa de Requiem que con tal 
motivo se efectuó en la Iglesia de los Inválidos y allí oyó a una 
vieja Condesa decir al suizo que guardaba la puerta: “Tengo de- 
recho a uno de los primeros puestos pues soy parienta de Bolívar”. 

Intrigada por la conducta de la aristócrata, Teresa la esperó 
a la salida y la interrogó; la anciana le dijo con gravedad: “En 
efecto, soy descendiente de Madame Dervieu de Villars””. 

Allí, en aquella orgullosa dama de la nobleza de Francia 
estaba también el amor. Era la imagen de Fanny que en cierto 
modo venía a reproducir en medio de la niebla de un París invernal 
y en el mismo recinto donde reposan los restos de Napoleón, la 
emoción de San Pedro Alejandrino cuando presentaron a la Escri- 
tora a la otra Doña Manuelita cuyo apellido no pudo oír. 


NUEVAS SUGESTIONES 


El año de 1931 traerá cambios trascendentales para nues- 
tra Escritora y entre otros algunos que afectan su concepción de 
Bolívar. Ahora piensa dividir su obra en varios libros que formen 
una serie, a la manera francesa. El primero de estos libros relatará 
la infancia y la juventud del Héroe teniendo por fondo los siglos 
XVI! y XVI!!, la Caracas de casas de horcones y techos de paja, 
el pleito entre el joven Bolívar y el Diablo Briceño por las tierras de 
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Yare (2) los amores con Josefina Machado y las cosas tan 
personales de María Antonia Bolívar. Ella creía que María Antonia 
debió parecerse a su hermano y que si cuando éste se hallaba au- 
sente lo defendía con calor, al encontrarse juntos discutirían mu- 
cho. Para conocer bien todo esto, para saborearlo y saturarse de sus 
esencias, soñaba volver a los propios lugares y andar por ellos a 
caballo, en canoa, a pie, es decir, “en todo lo que camina despa- 
cio”. A caballo se debe aprender a querer la tierra porque se 
sienten sus roces y sus olores, se reciben el sol y el agua directa- 


mente del cielo y se dialoga con los campesinos. 


CRISIS 


Sin embargo, en estas reflexiones, tan vivas y tan poéticas, 
comienza a notarse ya el principio del desaliento. ¿Cuál es la causa 
que lo produce? A principios de 1931 o a fines del 30 el Histo- 
riador debió llamar la atención de Teresa hacia la excesiva impor- 
tancia que estaba dando a la vida amorosa de Bolívar, según se 
colige de la carta que ella le escribe el 6 de abril, fechada en París: 
“Tiene mucha razón en lo que me dice sobre los amores de Bolívar, 
son secundarios, eran amoríos”. Luego no insiste en ello sino que 
se entrega a otras reflexiones, pero ya en la misma misiva, cuando 
advierte la discrepancia que existe entre el juicio de Ramón de Bas- 
terra (“Los Navíos de la Ilustración”) y el de Baralt (Historia de 
Venezuela) a propósito de la cultura venezolana del siglo XVI!l, sus 
reflexiones derivan con brusquedad de la expresión panteísta, ju- 
venil y gozosa que le arrancaba el tema amoroso, hacia la nota 
melancólica del misticismo. “Basterra —escribe entonces Tere- 
sa— le atribuye (a la Compañía Guipuzcoana) la cultura misteriosa 
que aparece en Caracas a fines del XV!II!l, y todo el espíritu in- 
quieto de renovación y de iniciativa que produjo la independencia. 
Yo a veces pienso, ¿no sería al contrario el aislamiento de los 
siglos anteriores, sin políticas, negocios ni contacto con Europa, lo 
que dió a Caracas su alma mística que todavía se ve en algunas 
familias?” 

Pero aun hay algo más sintomático en esta carta y es la 
confesión de la escritora de que “hace algunos días”* ha “dejado 
de leer sobre América y Bolívar, para leer sobre cosas de Oriente, 


(2) El futuro Libertador contaba entonces 24 años; Antonio Nicolás Bri- 
ceño, recién casado con una Aristeiguieta, 25. Se promovió un altercado entre 
ambos con participación de sus respectivas esclavitudes y según relata el propio 
Bolívar, en poco estuvo que el Diablo le disparara un pistoletazo. (Ver “Papeles 
de Bolívar”, por Vicente Lecuna, 1917). 
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la historia del Budismo y demás influencias religiosas de la India”. 
Y esta declaración final en la que se adivina un poquito de displi- 
cencia: “Yo creo que es perjudicial leer demasiado sobre una sola 
cosa; a fuerza de verla continuamente acaba por no destacarse 
bien”. 

En la epístola siguiente, que lleva fecha 14 de junio, habla 
ya con franqueza de sus “crisis de desaliento” y para explicarlas 
advierte: “se que es un dolor natural inherente a toda obra espi- 
ritual, por pequeña que sea, y lo acepto con resignación”. 

De sus lecturas sobre la India ha pasado “últimamente” 
a la vida de Tolstoi y ha comprobado “con simpatía las luchas 
crueles que tuvo que sostener contra sí mismo”. El párrafo que 
escribe a continuación es agudamente revelador de su estado de 
espíritu: “Trabajo siempre alrededor de mi proyecto, querido 
amigo, dun cuando no leo directamente sobre Bolívar y la Inde- 
pendencia. Las cartas y los papeles no he querido verlos todavía. 
Estoy releyendo algunos autores que han tenido influencia en mí, 
por estimularme, pues a ratos me parece que he perdido la facul- 
tad de narrar; quiero leer también los místicos y algunos poetas y 
pienso ir algún tiempo a ltalia este verano. Cuando buscamos algo 
con cariño lo encontramos en todo, como a Dios; yo persigo el 
camino que me he propuesto —aunque no en línea recta— con 
humilde obstinación”. 

Las conferencias que por este tiempo dictaba en París el 
filósofo Keyserling habían producido en ella una grande impresión, 
sobre todo porque predecían el advenimiento de una nueva era 
mística que vendría del mundo ibérico, “es decir, de la América 
del Sur, por ser, dijo, un pueblo intelectual pero intensamente emo- 
tivo”. Ella confiesa haberle oído con “verdadera fe y alegría”. 
Y exclama: “Ojalá se vaya realizando la profecía”. 

Pero donde se halla el indicio más revelador del proceso 
espiritual de la Escritora es en la postdata que pone a esta carta 
tan llena de misticismo, indicio que está más que en la materia 
de la postdata, en la confesión espontánea que hace de haber 
olvidado tratarla antes. Héla aquí textualmente: “P._D. Me olvi- 
daba decirle: recibí carta, hace algún tiempo, de la Condesa Ro- 
dellec de Poryie (es una vieja descendiente de Fanny a quien conoci 
el día de los funerales de Bolívar y me llamó la atención por su 
aspecto “vieille France”, venía de su castillo de Bretaña y yo me 
decidí a hablarle sin presentación ninguna, pues la había oído decir 
al portero: “soy de la familia de Bolívar”, como reclamando puesto 
de dolorida, y me resultó por cierto muy interesante); pues bien, he 
recibido carta de ella hace algunos días”. Y a continuación hace 
al Historiador el relato de una serie de hechos tan importantes 
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desde el punto de vista de su proyecto bolivariano, que parece 
imposible los hubiese olvidado. Helos aquí: la familia de la vieja 
Condesa estaba arruinada y había decidido vender un retrato del 
Libertador, de cuerpo entero, hecho en Cartagena y enviado por 
el propio Bolívar a Fanny. Teresa, incluso, había visto el retrato y 
creía que el Gobierno de Venezuela debía adquirirlo para el Museo 
Bolivariano; también había oído hablar de un viejísimo vizconde 
Triobriad (3) que vivía cerca de Marsella y que conservaba cartas 
inéditas escritas por Bolívar en París. ¡Y todo esto lo había olvidado! 


1932 
FINAL DE UN SUEÑO 


Entre las dos últimas cartas de la Escritora para el Histo- 
riador hay un paréntesis de ocho meses. Una está escrita en La 
Baule el 8 de agosto de 1931 y la otra en Leysin el 5 de abril de 
1932. Habla en ellas de sus dolencias, de los medicamentos que 
toma, de sus recuerdos de Macuto y dice, como siempre, cosas 
bellas. Pero Bolívar es ya un sueño esfumado. Apenas dedica fu- 
gaces observaciones a un libro de José María Salaverría (que fué 
una especie de antecesor ideológico de Madariaga) y una referen- 
cia a su conocimiento del Vizconde de Triobriad en Marsella. 
Este viejo aristócrata era, según propia declaración, descendiente 
directo ('“por la mano izquierda””) de Fanny, y contó a Teresa cosas 
interesantes que ésta anotó para enviarlas al Historiador cuando 
regresara a París. 


Y así se cierra esta hermosa correspondencia llena de atis- 
bos y revelaciones, en la que se puede seguir como en un diagrama 
el proceso del extraño sueño bolivariano de la Escritora. Sus pala- 
bras finales, digno remate de una etapa singular de su pensamien- 
to, sugiere toda una tesis para una obra de arte que ella misma 
hubiese podido crear si los hados de su destino no lo hubiesen 
dispuesto de un modo distinto: ''A veces me pregunto qué habría 
hecho Bolívar si en 1830 le hubieran mandado a curarse a Leysin 
(que no existía entonces). ¿Cómo hubiera podido refrenar su acti- 
vidad? Tal vez, como era tan complejo, se habría desarrollado en 
él el gran poeta que llevaba adentro”. 


(3) El apellido Trobriand de Fanny aparece escrito en diversas formas 
por distintos autores: Arístides Rojas y Vicente Lecuna escriben Trobriand (ver 
“Cartas del Libertador”, tomos |, pág. 17 nota, y VII pág. 65); Jorge Ricardo 
Bejarano, quien inserta en su libro sobre “Bolivar” el acta de matrimonio de 
aquella dama, pone Throbian; en el volumen de cartas de Teresa de la Parra 
editado en Caracas en 1951, se lee Triobriad, 
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Un Día en el Desván 


AARISTIDES Rojas se levanta temprano. Su vida frugal y sencilla 
está perfectamente ordenada. La menuda alcoba del alto, casi 
celda de convento, en que duerme, comunica con la amplia galería 
donde tiene reunido el mundo de sus delicias, lo que él llama su 
desván de anticuario. Hay allí de todo, en la más pintoresca y 
agradable confusión. Cuadros y platos cuelgan de las paredes. 
Estantes y mesas están cubiertos de libros, de papeletas, de pliegos 
con apuntes. Junto a los papeles hay hierbas, ramas, y raíces de 
plantas que esperan su clasificación botánica. Pedazos de mine- 
rales combinan sus colores. Los muebles son heterogéneos. Pero 
cada uno tiene su historia, vinculada a la vida de «aquel hombre 
estudioso y a la vida del país en que vive. Hay muebles ingleses 
y franceses traídos por los “grandes cacaos” criollos del siglo XVIII, 
ricos damascos azules y rojos enmarcan los cuadros y caen sobre 
el espaldar del sofá. Hay una silla de vaqueta, más vieja que el 
nombre de Venezuela, que es una de las que Doña Juana la Loca 
regaló a la Iglesia de Coro. Sobre una columna de madera está 
un grupo de bronce que representa a un tigre saltando sobre una 
gacela. A su pie, de un tiesto de China, salen las hojas oscuras y 
las maravillosas flores de una orquídea blanca. Sobre un estante 
están unos tarros de cerámica con la figura de Bolívar y de otros 
héroes de la Independencia, y sobre ellos, en la pared, se extiende 
una vieja tableta de bronce carcomido, que es la misma que el 
Gobernador y Capitán General hizo poner sobre el solar de la 
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derruída casa de Francisco de León, “para perpetua memoria de 
su infamia”. 

Don Arístides es ya un hombre de sesenta años. El abun- 
dante cabello, que blanquea, lo lleva peimado hacia atrás, partido 
por una raya. El bigote cano y espeso le oculta la sonrisa que con 
frecuencia asoma a su boca... La cara es mofletuda y rosada y, 
detrás de los anteojos asoman dos ojillos pequeños, inquietos y 
penetrantes. Por los vidrios de la ventana, más allá de las viejas 
tejas de la casa de enfrente, mira en la lejanía, dorada por el sol 
de la mañana, la mole azul del Avila con sus bosques llenos de 
plantas y de animales, por donde tantas veces ha ido de excur- 
sión, con su sombrilla roja de naturalista, a recoger muestras y 
ejemplares para clasificarlos. 

La ciudad de Caracas es pequeña. Á menos de dos cua- 
dras de su casa queda la Plaza Bolívar. A ratos se oyen las cam- 
panas de la torre de Catedral que dan la hora con un gracioso 
juego de carillón. Una recua de burros, cargados de sacos de café, 
pasa con rumbo a la calle de los almacenes. Un vendedor ambu- 
lante vocea sus golosinas. En la esquina, que queda próxima a la 
casa de habitación del General Guzmán Blanco, un grupo de hom- 
bres conversa animadamente. Son civiles de levita y chistera y 
militares de uniforme y corvo sable. Don Arístides los conoce. Los 
nombres de muchos de aquellos hombres han sonado en las gue- 
rras y en los Gabinetes. Y tampoco le sería difícil adivinar lo que 
están hablando. Ciertamente, están hablando de política. De la 
reciente aclamación hecha al General Guzmán Blanco. De lo que 
los godos están tramando para reconquistar el poder. De las locas 
esperanzas de los grupos anti-guzmancistas. De los posibles can- 
didatos presidenciales para el próximo período de la Constitución 
Suiza. 

Don Arístides sonríe y vuelve al ambiente de su amado 
desván. Toda su vida ha estado viendo y oyendo a aquella misma 
gente, o a gente parecida, hablando de aquellas mismas cosas 
que parecen absorberlos. De luchas y combincciones políticas, 
de invasiones armadas y de revoluciones, de amarillos y colorados 
y azules. Como si el país no fuera sino aquello, o como si, en 
cierta forma, no olvidaran al país verdadero para ocuparse de 
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aquello que siempre parecía terminar en lo mismo: en mal Go- 
bierno o en guerra civil. Eso otro, que para él es el país verdadero, 
le parece que está compendiado y reflejado en el recinto de aquel 
desván, donde está representada la historia, la geografía, la na- 
turaleza. 


Acaban de llamar a la puerta. 


Es un hombre que trae con ostensible cuidado un atado 
de papel en las manos. Son dos platos antiguos que le manda 
desde Margarita su viejo amigo don Eduardo Ortega. Han sido 
hallados incrustados en la argamasa de la torre de la Iglesia del 
pueblo de Paraguachí, por unos albañiles que refaccionaban el 
templo. Nadie sabe cuándo, ni cómo fueron puestos allí. 


Don Arístides, con golosa impaciencia, los desata sobre su 
mesa de trabajo. Son dos platos azules de mesa, antiguos y mal- 
tratados. Son iguales. Cada uno está decorado con tinta azul 
pálida con dibujos que hacen losanges, cartuchos floridos y balda- 
quines. En medio de la cruz del centro está una menuda silueta 
chinesca, entre una guirnalda. Es una figura de hombre, envuelto 
en una túnica, con la cabeza, rasurada y calva, vuelta hacia la 
derecha, que sostiene en la mano un abanico. 


Toma su gruesa lupa y con uno de los platos se acerca 
a la luz de la ventana. Va recorriendo cuidadosamente la super- 
ficie y las líneas del dibujo. Se pueden reconocer las imperfec- 
ciones que la mano del decorador dejó sobre la cerámica tierna. 
Lo vuelve para mirarle el envés. Hay una menuda marca. Una 
marca o símbolo de fábrica que no le recuerda ninguna de las que 
conoce. Descuelga otros platos de su colección y compara las mar- 
cas que ostentan con aquélla. No es exactamente ninguna de 
aquéllas. Abre con rapidez algunos libros que tratan de las anti- 
guas porcelanas europeas y de sus marcas. Hojea nerviosamente. 
A ratos se detiene. Vuelve a contemplar el plato. Mueve negati- 


vamente la cabeza. Se sienta en un sillón y se queda como sumido 


en una profunda contemplación interior. Parece estar ausente de 
todo lo que lo rodea. Ni siquiera ha sentido al hombre que trajo 
los platos cuando se despidió y bajó la escalera crujiente. 
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No hay duda, piensa, de que se trata de cerámica europea. 
Los motivos chinos no son auténticos. Son de aquellas imitaciones 
que se hicieron en el siglo XVII en las manufacturas francesas y 
holandesas. No puede ser sino un plato de Rouen o de Delft. Sin 
embargo, ciertos detalles del dibujo, cierta consistencia de la pasta, 
cierta intuición casi poética, lo llevan a inclinarse por la proceden- 
cia de Rouen. 


Deben ser platos de Rouen del siglo XVII. ¿Pero cómo vi- 
nieron aquellos platos a dar a la vieja torre de la iglesia de Para- 
guachí? El sabe bien que en los primeros siglos de la conquista y 
de la colonia los platos eran de las pocas cosas que podían tenerse 
a mano para perpetuar memorias. A falta de lápida, a muchos 
difuntos les enterraban.con un plato, donde escribían su nombre. 
Los marineros de Colón les dieron a los indios de Cubagua platos 
valencianos a cambio de perlas. Algunos misioneros acostumbra- 
ban exornar las fachadas de sus pobres templos con algunos colo- 
ridos platos. Pero, en todos esos casos, se trataba de cerúmica 
española. Pero aquella era cerámica de Rouen del siglo XVII. 


Conjeturas, imágenes, visiones desfilan por su mente. De 
pronto sonríe. Una visión comienza a formarse en su cerebro. Es 
una hermosa fragata francesa, con todas sus velas desplegadas, 
que se acerca a las costas de Margarita. Se llama “La Sorciere”” 
y viene a su mando el corsario francés Marqués de Maintenón, que 
formaba parte del escuadrón pirata que, bajo la jefatura de Gra- 
mont, había venido a saquear las costas de Venezuela en 1678. 


No hay duda. El Marqués de Maintenón atacó primero a 
Trinidad y luego a Margarita. Arrasó la isla, se llevó las perlas 
y, COMO recuerdo de su hazaña, se le ocurriría dejar incrustados en 
la torre de la iglesia de Paraguachí dos platos azules de la vajilla 
de su fragata. 

Don Arístides suspira con profunda satisfacción. Está como 
al regreso de un viaje bello y feliz. Con mirada risueña vuelve a 
contemplar el plato en su mano regordeta y hace que la luz juegue 
sobre sus colores. 

“Platos ruaneses”, murmura, “nos contentamos con uno 


de vosotros”. 
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Es entonces cuando viene a darse cuenta de que el hombre 
que ha traído los platos se ha marchado y que ya debe ser tarde. 
Se levanta, se frota las manos lleno de contento, baja a prisa la 
escalera y entra al comedor, donde le aguarda la vieja criada 
familiar con aire regañón. Come mohino y abstraído, sin ver los 
manjares, con el pensamiento perdido en aquellos platos, dándole 
vueltas y más vueltas a las conjeturas que ha formado sobre su 
origen. 


Pronto se levanta de la mesa y vuelve a subir la escalera. 
Toma papel y pluma y, con su letra difícil y menuda, se pone a 
escribir, interrumpiéndose a ratos mientras hilvana sus ideas y re- 
dondea las frases: “No hay sitio, lugarejo, pueblecito que no tenga 
algo de qué envanecerse, por lo menos, de un fruto, de un animal, 
de alguna roca de construcción, o finalmente, de sabrosa agua y 
templado clima”. La pluma rasguea rumoreando en la sala silen- 
ciosa. El tiempo pasa y la pluma corre: “Al este de la isla de Mar- 
garita, la Nueva Esparta de los días de la Independencia, existe 
un puertecito de pescadores, y más adentro, el pueblecito fundado 
por los conquistadores por los años de 1530 a 1540, con el nombre 
de San José de Paraguachi”. 


Ahora recuerda la historia de Lope de Aguirre que pasó 
por la isla encendiéndola con sus crímenes. A ratos consulta en 
un libro una fecha y continúa. Ahora habla de la llegada de Main- 
tenón con su fragata corsaria y con sus platos de Rouen. Escribe 


con aplomo porque ya está en la certidumbre de lo que ha en- 
contrado. 


El reloj de la Catedral da sus armoniosas campanadas de 
las cinco. Don Arístides interrumpe su escritura. Se afirma las 
gafas. Mira por la ventana el sol tibio y dorado de la tarde. Se 
levanta, toma su paraguas y su sombrero hongo, que se coloca 
tirado hacia atrás, sale a la calle y con paso lento y las manos a 
la espalda comienza a caminar. Las gentes lo reconocen, le dan la 
acera y lo saludan respetuosamente. El saluda afable y sonriente 
a todos, y a todos les recuerda el nombre. Pasa por la esquina de 
la casa del Presidente y se dirige hacia “La Opinión Nacional”. 
Allí, todas las tardes, tiene Fausto Teodoro de Aldrey su tertulia 
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literaria y política. Viejos liberales guzmancistas, políticos nuevos, 
jóvenes escritores, extranjeros distinguidos, poetas conocidos for- 
man la reunión. Aldrey lleva la batuta de la orientación política. 


Dos son las cuestiones que, por éntonces, más apasionan 
a aquellas gentes. Una es la discusión en torno a las nuevas ideas 
positivistas que han comenzado a divulgarse y que han provocado 
ya algunas violentas polémicas. Algún joven dice, en tono rebelde: 
“Ya han quedado atrás la Era Teológica y la Era Metafísica. Es- 
tamos entrando en la gran Era Positivista proclamada y dirigida 
por Augusto Comte”. No se necesita más para que estallen las 
malhumoradas réplicas de la gente mayor. 


La otra cuestión es la de los síntomas de reacción anti-guz- 
mancista que empiezan a discernirse en el país. Ninguno de los 
que está allí se manifiesta sino como partidario decidido del Ilustre 
Americano. Es en forma velada y como refiriéndose a otras per- 
sonas que se habla de los peligros de la reacción. Es un nuevo 
brote de la tendencia que asomó durante el corto gobierno de Al- 
cántara. Ahora de nuevo hay muchos, especialmente entre los jó- 
venes, que hablan con odio del Caudillo y se preparan a derribar 
de nuevo sus estatuas restauradas. 


Cuando Don Arístides se acerca todos se interrumpen. Se 
ponen de pie y Se le ofrece un sitio. Don Arístides saluda, se sienta 
con calma, e indiferente a todo lo que allí ha podido decirse, Co- 
mienza dirigiéndose a Aldrey: 

—Le estoy escribiendo algo para el periódico. Es una cosa 
muy curiosa e interesante. No se imaginan ustedes. Me han man- 
dado de Margarita dos platos antiguos que hallaron incrustados 
en la torre de la Iglesia de Paraguachí. Ya casi creo saber quién 
los puso allí y de dónde vienen... Verán ustedes... 


La voz cálida, dulce, persuasiva, vuela entre el grupo silen- 
cioso con un poder de encantamiento y de paz, parecido al de la 


música. 
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LUIS BELTRAN 
GUERRERO Luis López Méndez 


Primer Encuentro con 


Di los tiempos coloniales, el doble apellido se repite en nuestra 
historia. Tres lustros escasos antes de la declaración de la Independencia, 
Isidoro Antonio López Méndez, en unión de un tío del Libertador, Carlos 
Palacios y Blanco, del Marqués del Toro y otros, suscribe una representa- 
ción del Ayuntamiento de Caracas ante el Rey, en protesta por la Real 
Cédula de “Gracias al Sacar”, liberalidad monárquica a favor de los pardos 
que tenía agriados y descontentos a los nobles criollos. Según éstos, los 
pardos, mulatos o zambos no tenían diferenciación entre sí y todos ellos 
llevaban “el infame origen de la esclavitud y el torpe de la ilegitimidad”. 
Otro López Méndez, homónimo integral de nuestro autor, es comisionado 
para realizar la primera misión diplomática de la República naciente ante 
la Corte de Saint James, en compañía de Bolívar y Bello. 


De la misma estirpe, emparentada también con el Precursor Miranda, 
era Luis López Méndez, el autor del “Mosaico”, libro de bolsillo formado 
por artículos periodísticos, pero con unidad mental y estilística, fundamental 
en el proceso del pensamiento venezolano. El padre de nuestro escritor fir- 
maba: Luis María López Méndez, apenas agregando un nombre más a la 
casi totalitaria identidad nominativa. Luis María es funcionario fiscal, en 
el ramo aduanero, en San Antonio del Táchira. Allí se enamora y conquista 
a una joven apasionada y crédula, de apellido Hevia. El apellido Hevia es 
ancestral en la provincia andina. El Capitán General Don Juan José García 
de Hevia, antiguo Administrador de la Renta del Tabaco designado por las 
reales autoridades, es luego figura descollante en La Grita durante el mo- 
vimiento de insurrección económica de los Comuneros, continuador de la 
revolución granadina de El Socorro, en 1781. Luis María y la señorita Hevia 
procrean, sin actas legales ni bendiciones sacramentales, al nuevo Luis López 
Méndez, el escritor. Nace éste en 1863, y ha debido nacer en San Antonio 
del Táchira, no en San Cristóbal. Luis María era caraqueño, de tránsito 
temporal, como empleado público, en el Táchira, provincia entonces pre- 
terida y hasta vilipendiada, y con desenfado moral y cierta presunción ca- 
pitalina, irrespetó fácilmente los prejuicios del honor aldeano. Cuidó, sí, de 
su vástago; lo reconoció como hijo y le dió el doble apellido. Muerta la 
madre, queda el hijo bajo su inmediata patria potestad. Muerto el padre, 
el niño pasa a la maternal dirección de Doña Isabel López Méndez de Jurado, 
su tía. Tío suyo también es Lino López Méndez, el autor del “Manual del 
Veguero Venezolano”, obra clásica de nuestra literatura agrícola. La tía será 
la verdadera madre para el escritor López Méndez, quien, hasta su muerte, 
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venerará a su padre, cuyo retrato reposaba, sobre el mármol de la chimenea, 
en su habitación de Bruselas; y adorará a su tía, cuyas cartas esperaba con 
ansiedad, a cada vuelta de correo, en la misma ciudad belga donde, un 24 
de julio, día de la Patria, hubo de morir, siendo Cónsul, en 1891. 


Vida ejemplar de 28 años. Espejo de juventudes. Venero y guía de 
sucesivas generaciones. Cada nueva adolescencia patria, en su brioso pal- 
pitar idealista, hallará en él manantial y derrotero, nutricio alimento y bi- 
tácora guiadora. Nace cuando dejaban de resonar los tambores de la cam- 
paña federal, y como fruto de la matanza de cinco años, se afirmaba la 
próvida democracia social de la República. Aliento de sus sueños será la 
democracia política. Todavía embocaban el caramillo romántico Lozano y 
Maitín, pero sus sones, retumbantes o lánguidos, eran oídos y apenas escu- 
chados. La delimitación escolar entre los estilos clasicista y romántico no 
había podido hacerse ni en el tiempo, ni aun en los individuos. Juan Vicente 
González, después de haber traducido el arte poética de Horacio (1851), ad- 
miraba públicamente a románticos españoles, ingleses, italianos y franceses; 
y nunca hubiera podido sujetar, aunque autor de gramáticas, su prosa de 
rayo, heridora y refulgente, con ligaduras de modas o preceptos. Pero des- 
pués de Juan Vicente, muerto cuando rectificaba su concepto de Falcón 
y le pagaba con editoriales deudas de gratitud, cierra filas la imitación seu- 
doclásica; luengas odas y falsas epopeyas nos invaden; campea por sus fueros 
una retórica de capirote; y salvo un Acosta o un Seijas, disertos y sabios 
sin ser enclenques ni trasnochados, la prosa se hincha correcta pero vacua,; 
el verso se atosiga de penosa erudición en Colombiadas y Cachurriadas o 
recubre el espontáneo sentimiento, empenachado de oropeles, como en el 
numen heroico de Pardo. A la fugaz Academia de Ciencias Sociales y de 
Bellas Letras, sucede la Academia de la Lengua, fundada por Guzmán 
Blanco, cuyo discurso inaugural suscita por parte de opositores y defensores 
tanta farragosa quisquilla gramatical. 


Estamos en 1883. Dos años antes se ha celebrado el centenario de 
Bello, y entre los discursos de homenaje a nuestro mayor varón apolíneo, 
se ha destacado el del joven Gonzalo Picón Febres. Pero el centenario de 
Bolívar marca una época y señala el nacimiento de una generación: la del 
positivismo filosófico, la del naturalismo literario. Adolfo Ernst, en su Curso 
de ciencias naturales, y Rafael Villavicencio, en el de historia universal, 
habían sembrado las semillas. En Maracaibo, el doctor Francisco Eugenio 
Bustamante explica la doctrina de la descendencia. Los últimos versos de 
José Ramón Yépez plantean escépticas dudas y reflejan el nuevo oleaje del 
pensamiento. Si algunos viejos se precian de libre-pensadores, inficionados 
por el moderno virus, ¿qué decir de los jóvenes universitarios, y de los que, 
sus compañeros en edad, sin asistir a aulas, comparten sus charlas e ilu- 
siones? 

Dos mozos han venido de Lara: el uno, estrambótico y conversador, 
el otro, serio y tímido; los dos, estudiosos y talentudos. Llegó primero Gil 
Fortoul. En su libro de versos infantiles, en El Tocuyo lejano, había pro- 
clamado su fe cristiana. El panteísta, el ateo, el materialista, el volteriano, 
caen, para él, de rodillas ante el Cristianismo. Oye a Ernst y Villavicencio. 
Se torna positivista. Así lo encuentra su querido amigo de infancia Lisandro 
Alvarado cuando poco después viene a Caracas. Poco antes, Alvarado ha 
discurrido en el Templo de La Paz de Barquisimeto con motivo de la pri- 
mera misa que celebró un joven sacerdote. Alvarado se extraña de las nuevas 
ideas de su antiguo compañero en los bancos de La Concordia, se une a 
Luis Vélez y David Lobo, y los tres la emprenden en “La Opinión Nacional” 
contra Gil Fortoul. Luego, se convertirá Alvarado al nuevo credo. 


— 63 


LETRAS 


Veinte años cuenta López Méndez. Su corta vida ha sido de trabajo 
y estudio. A los doce años va a la escuela sólo por la mañana, pues en la 
tarde trabaja en una casa de comercio. Desde los dieciocho años es em- 
pleado postal. Al atardecer y por las noches, estudia, salvo las escapadas 
a algunas seductoras clases universitarias y las tareas y charlas en el club 
juvenil. Aunque autodidacto, sus aficiones científicas, y su preocupación 
precoz por el dominio de lenguas extranjeras —*francés, inglés—, su entu- 
siasmo por el Derecho Internacional, le acercan al grupo universitario: allí 
están sus amigos David y Julio Lobo, Razetti, Gil Fortoul, Alvarado, Acosta 
Ortiz, el no cuajado Francisco Monroy González. Son los muchachos de la 
Sociedad “Amigos del Saber”. Son los mismos que han velado, cabizbajos 
y fervorosos, el cadáver de Cecilio Acosta en su casita de Santa Rosalía, 
después de haber aprendido de él doctrina y conducta; los mismos que se 
han sentido deslumbrados por el verbo de José Martí, quien les ha dejado, 
en su rápida estada de peregrino, el triple regalo de su amor a la libertad, 
de su fe positivista y de su estilo novedoso y encalabrinado. 


Son los mismos que huronean en la Librería Francesa de Monsieur 
Lebert (en la casa donde hoy está “El Heraldo” y estuvo antes “El Univer- 
sal”, de Sociedad a Gradillas) por ver los nuevos tomos de cubierta roja de 
la “Bibliothéque des Sciences Contemporaines”, y lograr a plazos un libro 
de Leon Donnat, de Letourneau, de André Lefébre. Ya el Darwin, y el La- 
marck, y el Spencer, se lo saben de memoria. Demás está decir cómo cono- 
cen a Augusto Comte. 


López Méndez, con su modesto sueldo de empleado postal, adquiere 
pocos libros, aunque todos los husmea y muchos pide en calidad de prés- 
tamo. Algún secreto debe tener porque sabe mucho este joven oficinista 
y siempre está enfrascado entre libros. Alguien habrá que no le dé prestado 
libro alguno, acaso porque crea, bibliófilo fanático, que una biblioteca se 
pierde por un libro, como una media por un hilo. Pero corren murmura- 
ciones de vecindario, acaso simples habladurías suscitadas por la envidia. 
En la Plaza Bolívar, en torno a la estatua ecuestre del Libertador, se oye 
este diálogo de jóvenes: 


“—Es Diego Ibáñez —observó Eduardo— con Salcedo y Gutiérrez. Y 
trae un libro en la mano. ¿Quién se lo habrá prestado? 
—Dí mejor regalado, interrumpió Carlos. 


—Es un buen muchacho. Su manía de no devolver los libros tiene 
cierta nobleza. 


—Tanto como nobleza me parece exagerado — dijo Carlos. 
—Cuando López Méndez estuvo empleado en el Correo no dejaba pasar 
los paquetes de libros certificados sin abrirlos —explicó Eduardo—. Los 


leía, hacía de nuevo el paquete, y llegaban a destino algo retardados. Cuando 
un libro le gustaba mucho, “se extraviaba” en el Correo. 

—A López Méndez podía perdonársele por ser quien era; pero no a 
Ibáñez”. 

Así nos trasmite esa picardihuela Pedro César Domínici en “Evoca- 
ción” (Caracas, Tip. Americana, 1949, página 272). Pero ese defectillo, pre- 
sunto o cierto, es la única tilde que se pone en su vida. Esa vida, tan recta, 
que para consagrar a Sucre un homenaje raro, Zumeta se valía de “la pala- 
bra de otro hombre de acerada virtud y de acabada modestia. Esa voz de 
la tumba sabrá mejor que la nuestra los caminos sombríos del panteón de 
la gloria en donde reposa Sucre”. (“El Universal”, Año I, N* 2, Caracas, octu- 
bre de 1891). Y del mismo Zumeta es este concepto: “Nosotros nos sentimos 
orgullosos de pertenecer a una generación que puede inscribir en la lápida 
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de sus compañeros caídos esos dos nombres: López Méndez —Paolo”. La 
VOZ de ultratumba, digna, por su vida y su pensamiento, de comprender al 
Mariscal y rendirle tributo, era la de Luis López Méndez. 
, Es indudable, dice Juvenal Anzola (“Ciudades y Paisajes”, pág. 86), 
que los preparativos para el Centenario del: Libertador produjeron una 
como revolución psicológica en los espíritus, que se encarnó principalmente 
en la juventud”. Esta es la juventud de la Sociedad “Amigos del Saber”, 
que se congrega, ya en el “Hotel Ferdinand”, ya en “La Zaragozana ” frente 
al Capitolio, ya en otras partes. En la Sociedad se pronuncian discursos, 
se leen trabajos científicos y literarios. Las juveniles producciones son re- 
cogidas en un tomo, con motivo del Centenario: “Sociedad Amigos del Sa- 
ra Ensayos al Padre de la Patria en su Centenario.— Caracas, Imprenta 
El Monitor”, 1883”. Es el primer aporte de conjunto que ofrece la nueva 
generación positivista venezolana. Luis López Méndez prologa el libro. AMNÍí, 
en la Sociedad, ha pronunciado él su “Elogio de las Letras”, el 3 de febrero 
de 1882; allí ha leído su estudio “Breves Apuntes sobre el tema ¿Porqué no 
se ha escrito una buena historia de América?”, el 10 de octubre del mismo 
año. En su Prólogo dice del libro que presenta: “Con ser de tan pequeñas 
dimensiones tiene en sí una importancia singular: la de haber sido escrito 
con la poesía del entusiasmo y al calor de los más generosos sentimientos, 
por un grupo de jóvenes que representan dignamente a la generación que 
se levanta, llena de esperanzas, ávida de saber, llevando todo el fuego del 
patriotismo en el pecho, toda la llama de la inspiración en la mente. Ensa- 
yos, nada más, deben titularse estas producciones, porque hijas como son 
de la primera edad, adolecen naturalmente muchas de ellas de los defectos 
que la inexperiencia comunica a las obras literarias y de aquella falta de 
serenidad en el desarrollo y remate de las ideas que no desaparece sino 
cuando el espíritu se ha fortificado en el estudio, y adquirido la flexibilidad 
necesaria por medio de una larga elaboración intelectual”. Estilo terso y 
de cláusulas redondeadas, modestia, dignidad, fervor, ponderación en el juicio, 
autocrítica; ya están en ese párrafo todas sus cualidades intelectuales y 
morales. Continúa el prologuista señalando que el cultivo de las letras 
influye poderosamente en la educación y adelanto de los pueblos, elogia a las 
figuras precedentes que han dado lustre intelectual al país, y confía en que 
algunos de sus compañeros serán en el futuro, ornamento de la patria, “que 
se enorgullecerá de tener en ellos la más exacta expresión del genio nacio- 
nal”. Obsérvese la preocupación nacionalista de buena ley. Entre los estudios 
de sus camaradas, cree que los hay de un valor sobresaliente, “porque tien- 
den a propagar en el país doctrinas nuevas, poco conocidas o miradas con 
desdén y hasta con temor por ciertas inteligencias que viven reñidas con 
las corrientes de las ideas modernas”. Considera honra no pequeña para 
la juventud “el haber cooperado a desencadenar el espíritu, convirtiendo 
sus afanes a la investigación de la verdad, por medio de una filosofía que, 
disipando añejos errores, enaltece, dignifica y ensancha la razón humana”. 
Para él, importa que la lengua “no se corrompa, si bien es conveniente que 
se ensanche”; tributa un cálido y razonado elogio a España, y pide ahogar 
en el olvido los recuerdos dolorosos. “La historia tiene leyes eternas que Se 
cumplen fatal, inexorablemente, porque están en la naturaleza misma de las 
cosas, y una de ellas es la de que el conquistador ha de ser siempre cruel 
con el conquistado. Roma no dejó a los pueblos que sometió a su imperio 
ni sus dioses, no respetó ni la conciencia del vencido; y España nos enseñó 
a adorar un Dios que es todavía fuente de consuelos para la mayor parte 
de las almas y educó nuestras conciencias en el amor del Cielo. Ella vino 
a espacio para los ecos de sus 


a América y fué señora, porque necesitab ; 
triunfos ¿Qué mucho que esta raza que no asistió a Granada, ni estuvo 
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después en San Quintín ni en Pavía, le inspirara tan pocas simpatías? El 
mal no fué suyo sino de la misma idea de la conquista, y por eso la civili- 
zación moderna que busca el bien para los pueblos y trabaja por la nivela- 
ción de los derechos, está luchando todavía por suprimir tan odioso privile- 
gio, como ha suprimido tantos otros, de las transacciones de la política”. 
Aquí está ya, antes de Angel César Rivas, y siguiendo directamente a Bello, 
apenas citado fragmentariamente en la “Historia del Poder Civil”, un nuevo 
criterio para juzgar a España, distinto del que profesaron nuestros primeros 
historiadores, que escribieron al rescoldo de las pasiones aún encendidas 
por la lucha emancipadora. Su amor a España será permanente: en su 
página, de póstuma publicación, “Un mes en España”, lo confirma. Por otra 
parte, adviértase que, junto a la firmeza de principios positivistas, al lado 
de la ciega fe en las leyes históricas como si fuesen leyes de una ciencia 
natural, y no leyes de probabilidad de una ciencia del espíritu o cultural; 
a la vera misma de los postulados comteanos, apunta un tolerante cristia- 
nismo. López Méndez combatirá después a los clericales y torquemadistas, 
no entenderá a Santa Teresa, a San Juan de la Cruz ni a los dos Luises en 
sus expansiones místicas, pero su fe religiosa en la Ciencia no le impedirá 
creer que la religión, como fenómeno de la conciencia, es ajeno a todo lo 
demás; se apoyará alguna vez en el Padre Secchi (Mosaico, 181) quien, 
“a fuer de verdadero sabio”, afirma que “de una manera general todo de- 
pende de la materia y del movimiento”; predicará la instrucción laica, pero 
no para predicar el ateísmo, sino para que “los motivos de la ley moral se 
expliquen con más claridad al niño, para que cualquiera que sea su fe y 
por muchos quebrantos que ésta padezca en el curso de la vida, aquélla se 
cumpla inexorablemente como una necesidad social” (Mosaico, 193); pero 
todo esto implica tolerancia y respeto de las ideas ajenas, dentro de una 
definida posición de combatiente cientificista, sin omitir el mantenimiento de 
la religiosidad como una “manifestación afectiva”. En este sentido, creo 
que López Méndez fué cristiano hasta su muerte, a pesar de todas las con- 
trarias apariencias. Su creencia de que la Ciencia resolvía todos los pro- 
blemas, le hacía buscar en la moral laica, no en la religión, un soporte 
social; su odio al fanatismo y a la superstición, su animadversión contra “el 
“partido internacional que tiene su centro en Roma, partido enemigo de 
la democracia y de la soberanía de las naciones”, le hacía adoptar, por celo 
civil y político, una posición manifiestamente contraria al catolicismo como 
religión militante, principalmente en cuanto a sus exterioridades y excesos. 
El sentimiento cristiano siempre estuvo en él latente. A su fallecimiento, 
los periódicos anunciaron había muerto como cristiano y sus funerales se 
celebraron de acuerdo al culto católico. 

Para López Méndez la literatura no es un lujo de las sociedades civi- 
lizadas (Elogio de las Letras), porque mal podrían llegar a la civilización 
los pueblos que descuidaron el cultivo del espíritu. Pero su fe ciega en 
la Ciencia (la ciencia con mayúscula de los positivistas, que es una reli- 
gión) le hace creer que ha llegado a tan alto grado que ha absorbido 
a la poesía. “Mejor dicho, ella (la Ciencia) es la poesía misma, porque ella 
ha descubierto mundos con que no soñó jamás la fantasía. ¿Quién dijo que 
la gota de agua es un universo compendiado, en que se agita una multitud 
de seres con todos los caracteres de la vida? ¿Quién sorprendió en el espa- 
cio la marcha de esos mundos luminosos en que con toda probabilidad 
palpita también una fuerza vital? ¿Quién ha aprisionado luz del sol para 
hacerla reproducir todos los espejismos de la mente? ¿A quién se debe que 
la palabra no se pierda ya en las ondas del aire, sino que viaje como la 
luz, o se encierre con una mansedumbre admirable para sorprender a las 
generaciones futuras? ¿Y los portentos de la mecánica, y los milagros de 
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la industria? ¡Ah! La industria se ha convertido en providencia, porque el 
siglo XIX que ha sometido al libre examen todas las religiones, todos los 
cultos, todas las tradiciones, ha creado la santa y noble religión del trabajo, 
y le ha elevado templos y le ha dado ejecutorias”. Gracias a la ciencia y a 
sus derivaciones prácticas, López Méndez cree que el mundo es ya una gran 
familia, y el hombre no es ya el enemigo del hombre. Hablaba desde la 
cúspide del siglo XIX, soñador de recobrados paraísos, que en el siglo XX 
han vuelto a perderse por la misma taumaturga del bien y del mal: la ben- 
dita Ciencia, madre de la Técnica maldita: la que ha enfrentado otra vez 
al hombre contra el hombre, hasta ser dudoso, hoy, no sólo el progreso moral 
constante de las sociedades, sino aún su material progreso, la permanencia 
misma de la vida civilizada, viéndose cada vez más cerca la posibilidad, ante 
los instintos feroces armados de bombas de hidrógeno, de un universal caos, 
de un retroceso cabal de la historia. 

Propicia López Méndez el que se escriba una buena Historia de Amé- 
rica para darnos a conocer a las demás naciones; que esta tarea la hagamos 
nosotros mismos y no la dejemos a extraños que no nos comprenden; y si 
no se ha escrito la historia hispanoamericana acaso sea porque estos pue- 
blos no han acabado de formarse y sea preciso dejar pasar “el escandaloso 
proceso de las guerras civiles para que los espíritus recobren la calma y 
puedan madurarse los frutos de la inteligencia”. Pero también observa que 
América va entrando en un período de reconstitución, y sin embargo los 
gobiernos no estimulan esta obra del patriotismo americano: escribir su 
historia. Por otra parte, “los hombres que entre nosotros siguen la senda 
de las letras, poetas en su mayor parte, se han embriagado en la contem- 
plación de la naturaleza tropical...” “Ellos no han vuelto en sí todavía. 
Poseídos del fuego divino que inflama su alma, apenas han tenido tiempo 
para evocar la causa de tanta maravilla y prosternarse ante el autor de 
tanta grandeza”. En los Apuntes hay acertadas consideraciones sobre la dis- 
tinta función del historiador en América y en Europa, y en general, se esbo- 
zan las ideas históricas del autor. 

Los jóvenes de la Sociedad “Amigos del Saber” eran “muy amigos, 
unidos por la recíproca atracción de sus inteligencias, por más que se de- 
dicaran a carreras y ocupaciones distintas; los unos, cursantes de derecho 
o de medicina en la Universidad Central; los otros, empleados de comercio, 
habían establecido una especie de círculo nocturno en la Plaza Bolívar, 
donde comentaban los sucesos del día, formaban proyectos literarios, habla- 
ban mal del Gobierno y discutían los problemas políticos de actualidad”, 
dice Gil Fortoul al comienzo de “Pasiones”. Uno de esos amigos muere a 
los 17 años: es Julio Lobo. López Méndez vuelve por los fueros del senti- 
miento (mayo de 1883), se conmueve, y escribe unos versos en memoria 
del compañero. Para él, ha caído un gladiador: 


¡Morir sin combatir, cuando brillaba 
Sobre tu frente la altivez severa 
de un alma sólo del deber esclava! 
Pero el sentimiento lacerado no oculta el positivismo de las ideas: 
Pues si la muerte de la vida es hija 
Y más allá sólo la sombra impera, 


No el himno de la fe de tí se exija. 


La poesía era para él poesía intelectual, pensamiento revestido de imá- 
genes. Por algo usará el seudónimo de Lucrecio. 
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Sucesos culturales para celebrar el centenario del Libertador son, entre 
otras obras, la “Venezuela Heroica” de Eduardo Blanco y los “Cuentos de 
mi Abuela” de Simón Camacho. Gil Fortoul, revolucionario en política, en 
religión, en filosofía, todavía anda retrasado en poesía. Triunfa en el cer- 
tamen promovido por la Universidad para celebrar el Centenario, y su canto 
premiado lleva este título: “La Obra de Colón y su influencia en los destinos 
del Mundo”. Zumeta publica su “San Pedro Alejandrino”, libro del que ha 
dicho después, injustamente, que lo quemaría gustoso. 

Entre las obras materiales construídas para celebrar el natalicio del 
Libertador está el Pasaje del Centenario. Pedro-Emilio Coll, en “La Delpi- 
niada”, Luis Correa en “Terra Patrum”, nos han hablado del viejo Pasaje, 
hoy desaparecido, contiguo al viejo Parque de Altagracia. Allí, en el Pasaje, 
se reunirá otro grupo de la famosa generación de 1883 o del Centenario: 
los bohemios: Paulo Emilio Romero, el singular Paolo de los “Pétalos Suel- 
tos”, que tan expresivamente nos ha revivido Key Ayala; Romerogarcía, 
influído contradictoriamente por el romanticismo de Isaacs y el naturalismo 
de Zola; Gabriel Muñoz, el poeta de las “Helénicas”; Romanace, Pimentel 
Coronel, Sebastián Alfredo Robles. 

Ya la autocracia de Guzmán Blanco, no obstante su obra excepcional, 
se hace insoportable. A los jóvenes, bohemios o universitarios, los une la 
oposición al Ilustre Americano. Y he aquí que, mezcladas literatura y polí- 
tica, escogen a un personaje extraordinario, Don Francisco Delpino y Lamas, 
autor de las “Metamorfosis Carnavalescas” y los “Sonetos Estrambotes”, 
como sujeto de burla literaria y política al Ilustre. Don Francisco es co- 
ronado en la solemne velada de la Noche de Santa Florentina, el 14 de 
marzo de 1885, en el Teatro Caracas, con asistencia de unos ingenuos Go- 
bernador y Prefecto. El único nombre literario que andaba metido en la 
chusca solemnidad es el del autor de “Peonía”. “Un Luis López Méndez, 
un Lisandro Alvarado, un César Zumeta, un Picón Febres, desdeñaron siem- 
pre la guasa callejera” nos dice Gil Fortoul (Al Rededor del Vanguardismo 
Poético, CULTURA VENEZOLANA, 1928). 

Crespo gobernaba desde 1884, pero el propio Presidente llamaba “Do- 
minador de Venezuela” al Dictador ausente, y le preparó la Aclamación de 
1886. En tanto, el “delpinismo”, de escuela poética revesada y hermética, 
se había convertido en pretexto de oposición política. Del Pasaje del Cen- 
tenario salían periódicos, con el nombre de Delpino, para atacar al guz- 
mancismo ausente y presente. En el periodiqueo dicaz no anduvo nuestro 
Luis López Méndez. Las Cartas, constitutivas del “Mosaico”, en que expone 
su doctrina política democrática y liberal, y su filosofía combatiente de tole- 
rante positivismo, no comenzarán a ser fechadas sino en julio de 1886. 

En tanto, ahí se está este joven de veintitrés años, en la Estafeta 
Central de Correos. Poniendo el matasellos a cartas y paquetes, con su 
bigotín caído, con su pelo raya en medio, abierto en dos hacia la frente, 
atendiendo al público, y pensando para sus adentros. A los veintiséis años, 
cuando hayan cambiado los tiempos, llegará a la Dirección de Correos. En 
tanto ahí se está, taciturno y concentrado, circunspecto y benévolo, liando 
encomiendas y estampando rúbricas o cifras. 

Ya está preparado para las correspondencias y artículos —mejor, en- 
sayos, en el sentido de sus caros maestros ingleses Macaulay o Addison— 
que informarán el “Mosaico”. 

Este es mi primer encuentro con la primera juventud del joven López 
Méndez, predilecto de los dioses. 
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Si me preguntasen de donde vengo diría que, cuando comienzo 
a halar mis recuerdos, ellos mueven la luz de brillantes crepúsculos 
donde retumban graves campanadas, se desgranan escalas musi- 
cales, tiemblan vuelos de pájaros entre las frutales nubes del atar- 
decer, frente a la alta montaña severa. 

Las calles que limitaban algunas de mis caminatas infan- 
tiles tenían el adorno de los gorgoritos de la Escuela de Música y 
del toque de Angelus en la Santa Capilla. 

Si me dedicara a cazar las imágenes de entonces, podría 
pensar en las fronteras de miseria que eran los callejones del barrio 
cercano, en la sombra de la escalera, en la lámpara azul del salón, 
en el negro brillo del piano, en la dulce penumbra de la presencia 
maternal. 

Todo perfectamente inútil porque no me agradan las enu- 
meraciones en materia literaria y porque nada de ello diría nada. 
¿Qué son, al fin, los recuerdos? .. . Si se los toca ya no existen; 
sus reflejos sólo tienen valor en cuanto guardan la posición exacta 
del instante en el cual eran espejos de la realidad. Traerlos a la 
memoria es moverlos de su sitio, cambiarlos del campo de visión 
que frente a su momento tenían. Un espejo sólo puede reflejar 
lo que tiene delante. Por lo tanto, los recuerdos no existen. El 
tiempo es enemigo de todo espejo. Y yo también; porque comienzo 
a ser viejo, lo que es comenzar a Ser tiempo. 


¡E _ E KAA«A<AAS—áÁ 


(1) (Capítulo de la novela “El Falso Cuaderno de Narciso Espejo””. 
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Sin embargo, bueno es pretender que se recuerda. Decir 
que los recuerdos sirven para algo. Engañarse y engañar, ocultando 
que sólo son fantasmagorías que en cada quien tienen su origen, 
su asidero y su final. Sombras que, en algún momento, pueden 
parecer más eficaces que la realidad. 

Porque bien cierto es que hay un mundo de ternura, de 
asombro, de milagro en estas sombras del espejo, tanto más atrac- 
tivas cuanto más sinceramente evocadas. La vieja fábula de Nar- 
ciso y su moderna complicación admiten una famosa vuelta más. 
No es sólo que Narciso llore por lo que de él mire en la fuente ni 
que entristezca la fuente porque Narciso era su desparecido es- 
pejo. Sucede que la imagen de sí mismo contemplada por Narciso 
en los remansos del agua no es ya Narciso solamente, sino que a 
ella está unido un misterio extraño tanto a Narciso como al agua 
de la fuente. Ese misterio es lo que puede llamarse “espejo del 
espejo”. 

Igual sucede en el recuerdo. Hay allí un misterio que no 
nos pertenece, aunque esté ligado a lo que fué nuestro espejo 
en el instante que una vez vivimos. 

Puedo decir que no hay recuerdos igual que puedo decir 
que no hay sueños: los sueños son los espejos del futuro. Sólo el 


. presente es el misterio suspendido entre sueños y recuerdos, como 


insignificante certeza que copia el doble reflejo del pasado y del 
futuro, el sitio donde se observan los rostros iguales de la memoria 
y del deseo. 

Toda esta palabrería corresponde, esencialmente, a la con- 
vicción de que he llegado a. un modo de vivir que no permite si- 
quiera ponerme a jugar con los recuerdos. Un elemento razonador 
anda molestando allí, convertido en maniática forma de ordena- 
miento y explicaciones. Ese elemento razonador es un velo más 
entre el recuerdo puro y el hombre de hoy. 

A pesar de lo cual, si me preguntasen de donde vengo, 
diría que el sitio de mi nacimiento está iluminado por brillantes 
crepúsculos donde se cruzan graves campanadas, vuelos de pája- 
ros, escalas musicales, a la sombra de una montaña venerable. 
Dentro de la casa hay una lámpara azul sobre el negro brillo del 
piano. Y está la penumbra de la falda maternal. Hay más: hay 
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dos ángeles —dos aladas figuras fabricadas en blanca materia— 
inclinados al borde del callejón que sube al Cementerio de los 
Canónigos. Junto a esos ángeles se hizo una vez la escena de un 
duelo a balazos. El Elegante llamaban por sobrenombre a uno de 
los que murieron en ese desafío arrabalero. Mi padre contaba esa 
historia. Los hilos de mis recuerdos me llevan hasta allá, como 
me llevan hasta oscuros seres sin nombre y hasta la frente majes- 
tuosa de una montaña en cuyos lomos se alzan las casas de la 
ciudad donde nací. Una ciudad de luz que se llama Caracas. 


Si dijese que recuerdo todo esto mentiría. Más exacto 
sería decir que, cuando pienso en estos detalles, en estas circuns- 
tancias, los creo una vez más y que en ellos está presente la si- 
lueta de un niño cuyo nombre es el mío. El molesto elemento 
razonador asoma las narices en todos mis actos, desde hace un 
buen poco de tiempo. El pensamiento pretende meterse en deli- 
cados vericuetos, conocer las cosas en su estricta verdad, en el 
límite preciso de sus matices y ese afán de minuciosa curiosidad 
dirigido contra mí mismo conduce en la mayoría de los casos a 
una mezcla de disfraz y espejo francamente desagradable. 


Digo que hay en mí un elemento que pretende conocer las 
cosas en su límite exacto y ello aparece, a primera vista, como un 
movimiento generoso de la inteligencia. En fin de cuentas, deberá 
ser tomado como el más simple egoísmo. 


Conocer exactamente las cosas que nos rodean, los pensa- 


mientos que llevamos dentro, no es más que voluntad de definirse 
en la capacidad de conocimiento. 


Cuando digo que el papel sobre el cual escribo es blanco 
y que la luz de la lámpara marca sobre él un círculo cuya lumino- 
sidad se va degradando sobre el grano de la página, me defino a 
mí mismo como hombre fijador de matices. Si caigo en la cuenta 
de que enorgullecerse de esa tarea es demostración de tontería, 
tal hecho ni añade ni quita valor a la función que desarrollo. 


Es evidente que encuentro placer en dar noticia de mí mis- 
mo. Al hombre le gusta dejar huella —decir “aquí estuve yo”*— 
sobre todo si sus marcas están hechas sobre algún material inte- 
resante. Hay quienes inscriben sus iniciales en los palacios, en 


12 — 


TEORIA DE LOS ESPEJOS 


los monumentos, en los árboles de los parques donde encontraron 
a una mujer; otros prefieren las paredes de los urinarios y se que- 
dan unidos a una intimidad de humano olor picante. 

Yo prefiero decir que estoy presente en los crepúsculos, en 
los cielos encendidos de la ciudad donde nací, en las luchas que 
un niño llamado Narciso Espejo realizó contra los fantasmas que 
lo rodeaban. Prefiero dejar mi nombre en edificios de eternidad, 
en lo efímero de siempre, en la permanencia de lo que sólo dura 
un instante. 

Cuando hablo de mí no lo hago porque suponga que soy 
el documento permanente, la pared en mármol del palacio de los 
héroes o el sucio tabique del mingitorio. Me imagino en función 
de los monumentos eternos sobre los cuales deseo vivir el mayor 
tiempo posible. Comienzo por describirme en mi ciudad. 

Digo que la calle era un tanto jorobada, con barandal de 
hierros finos al borde de las empinadas aceras. Mucho tiempo se 
dijo que en la esquina más próxima había fabricado su morada 
el fundador de la ciudad, Diego Losada. El recuerdo del niño 
Narciso Espejo no la representa como antigua y procera. La 
tarja en mármol que hace alusión a la presunta habitación del 
Fundador no ennoblecía las casuchas pobres, las pulperías adorna- 
das de letreros azules. En cambio hay un elemento de blanco 
vuelo. En las columnas, en los capiteles, en los jardines de la cer- 
cana Logia Masónica anidaban palomas, golondrinas, cucaracheros. 
Sobre sus alas se movía la tarde cuando echaban a volar. 

Me imagino a mí mismo grabado en mi ciudad: la silueta 
de un niño que duerme en lo lejano de un brillante atardecer. 

Para describirme como hombre tendré que imaginar a mi 
mujer. Diré que por tener la eternidad de su amor cambiaría 
hasta los oros solares que pintan los flancos de la montaña de 
Caracas y escogería la luz de su carne para grabar mi nombre; 
pero para hablar de mi mujer hace falta esperar. El niño que mi 
imaginación inventa ya la atendía y besaba su imagen cuando pen- 
saba besar otros fantasmas. Ella estaba enredada a la luz de mi 


ciudad, entre palomas y golondrinas. 
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EDOARDO 
CREMA de Orson Welles 


Uno de los errores más frecuentes en el campo de la crítica cinematográfica, 
y sobre todo entre los espectadores sin pretensiones críticas, consiste en juzgar 
las películas inspiradas en alguna novela u obra teatral, tomando en conside- 
ración la mayor o menor fidelidad de la trama cinematográfica respecto a la 
trama de la obra en que se ha inspirado. También yo, hace tiempo, caí en 
este error: y precisamente a propósito del “Hamlet” inspirado en el drama de 
Shakespeare, y realizado cinematográficamente por Oiivier. Pero ahora, después 
de haber meditado acerca de lo que debería caracterizar el Cine, y distinguirlo 
de las demás Artes, me parece haber intuido que la mayor fidelidad a la trama 
literaria está en razón inversa al valor de la película. La fidelidad absoluta, es 
la que podríamos definir como una copia fotográfico-sonora de la representación 
teatral, o —como diría Croce— una traducción en película de la obra literaria: 
mientras lo que permite crear una obra con valores realmente cinematográficos, 
es una interpretación libre del tema sacado de la obra literaria. 


En el fondo, se trata de una aplicación al Cine de un criterio crítico 
ya adoptado en la valoración de las obras poéticas y musicales, pictóricas y 
escultóricas. Á nadie, por ejemplo, se le ocurriría juzgar negativamente, o res- 
tarle valor, al “Fausto” de Goethe, por el hecho de que tiene elementos dra- 
máticos y líricos distintos a los del drama de Marlowe: antes bien, el juicio sobre 
el “Fausto” de Goethe es más positivo, exactamente, en donde se refiere a los 
elementos nuevos, o renovados. También la “Pastoral” de Beethoven vale por 
la originalidad de sus creaciones, y no por las semejanzas que tiene, respecto 
a sus divisiones, con el “Retrato musical” de Knecht; y el valor del ““Cenáculo”” 
de Leonardo es grande, sólo porque el genial artista ha sabido desentrañar del 
manoseado tema milenario, elementos psicológicos y fisio-psicológicos, y creacio- 
nes plásticas y cromáticas en absoluto distintos a los que aparecian en las 
anteriores “Cenas”. Sería injusto, por lo tanto, juzgar una obra cinematográfica 
con un criterio crítico opuesto al que tiene vigencia en las demás Artes: y más 
injusto todavía, en cuanto se trataría, mo del desarrollo de un mismo tema en 
el ámbito de un mismo Arte, sino del desarrollo de un mismo tema en el 
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ámbito de artes distintas. Juzgar, por ejemplo, el “Otelo'” de Verdi o el 
“Mefistófeles” de Boito, comparando sus respectivas tramas o creaciones mu- 
sicales con las tramas y las creaciones poéticas del “Otelo'” de Shakespeare y 
del “Fausto” de Goethe, sería, no sólo injusto, sino también, y sobre todo, 
erróneo, en cuanto Verdi y Boito han creado acordes y contrastes entre imáge- 
nes musicales, y Shakespeare y Goethe con imágenes poéticas. Asimismo, de- 
bemos, al juzgar una obra cinematográfica inspirada en una obra literaria, 
tomar en consideración no el grado de fidelidad que ella tiene con la obra 
literaria, sino las creaciones exclusivamente propias de su Arte, que es la ci- 
nematografía. 


N (5) N | le cinéma 
tes ipas unta 
nous dit Orson Welles 


qui fait ses débuts de romancier 
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(Dessin de Roger W!ld.) 


Al aplicar este criterio, teórica y prácticamente justo, al “Hamlet” de 
Olivier, no hay dudas de que aparecería como una obra maestra, a pesar de 
diferenciarse en ciertos puntos del “Hamlet'” de Shakespeare, en cuanto ha 
desarrollado el tema shakespeariano a través de una serie “de creaciones neta- 
mente cinematográficas: y también es indudable que, desde el punto de vista 
estrictamente cinematográfico, también es una obra maestra el “Otelo” de 
Orson Welles, a pesar de que difiera profundamente de la tragedia inspiradora. 
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El haber dado, en la trama cinematográfica, el predominio casi absoluto 
a los aspectos tumultuarios de Otelo, pasando a segundo término los aspectos 
de su felicidad amorosa, es sin duda un error respecto al drama de Shakespeare, 
pero no respecto a la película en sí misma. Es precisamente este predominio, 
lo que ha querido crear Orson Welles: el cual, en el fondo, permanece el mismo 
individualista desenfrenado y arbitrario de “El Ciudadano”, o, como lo llama 
Sadoul Jorges, el meteoro: y es esta prepotente personalidad suya, la que lo 
ha llevado a confinar al margen del drama, no sólo la personalidad de Desdé- 
mona, resultante de una única cuerda, una ternura confiada y ciega, sino tam- 
bién la personalidad de otros personajes, como Rodrigo y Casio, que en la 
película aparecen como secundarios, o sin más, nulos. Sólo Yago actúa en el 
mismo plano del protagonista: y se comprende por qué. La personalidad tumul- 
tuosa de Otelo, sólo va revelándose y actuando por la obra de Yago: son las 
palabras y los gestos, las miradas y las frases dejadas en suspenso por Yago, 
lo que desentraña del Otelo feliz el Otelo suspicaz y celoso, violento, impulsivo 
y ciego. Otelo no podría ser lo que es, sin Yago. Uno vive por el otro: y de 
aquí, esta especie de equilibrio psicológico entre los dos personajes, que va a 
encarnarse en un equilibrio estético. (O mejor: más que de equilibrio, se de- 
bería hablar de líneas que convergen en un punto, para luego alejarse de nuevo 
una de otra, o sin más, de una inversión de los valores psicológicos. Y este 
aspecto psicológico sugiere a su vez, y crea, uno valiosamente estético, y de 
un puro valor cinematográfico y mo literario, en la escena en la cual Yago 
logra desatar en toda su violencia la suspicacia y los celos de Otelo. En los 
comienzos de la escena, Otelo domina en primer término, en una actitud pode- 
rosa que parece llenar toda la pantalla, mientras Yago aparece más allá, en 
último término, relativamente pequeño; a medida que las palabras de Yago 
despiertan en Otelo la personalidad impulsiva, ciega, trágica, aumenta en la 
pantalla la figura de Yago, y disminuye la de Otelo; y cuando, finalmente, Yago 
ha logrado su fin, y en Otelo se ha desatado la tempestad de los celos, es la 
figura de Yago la que domina la pantalla, mientras la de Otelo pasa a propor- 
ciones relativamente menores. Magnífica escena, de un valor neta y exclusiva- 
mente cinematográfico, aunque tiene un precedente artístico en el recurso por 
el cual, en todas las obras de civilizaciones primitivas, se asignaba un tamaño 
relativamente más grande al personaje, Faraón o Cristo, que dominaba espiri- 
tualmente; y es de carácter exclusivamente cinematográfico, exactamente porque 
el acorde por semejanza entre el tamaño material y el tamaño espiritual no 


se queda estático, como en las pinturas y en los mosaicos, sino que se realiza 
de una manera dinámica. 


Pero, si la intención de Orson Welles ha sido en realidad, y no hay 
dudas, la de predominar en la trama, —como actor— se comprende por qué 
hubo de empequeñecer el papel de todos los demás personajes: pero también se 
comprende cómo esta infidelidad al drama de Shakespeare no constituye un error 
respecto al drama en sí, sino crea, por el contrario, otro valor. En Shakespeare, 


76 — 


EL ''OTELO'' DE ORSON WELLES 


el equilibrio entre los aspectos felices y los aspectos tumultuarios es semejante 
al equilibrio plástico y cromático, por ejemplo, de un cuadro o fresco de Rafael: 
téngase presente la “Escuela de Atenas”, con los dos filósofos al centro, y las 
dos masas de filósofos ulteriores, equilibradamente distribuídos delante de un 
edificio arquitectónicamente simétrico; en Orson. Welles, por el contrario, el 
desequilibrio en favor de los aspectos tumultuarios de Otelo equivale el desequi- 
librio cromático de un cuadro de Rembrandt o del Caravaggio: ha eliminado 
la luz, ha aumentado la sombra. Antes bien, la misma exiguidad de la luz 
sirve, estéticamente, para aumentar la impresión dominante, que es la de la 
sombra. 


Un acierto de gran valor estético, y también de un valor netamente 
cinematográfico, reside en la elección de las formas arquitectónicas en que está 
ubicado y se desarrolla el drama. Sin duda alguna, a la mayor parte de los 
espectadores aparecerá rara, O, quizás extravagante, la forma del dormitorio 
de los dos esposos: aquella alcoba perdida en una selva de columnas, que 
recuerda más bien el interior de una catedral gótica. Y puede ser que alguien 
tratara de justificar esta rareza, con la hipótesis de una reconstrucción histórica 
del ambiente: pero yo creo que, por encima de todo realismo histórico, esa 
alcoba perdida en una selva de columnas constituya una original creación por 
semejanza, un formidable acorde plástico y —por el juego de las luces y de 
las sombras— cromático, entre el amor de Otelo, y sus celos siempre en acecho 
hasta la tragedia final. Se trata de un breve amor, de brevísimos relámpagos 
de felicidad, perdidos en un laberinto de sospechas, de dudas, de insinuaciones, 
que cruzan entre sí sus sombras largas y temibles; para llegar a aquella alcoba 
y a aquel amor, hay que sobrepasar columnas y sombras, sospechas y amargu- 
ras. La imagen del dormitorio, una alcoba arrinconada en un sótano lleno de 
obstáculos, es la precisa imagen de un estado anímico contradictorio, entre 
feliz y trágico: y como tal, siendo original, adquiere valores estéticos de obra 


maestra. 


Cinematográficamente acertado es también, aunque pueda parecer una 
“Otelo'” de Verdi, el acorde entre el estado anímico del pro- 


reminiscencia del 
La descripción de la tempestad estaba 


tagonista, y la imagen sonora del viento. 
ya en el original, pero aislada, concluída en sí misma. Es Verdi, quien sintió 


la poderosa fuerza creadora, y al mismo tiempo expresiva, de la tempestad: y, 
alternándola con la descripción de la serenidad que le sucede, en la escena 
del “Preludio”, en el mar, en el cielo y en la tierra, preparó los dos elementos 
musicales, la tempestad y la quietud, que a lo largo de su ópera debía a cada 
paso armonizarse con los estados anímicos de Otelo, y darles una expresión 
musical. En el “Otelo” de Orson Welles, el tema de la tempestad ha sido 
substituído, a lo largo de todo el drama, con el del viento: en los momentos 
tranquilos y felices de Otelo, el viento es como una brisa que apenas se Oye, 
y apenas mueve, visiblemente, las cortinas y las banderas; a medida que o 
se agita, la brisa se vuelve viento que silba con un poderoso vaivén de ráfa- 
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gas; en los momentos más violentos de dolor de Otelo, el viento silba y ruge 
con una tonalidad persistente y destructora. Y bastaría meditar un solo instante, 
sobre el por qué de la substitución de la tempestad por el viento, para compren- 
der hasta cuál punto Orson Welles es un creador cinematográfico, a pesar de 
que él niegue enfáticamente que el Cinema es un Árte: en la ópera musical el 
tema de la tempestad y de la quietud, imagen sonora de los estados anímicos 
de Otelo, podía reaparecer a lo largo de todo el drama en sucesivas realizacio- 
nes de la orquesta, y no en la realidad, como aparece en el “Preludio”; pero 
en el drama cinematográfico, el tema de la tempestad y de la quietud, con su 
carga estética y expresiva, mo podía reaparecer en la realidad, por evidentes 
razones; tampoco podía reaparecer en la música, porque habría constituído una 
copia de la ópera musical: y a la fuerza debía transformarse en el tema del 
viento, que bien podía desarrollarse en varias partes de la película de una 
manera más que natural, y al mismo tiempo era un tema netamente original. 


Pero la creación estética de mayor valor, desde el punto de vista cine- 
matográfico, y seguramente lo que encumbra la labor de Orson Welles regista, 
es la que se refiere a la sacudida que parece hacer tambalear los edificios y, 
sobre todo, una torre, en el instante en que la acción de Yago ha logrado su 
fin, y el espíritu de Otelo es sacudido desde los cimientos. Es como si, con la 
pérdida de su confianza en Desdémona, el espíritu de Otelo sintiera que se 
le desmoronan los cimientos de su tranquilidad, y que todo en torno suyo 
tambalea para caer: y es este estado anímico, el que se armoniza en un per- 
fecto acorde con la torre que se mueve y oscila: maravillosa creación de puro 
carácter cinematográfico —en cuanto la impresión del movimiento de la torre 
es una creación de la cámara fotográfica—; y en ella, hasta el tamaño de la 
torre es sugestivo, en cuanto se armoniza, sin duda alguna, con el tamaño 
espiritual del protagonista que vacila. 


ESTAMPAS CENTENARIAS 


Por La Novela Romántica 
JUAN ROHL— | de una Hija de Urdaneta 


Las calles de Caracas, habitualmente sumidas en silenciosa mo- 
dorra, se han visto conmovidas por inusitado movimiento el día 


16 de diciembre de 1842. 


Esa misma tarde han efectuado su entrada a la ciudad los 
despojos mortales del Libertador Simón Bolívar, recién exhumados 
en Santa Marta tras un largo descanso de doce años, y la muche- 
dumbre, congregada a lo largo del trayecto comprendido entre la 
Puerta de Caracas, —+término del camino de La Guaira— y la 
Iglesia Capilla de La Trinidad, ha contemplado, silenciosa y reco- 
gida, el paso de la fúnebre comitiva. 


Es un emocionado anticipo que se permiten los treinta mil 
habitantes con que cuenta la capital, pues el verdadero espectáculo 
tendrá lugar al día siguiente, cuando el féretro contentivo de los 
restos, después de pernoctar en La Trinidad en Capilla Ardiente, 
sea trasladado en apoteósica procesión hasta la Iglesia de San 
Francisco, donde les serán tributados solemnes honras fúnebres, 
culminación de los actos con que Venezuela desea demostrar su 
admiración y reconocimiento a! más grande de sus hijos. 

Los rostros adustos de más de un veterano de la Indepen- 
dencia se han visto surcados por lágrimas incontenibles, arranca- 
das a muchos por amor a su antiguo Caudillo, y a no pocos por 
tardío arrepentimiento de la ingratitud demostrada al Héroe que 
les llevara de victoria en victoria hasta las lejanas y nevadas cum- 
bres de los Andes peruanos. 

Luego la multitud se ha dispersado lentamente, dirigiéndo- 
se muchos a mirar los últimos toques que con toda premura se 
les dan a los adornos que engalanarán las calles por donde pasará 


el desfile. 
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Ya está listo el arco triunfal de tela erigido un poco más 
arriba del puente de La Trinidad, con grupos alegóricos pintados 
en los costados, y los curiosos se distraen leyendo en él los nom- 
bres de las batallas de la Independencia y de los Generales que 
en ellas tomaron parte. 


Ya se terminan de montar en la plazuela del templo los 
estandartes de terciopelo morado franjeados de oro con el busto 
del Héroe, así como las urnas ardientes colocadas sobre trípodes 
dorados alternando con columnas dóricas que sostienen los pabe- 
llones de Venezuela y Colombia, y en medio de ellas, un gorro 
frigio en una alta pica. 


Toda la carrera está adornada con guiones de terciopelo 
negro en donde resalta el monograma de Bolívar, y entre guión 
y guión se ven grandes pirámides imitando mármol. 


Se nos ocurre pensar que estas columnas dóricas y estos go- 
rros frigios sobre picas y trípodes con urnas y pirúmides, ornamentos 
todos de marcado sabor neo-clásico, tan del gusto que imperó en 
Francia desde la Revolución hasta el Consulado, cuando estaba 
de moda imitar en costumbres e indumentaria la austeridad y 
estoicismo espartanos, no debieron diferenciarse mucho de aquéllos 
que adornaron medio siglo atrás el Campo de Marte de París con 
ocasión de las festividades político-religiosas organizadas por la ima- 
ginación calenturienta del ciudadano Maximiliano Robespierre, el 
Incorruptible, o de los colocados años más tarde en las calles de 
las ciudades francesas en honor del General Bonaparte a su re- 
greso de la campaña de Egipto. 


Los más enterados explican a los mirones que por allí 
curiosean, cómo el Gobierno, haciendo gala de extrema mezquin- 
dad, había enviado sólo cinco mil pesos a Codazzi, encargado de 
comprar y dirigir en Europa la confección de los adornos y arte- 
factos, admirándose todos de que se haya hecho tánto con tan 
poco dinero. Aunque también están acordes en que el espectáculo, 
si nó a la altura de la figura que se desea glorificar, resultará de 
todos modos magnífico, y en esto no ha de faltarles la razón. 


Saciada su curiosidad, las gentes se dirigen a sus hogares 
con el objeto de disponer la indumentaria que lucirán al día si- 
guiente: las mujeres van a sacar de arcones y armarios, para ser: 
aireadas, las sayas de gruesa y crujiente seda, y planchar los pa- 
ñolones y andaluzas con que habrán de tocarse; los hombres orde- 
narán alisar aquellas sus larquísimas corbatas negras que habrán 
de arrollarse en torno al cuello hasta llegarles al mentón: manda- 
rán también a limpiar con “panamá” —así es llamado el Palo de 
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Campeche— los trajes de paño negro inglés, que ningún ciuda- 
dano que se respete deja de poseer como complemento indispen- 
sable de su vestuario. 

El día 17, Caracas amanece de luto. Todas las fachadas, 
puertas y ventanas de las casas están tendidas de telas negras, 
imprimiéndole a la ciudad un ambiente de patética solemnidad. 

La mañana es clara y serena. Desde tempranas horas, el 
retumbar de los cañones sobrecoge y prepara los ánimos para la 
imponente ceremonia que va a desarrollarse. La multitud se apre- 
sura a situarse en los mejores puestos y las tropas se colocan en 
las posiciones que les han sido asignadas de antemano. La infan- 
tería a lo largo de las aceras y la caballería en los solares que 
circundan la plazuela de La Trinidad. Luego habrán de incorpo- 
rarse al desfile. 

A las diez de la mañana se coloca debajo del arco de triun- 
fo el carro fúnebre, con caballos encaparazonados y delante de 
él ya se encuentra también el caballo de batalla, cubierto con un 
rico velo negro adornado con estrellas plateadas. 

A las diez y media se pone lentamente en marcha la pro- 
cesión en medio del doble general de las campanas y del bronco 
resonar de los tambores a la sordina. 

A la cabeza del cortejo, e inmediatamente después del ca- 
ballo de batalla, marcha el Comandante General, que lo es hoy, 
por designación especial, el General Rafael Urdaneta, escogido 
para tan destacado honor por más de un merecimiento. Es quizás 
el único militar que siguió siempre con inquebrantable fidelidad, 
las vicisitudes de la carrera del Libertador. Viste por última vez 
su viejo uniformme de lujo, lucido con esa distinción que habíale 
valido de Cochrane, cuando le conociera en Bogotá, un significativo 
elogio al escribir que era el más europeo de los militares de Colom- 
bia, y que hubiera podido alternar, por su elegancia natural, con 
los dandys más exigentes de Hyde Park. 

A este mismo uniforme se referirá en una carta el General 
Carlos Soublette, Presidente de la República, tres años más tarde 
a tiempo de la partida del General Urdaneta para Europa, en los 
siguientes términos: 

“Si Ud. no hubiese dispuesto de sus charreteras y sombrero 
“militar, escríbale Ud. a Dolores que me los mande a casa para ha- 
“bilitar a cualquier jefe en caso apurado. ...** Frases éstas que nos 
muestran la sencillez espartana de los hombres de nuestra naciente 
República. 

Va rodeado el Comandante General del Estado Mayor más 
brillante que hasta hoy se ha visto en Caracas, y no se volverá a 
ver nunca más, pues lo forman los héroes sobrevivientes de la 
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guerra de la Independencia. Son ellos los Generales Jacinto Lara, 
Juan Uslar, Mariano Montilla, José Laurencio Silva, Gregorio 
Mac Gregor, los hermanos Monagas, —que tánto habrán de figu- 
rar más tarde en política— Ramón Ayala, Bartolomé Salom y el 
Marqués del Toro. 


Al reunirse ese día en el atrio de la Iglesia, no sospechaban 
aquellos guerreros, tostados y envejecidos por las inclemencias de 
cien campañas, que treinta años más tarde volverían a estar jun- 
tos, sin faltar uno, pero esta vez bajo las losas de ese mismo tem- 
plo de La Trinidad, convertido especialmente, para honrarlos, en 
Panteón de Hombres llustres. 


Hora y media tarda la lentísima y solemne marcha de la 
procesión hasta llegar a las puertas de San Francisco. 


Imponente es el aspecto que ofrece el interior del Templo, 
todo cubierto de colgaduras negras orladas de plata y adornadas 
con arabescos y trofeos. Del arco principal bajan dos inmensos 
cortinajes recogidos por abrazaderas de plata, que dejan ver al 
fondo, sobre altas graderías el suntuoso catafalco. 


Para agrandar la capacidad del templo y dar cabida a los 
innumerables invitados, se han agregado dos órdenes de tribunas, 
que se encuentran ya colmadas con las más destacadas personali- 
dades pertenecientes tanto a la familia del Héroe como a la so- 
ciedad, a la política y a las ciencias. 


No ha querido el destino que María Antonia Bolívar, la 
hermana mayor del Libertador, esté presente en la glorificación 
de aquél a quien de niño llamara cariñosamente Simoncito, pues 
ella ha muerto justamente hace dos meses, el ocho de octubre. 


Juana Bolívar, la otra hermana, que tiene sesenta y dos 
años de edad, sí debe de haber asistido a los funerales, no obstante 
la extrema rigidez con que se llevan los lutos, pues las costumbres 
exigen que los doloridos no salgan de sus habitaciones por largo 
tiempo, ni siquiera para ir al comedor familiar. Pero hoy se trata 
de un acontecimiento excepcional. 


En sitio destacado de una de las tribunas se encuentra Co- 
locada una dama toda cerrada de negro, —como es el caso en la 
totalidad de la concurrencia— Cuyo rostro cansado deja vislumbrar 
una belleza ya en descenso, y casi perdida entre sus amplísimas 
faldas, que están de moda, se halla una niña de once años, de lindo 


y fresco rostro, realzado por dos hermosos ojos negros de límpida 
mirada, principal hechizo de su rostro encantador. 
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Mira la niña los incidentes de la ceremonia que va desarro- 
llándose ante ella, con el interés y curiosidad propios de sus cortos 
años, haciendo mil preguntas que la dama enlutada trata de sa- 
tisfacer en voz baja, no sin reconvenirla suavemente, imponiéndola 
silencio. 


Es la dama doña Dolores Vargas y París, bogotana y esposa 
del General Urdaneta, y la niña, la mayor de sus vástagos, Rosita, 
encanto, orgullo e hija predilecta de su padre. 


No es ya doña Dolores la muchacha de fino talle y linda 
fisonomía que veinte años antes, toda vestida con un traje blanco 
de alto talle a la moda del Imperio y con un precioso aderezo de 
corales rojos adornando sus negros cabellos, y rodeada de un grupo 
de señoritas escogidas entre las familias más notables de Bogotá, - 
le tocara coronar con sus propias manos al Libertador cuando éste 
efectuó su entrada triunfal a la ciudad, teniendo también el honor 
de pronunciar después el discurso de bienvenida al Héroe. 


Los terribles azares de la vida de campaña de su marido, el 
duro ostracismo en Curacao impuéstole a los suyos a la muerte de 
Bolívar, las estrecheces materiales y los cuidados que requieren la 
educación de una larguísima familia compuesta de once hijos, han 
marchitado prematuramente su antaño bella fisonomía. De su 
pasada belleza tan sólo conserva los grandes y negros ojos, —he- 
redados por Rosita— cuya mirada indica un temple y valor nada 
comunes, demostrados en distintas ocasiones y, de modo especial, 


en una aventura que le ocurrió el año de 1827, y la cual vamos 
a narrar. 


Fué el caso que, habiéndose embarcado en Maracaibo con 
tres niños de corta edad en una pequeña goleta de guerra al mando 
del Coronel Padilla con dirección a Santa Marta, sobrevino el ines- 
perado encuentro, a la salida del lago, con un bergantín español 
que inspeccionaba nuestras costas. Trabóse allí un combate des- 
igual entre las dos naves, y al cabo de tres horas, el bergantín espa- 
ñol se lanzó contra la goleta patriota con ánimo de abordarla. En 
el momento mismo en que casi la hundía bajo su peso y el coman- 
dante le intimaba rendición a la voz de: —¡Ríndete, insurgente!..., 
y cuando Padilla se dirigía al camarote donde doña Dolores se 
dedicaba a curar los heridos, para avisarle que no quedaba otro -. 
recurso que volar el barco, —a lo que se avino la valiente matrona 
antes de caer viva en manos enemigas— quiso la buena suerte que 
un tiro de cañón hábilmente dirigido, matara al Comandante es- 
pañol y dejara la nave tan mal parada que Padilla pudo zafarse 
y ganar la costa de la Goajira, donde logran desembarcar. 
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, Pero como el enemigo siguiese acechándolos, y la goleta 
había quedado inservible, la señora resolvió emprender la temeraria 
hazaña de atravesar a pie la Goajira con los niños, lo que logró 
tras de mil contrariedades y peligros, Hegando sana y salva a 
Santa Marta. 


Tiene Rosita de quien heredar su belleza, como nieta que 
es por lado materno de doña Ignacia París de Ricaurte, prima del 
héroe de San Mateo, llamada por sus familiares con el cariñoso 
apodo de La Mocha, —siguiendo la costumbre que aún existe 
entre las familias de la sociedad bogotana— y que le venía de su 
marido, don Ignacio de Vargas, Abogado y Teniente Gobernador 
de Bogotá, y a quien, por faltarle un dedo de una mano, le habían 
puesto por mote El Mocho. Murió don Ignacio en el patíbulo en 
1816 por orden de Morillo, no obstante haber reunido y entregado 
su atribulada familia un importantísimo rescate. Era en aquel 
entonces la familia París dueña de las minas de esmeraldas de 


Muzo. 


La belleza de doña Ignacia era y sigue siendo proverbial 
en Bogotá, como lo prueba el dicho: “Eso no lo hago ni por La 
Mocha”, que tiene su origen en la celebrada hermosura de aquella 
dama. 


Ya conoce Rosita los pormenores de los adornos que tiene 
ante su vista, por haber venido descritos y comentados en las car- 
tas que desde Europa les envía su hermano mayor Rafael, a quien 
al principio todo le parecía poco para glorificar a Bolívar. 


Estas epístolas son leídas en coro familiar, y no pocas veces 
ante personas amigas que van A deleitarse con las amenas descrip- 
ciones que hace el joven de Turquía, Grecia y los Balcanes, exóti- 
cos y lejanos países por los cuales viaja, invitado por su tío abuelo, 
el General José Joaquín París Ricaurte. 

Recuerda la niña esos detalles al ver la urna de madera 
incrustada, colocada a gran altura sobre el túmulo, apoyada en 
coronas de siempre-vivas y a CUYO pie se halla colocado, como un 
símbolo, el estandarte de Pizarro, ofrecido a la Municipalidad por 
el Gran Mariscal de Ayacucho. 

También alcanza a ver en la base del catafalco la imagen 
de las cinco repúblicas bolivarianas, desoladas y llorosas, represen- 
tadas bajo la forma de bellezas indígenas, y las lámparas plateadas 
que cuelgan de los arcos, lanzando verdosas y fúnebres llamaradas. 
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Refiriéndose a estos adornos, Rafael ha escrito en una de sus 
cartas: — *...todas cosas falsas, pero que harán mucha aparien- 
cia...'? y agrega con amarga ironía: **.. después de la función 
saldrá un artículo en la “Gaceta” diciendo que todos los bordados 
del género que se manda para adornar la iglesia eran de oro, que 
las lámparas eran de plata y así harán creer, o creerán ellos, que 
han hecho un recibimiento magnífico, pero yo repito que todo esto 
me parece muy mezquino...” y no deja de recomendar, lleno de 
prudencia, que rompan la carta, pues “si llegan a saber en palacio 
que yo les critico, son capaces de quitarme los 60”. (Pesos de 
pensión). 

A la una comienza la misa, con el Requiem de Mozart, y 
tiene después que soportar la niña estoicamente la admirable ora- 
ción fúnebre —pronunciada por el Canónigo doctor José Alberto 
Espinosa, rector del Seminario y Universidad—, larguísima, sin 
embargo, según su infantil manera de juzgar. 


Desde su sitio puede ver, poseída de comprensible orgullo, 
a su padre sentado detrás del Presidente de la República, el Gene- 
ral José Antonio Páez. 


No pudo asistir el General Urdaneta a los actos de la exhu- 
mación en Santa Marta, como fueron sus deseos y los del Gobierno, 
debido a su mal estado de salud, y en su rostro se notan ya los es- 
tragos de la tenaz enfermedad que le arrebatará a los suyos y 
a la patria tres años más tarde. 


A Luciano, su hijo segundo, sí le cupo el honor de ir en 
el grupo de matemáticos a cuyo frente se encontraba el Teniente de 
Ingenieros Nicomedes Zuloaga. 


El imponente espectáculo que se desarrolla ante los ojos 
de la niña, calificado por un contemporáneo como “la función más 
solemne y suntuosa que ha visto Caracas”, será durante mucho 
tiempo tema de interminables comentarios con sus hermanos, que 
menos afortunados, no han podido asistir debido a su corta edad. 
Tánta impresión había de causarle lo que veía, que sensenta años 
más tarde, aún lo mantenía fresco en su memoria, complaciéndose 
en referirlo en sus menores detalles. 

Había venido al mundo Rosita después de una larga suce- 
sión de cinco varones, y por uno de esos contrastes frecuentes en 
la psicología humana, el General, todo reciedumbre y varonilidad, . 
ha volcado su cariño preferentemente en aquel tierno ser, el más 
delicado de la familia. Se ha propuesto dotarla de una educación 
menos somera de la que se acostumbra dar a las niñas, reducida 
por lo regular a un aprendizaje ligerísimo de la lectura, la escri- 
tura, y, si acaso, dos o tres de las reglas aritméticas. Verdad es 
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que es de imprescindible obligación agregar los conocimientos de 
corte y costura, de bordar y tejer encaje de bolillos, y cosa princi- 
palísima, los del arte culinario, adornos sociales hoy que serán 
considerados como oficios menospreciables por las niñas de la 
sociedad, dentro de un siglo. 

De acuerdo con este propósito le ha puesto una maestra de 
francés, Madame Lafoi, y la niña, dotada de natural inteligencia, 
aprovecha tanto y tan bien las lecciones, que alcanza a dominar 
ese idioma como el suyo propio, circunstancia que habrá de tener 
inesperada y decisiva influencia en el destino de su vida, como 
se verá luego. 

Recibe clases de piano con el profesor alemán Hohene, y 
es fama que llegará a ser considerada la pianista más destacada 
de su época en Caracas. 


No sospecha Urdaneta que estos conocimientos musicales, 
que él considera otro adorno social en su hija, habrá de ser, andan- 
do el tiempo, un utilitario medio de vivir que le proporcionaba para 
sostener a su larga familia, mediante lecciones que dará a domici- 
lio, cuando la viudez, y con ella, la desventura, llamen a su puerta. 


Le ha puesto además como profesor de pintura a don Án- 
tonio Carranza, buen pintor hoy olvidado, autor de uno de los 
retratos más conocidos del Prócer. Ha casado don Antonio Carran- 
za con la señorita Felicia Rojas, y sus descendientes, uniendo estos 
dos apellidos, ocuparán puesto destacado en la sociedad caraqueña. 


Tres años más tarde marcha el General Urdaneta a Europa 
investido con el cargo de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario ante la Reina Isabel ll de España para ratificar el tra- 
tado de paz y amistad entre ambos países. Lo acompaña su hijo 
Luciano —que habrá de quedarse en París estudiando la carrera 
de ingeniero— y su fidelísimo asistente durante veinte años Cle- 
mente Gómez. En Londres habrá de reunírseles Rafael el joven, 
que como tenemos dicho, lleva algunos años de permanencia en 
Europa, y anda justamente por esos días “metido por Grecia”, 
según la gráfica expresión que emplea su preocupada madre. 


Queda encargado del Ministerio de Guerra y Marina, que 
desempeñaba el General Urdaneta, el General Francisco de Paula 
Avendaño y López de Brito, cumanés, y compañero de estudios de 
su pariente el futuro Gran Mariscal de Ayacucho, en la escuela 


de Matemáticas que regentara allí el afamado Ingeniero español 
don Juan Pírez. 


Es el asistente Clemente Gómez de raza goajira, y tan de 
la confianza de los Urdanetas, que éstos le tratan con esa cariñosa 
intimidad con que se suele corresponder a los criados de largos años 
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de servicio. Es de carácter regañón, de complexión delgada y de 
muy finas facciones; va siempre pulcramente vestido con traje 
blanco de chaqueta, que le llega sólo a la cintura, gran sombrero 
alón de jipijapa, y el cabello, muy alisado hacia atrás, completa- 
mente blanco, señal en su raza de muy avanzada edad. 


Ya podemos imaginar la sensación que debe de causar este 
pintoresco personaje al transitar por las calles de Londres y París, 
y el carácter algo exótico que le imprime a la Embajada de la 
lejana y recién fundada República de Venezuela, cuyo nombre 
nadie conoce en Europa, aunque sí el de la figura romántica y ya 
legendaria de Simón Bolívar. 


Este retrato de Clemente Gómez, lo tenemos de labios de 
una persona de nuestra familia que alcanzó a conocerle y que 
recibió, cuando niña, no pocos regaños de él. 


Llegó a ser personaje popular en Caracas bajo el cogno- 
mento de El Indio Clemente, y cuando el poeta José María Reyna 
escribió en 1870 su célebre poema satírico “La Guerra Castro Pru- 
siana””, del cual no existe caraqueño de cepa que no recuerde 
algún fragmento, le dedicó la siguiente cuarteta: 


En una gran embestida 
ha muerto El Indio Ciemente. 
Le arrebataron la vida 
con una c... caliente. 


Dura es la separación, tanto para el General que no se 
engaña sobre la gravedad de su dolencia, como para los que le ven 
marchar en tan delicado estado de salud. 


No obstante los crueles presentimientos que oprimen a los 
suyos, anonadador es el golpe cuando llega la noticia del falleci- 
miento del General a poco de su llegada a París, y lo es más para 
Rosita, acostumbrada a los mimos de su padre, y que cuenta ahora 
catorce años, edad en que los sentimientos adquieren exacerbada 


sensibilidad. 


Su muerte es una pérdida de incalculables consecuencias 
para la patria, pues era el candidato por todos los partidos para 
Presidente de la República, y de haber llegado a serlo, se hubieran 
evitado los males que no tardarán en surgir. Para los suyos, una 
desdicha sin medida, al faltarles el apoyo de un personaje de sus 
condiciones y quedar doña Dolores afrontando sola y desvalida la 
manutención de once hijos, casi todos en la infancia. 
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Tiene Rafael que interrumpir sus estudios en Europa para 
venir a ganar un modesto sueldo en la Secretaría de Guerra, en- 
cauzando, de este modo, hacia la carrera de las armas, una menta- 
lidad más cónsona con las actividades intelectuales o diplomáticas, 
como bien lo asienta uno de sus biógrafos. 

Poco tiempo antes, unos infortunados han venido a cobi- 
jarse bajo el techo protector de los Urdanetas. Doña Teresa Var- 
gas y París, hermana menor de doña Dolores, al verse abandonada 
por su esposo, el tristemente célebre General colombiano José 
María Melo, encontrándose en completo desamparo, ha aceptado 
para sí y sus dos pequeños hijos la hospitalidad que generosa- 
mente le brinda su hermana Dolores. 

Es la estrechez en auxilio del desvalimiento. 

El General Melo, nacido en Chaparral, Tolima, en 1800, 
ha tenido una brillante actuación durante las campañas de la 
Independencia, y siguiendo un riguroso escalafón ha logrado as- 
cender al grado de General, que obtiene en 1851. 

Ha concurrido a las acciones de guerra de Pichincha, Junín, 
Matará y Ayacucho y, con la recomendación de soldado valiente, 
luce la condecoración del Busto del Libertador y la de los Liberta- 
dores del Sur. 

La fortuna caprichosa y su carácter aventurero y audaz 
lo elevarán, gracias a un motín, hasta el alto puesto de Presidente 
Dictador de Colombia el 17 de abril de 1854, y será derrocado 
pocos meses más tarde bajo el peso de la opinión, casi unánime 
en su contra. 

Después de ser juzgado, será expulsado del país e irá a 
morir, en 1861, de mala manera en México. 

Se afirma que había vuelto a casarse sin haberse tomado 
la molestia de informar sobre su primer enlace. 

A la triste situación de su infeliz familia se refiere Rafael 
el joven en carta dirigida a su tío abuelo, el General José Ignacio 
París y Ricaurte, entonces en Bogotá, y fechada en Granada el 10 
de octubre de 1845: 

"Me han asegurado que Melo está en Ibagué. Hágame el 
“favor de averiguar y avisarme su paradero para escribirle recor- 
“dándole su conducta infame para con nosotros y preguntándole 
“si está resuelto por fin a abandonar para siempre a su mujer y 
“sus dos hijos”. 

Teresita, como se la llama familiarmente es, no obstante 
sus desgracias, de carácter festivo y de incisivo ingenio, igual que 
su hermano Pepe, el amigo íntimo y comensal del Libertador en 
Bogotá, y de ambos se conservarán en la familia numerosos anéc- 
dotas que así lo testimonian. 
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Pero una desgracia mucho más terrible que el abandono 
de su marido viene a abatirse sobre la desdichada, y la sume para 
toda la vida en inconsolable pesar. 


Ha tomado empeño el General Melo, cuando se encuentra 
en la cúspide del poder en Bogotá, de que le sea enviado su único 
hijo varón, llamado como él José María, para ser educado a su 
lado, y la madre, después de negarse a ello durante muchos meses, 
debatiéndose entre el dolor e incertidumbre de la separación y de! 
temor de interponerse en el destino de su hijo, ha decidido al fin, 
acceder a la petición. 


Pero quiere su mala ventura que cuando el joven, que 
cuenta diez y seis años, desembarca en Maracaibo, resbala de la 
tabla que une la embarcación con tierra firme, y cae al lago, des- 
apareciendo para siempre entre sus tranquilas, pero traicioneras 
aguas. 


Nunca podrá consolarse la infeliz madre de esta tragedia, 
reprochándose de continuo por la resolución adoptada. Sólo le que- 
da, para consuelo de sus cuitas, una hija llamada Bolivia, nombre 
indicativo de las preferencias políticas del padre. 


Bolivia Melo alcanzará a vivir avanzadísima edad, y tanto 
su nombre como su persona están unidos íntimamente a los re- 
cuerdos de nuestra infancia y juventud. Llegará a ser la amiga 
inseparable de Luisita Garrotte, futura esposa de don Gonzalo 
Francia, e hija única de la opulentísima señora doña Luisa Baralt 
y Manrique de Garrotte. 

Pero Luisa Baralt no siempre ha gozado de los bienes ma- 
teriales. Antes de que la fortuna le deparase un matrimonio ven- 
tajoso, ha sufrido, junto con su madre, la más espantosa miseria, 
al verse ambas cruelmente abandonadas, igual que las Melo, por 
su padre y esposo, respectivamente, el célebre literato, historiador 
e Individuo de Número de la Real Academia Española, don Rafael 
María Baralt, al marcharse a España para siempre en busca de 
renombre, y no volver a recordar nunca más que había dejado 
en Venezuela, desamparadas, una esposa y una hija de corta edad. 


Durante los muchos años que tratamos a la tía Bolivia, —así 
le decíamos, — jamás le oímos mencionar el nombre de su padre, 
el General Melo, por quien conservó siempre aquel rencor que le 
inculcara, desde la infancia, su infortunada madre. 

Cuando el tiempo mitiga el dolor causado por la desapari- 
ción del jefe de la familia, Rosita y sus hermanas menores, Dolo- 
ritas y Susana, comienzan a frecuentar la sociedad. Las extraor- 
dinarias dotes de pianista que posée, hacen que su casa venga a 
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ser punto de reunión de cuantas personas de calidad sienten afición 
por la música. En su hogar tienen lugar pequeños conciertos fami- 
liares, sin contar los entretenimientos tan en el ambiente romántico 
de la época, como son los juegos de prendas, —la Sortija Vaya y 
Venga, la Niña en la Berlina, los papelitos de compadrazgo, de . 
La Habana ha llegado un buque cargado de...— y, además, la 
representación de charadas y otros inocentes esparcimientos por el 
estilo, veladas que vienen a animar la aletargada vida social de 
Caracas. 

Entre los contertulios habituales se encuentran, por ser los 
más músicos aficionados de valor, los hermanos José María y Do- 
mingo de Tovar, impulsadores de las artes, casado el primero con 
doña Ignacia Gázcue y el segundo con doña Porcia Zérega; don 
Andrés Palacios, hábil violinista; el Coronel José Antonio Palacios, 
medio hermano de don Manuel Vicente de Las Casas, en quienes 
vemos brotar la vena artística que seguirá manifestándose en sus 
descendientes hasta un siglo más tarde; don Mariano Uztáriz y 
Palacios, primo hermano del Libertador y flautista aficionado; el 
General Mariano Montilla, compañero de armas de Urdaneta y 
sus hijas Dolores e lanacita; y, además, las amigas íntimas, Ignacia 
Vollmer Ribas, las hermanas Inés, Teresa e Isabel Avendaño, cuan- 
do se encuentran de paso por la capital, pues residen habitual- 
mente en La Guaira, donde su padre, el Ingeniero y General Aven- 
daño estudia en unión de su colega Juan José Aguerrevere el 
viejo Tajamar, para emprender su reconstrucción; las hermanas 
Laura, Carlota y Emilia van Landsberg, hijas del Ministro de los 
Países Bajos; y nunca ha de faltar la amiga más íntima y querida 
de Rosita, la linda Anita Tovar y Tovar. Por haber quedado huér- 
fana de padre y madre Anita Tovar, y debido a la estrecha amistad 
que la une con las hermanas Landsberg, ha aceptado la invitación 
que éstas le han hecho de ir a vivir al hogar de sus padres, en la 
Legación de Holanda, y allí habita. 

El señor Ministro, Reinhardt Franz van Landsberg, ha sido 
Gobernador de Surinam y formó parte de la comitiva que partió 
años atrás a Santa Marta para presenciar la exhumación de los 
restos del Libertador. El estar casado con una dama bogotana de 
ilustre familia, doña Victoria María Rodríguez Caicedo, vieja 
amiga de doña Dolores, hace que entre ambas familias nazca una 
gran amistad. 

La existencia de Rosa Urdaneta trascurre así, feliz y serena, 
cuando un acontecimiento al parecer sin importancia, viene ines- 
peradamente, y de manera extraña, a torcer el curso de su vida. 
Para alcanzar sus fines, el Destino había ido tejiendo hábilmente 
sus invisibles redes. 
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rg Cierto día viene a turbar el sosiego de la vida capitalina la 
noticia de haber arribado a La Guaira, en visita de cortesía, una 
Fragata de Guerra holandesa, “La Sumatra”, y como natural se- 
cuela, se anuncia un gran baile en la Legación, ofrecido por los 
señores Landsberg en honor del Comandante y de los ocho oficia- 
les que componen la dotación del buque. 

Ñ La nueva viene a alborotar el cotarro de la juventud cara- 
queña y es de imaginarse la tremolina que causa en el pequeño 
grupo formado por las amigas íntimas de las Landsberg. Con toda 
premura comienzan los preparativos hogareños de trajes y peri- 
follos, pues por durar sólo una semana la estadía del buque en 
La Guaira, el baile habrá de tener lugar al día siguiente de su 
arribo. 

La casa de la Legación de Holanda, donde se efectuará 
el sarao, está situada en el ángulo noreste de la esquina de Pi- 
ñango, y es una vieja y fea construcción colonial que se distingue 
de las que la rodean por ser su frente de ladrillos sin encalar, y 
con igual facha habrá de conservarse hasta mucho más de medio 
siglo después, cuando sea demolida por imperativos de expansión 
de la ciudad. - 

La noche del baile, al entrar Rosita en el salón de la casona, 
acompañada de doña Dolores, y vestida con un sencillo traje blanco, 
pues para muchos lujos no alcanzan sus modestos recursos, una 
curiosa escena se ofrece ante sus ojos. Rodeado de algunos invita- 
dos que le escuchan en silencio, uno de los oficiales de la nave 
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canta una sentimental romanza de marino, acompañándose con 
la guitarra. 

Rosita se detiene en la puerta, tímida y desconcertada, y 
al levantar la vista el joven, se cruzan sus miradas. 


Ese trivial incidente había de decidir del destino de ambos. 


Es en verdad el amor a primera vista, el flechazo, el clásico 
coup de foudre, pues pocos momentos más tarde, el joven se hace 
presentar y esa misma noche le declara apasionadamente su amor 
a aquella niña a quien acaba de conocer, y le asegura que algún 
día habrá de casarse con ella. 

Facilita el mutuo entendimiento, el dominio que tienen am- 
bos del francés, y en ese idioma habrán de seguir comunicándose 
hasta el fin de sus días. 

A ruegos de doña Victoria, esa noche luce Rosita sus habi- 
lidades de excelente pianista, tocando una pieza de gran lucimiento, 
unas variaciones sobre temas de la ópera que más conmueve y 
arrebata a los públicos, Lucía de Lammermoor. 


o 
— JN) 


LETRAS 


Este nuevo atractivo que descubre en su amada, acaba de 
trastornar al apasionado oficial, y tánto dice, promete y ruega, que 
logra ser invitado a visitar el día siguiente el hogar de doña Dolores. 

Con puntualidad de militar y de enamorado, a primeras 
horas de la noche, y ante la expectativa y curiosidad de los her- 
manos de Rosita, —¡son once! — se presenta el holandés a la ter- 
tulia, en compañía de un primo hermano, oficial como él en el 
mismo buque. 

La casa donde habitan los Urdanetas está situada entre las 
esquinas de Salvador de León y Socarrás, y tiene al fondo del 
patio principal un pequeño alto ocupado por Teresita y Bolivia Melo. 

Para poder conversar más a sus anchas, los novios, —pues 
ya lo son— van a sentarse en los poyos de una de las ventanas 
de la sala, pretextando jugar a las damas, inocente triquiñuela que 
imaginan para retraerse del resto de los contertulios. 

El damero en que simulan jugar es, por cierto, un regalo 
enviado desde París a Rosita por su hermano Rafael años antes; 
y no tildéis, lectores, de demasiado detallista a quien ha tenido la 
paciencia de recoger y pergeñar estas crónicas sin importancia. 


Pocos días tienen a su disposición los enamorados, —Eel 
barco partirá dentro de pocas horas para continuar su larga trave- 
sía en rededor del mundo,— pero los aprovechan lo más que les 


permiten las estrictas conveniencias sociales y las escasísimas fa- 
cilidades que existen para comunicarse; y es que el amor logra 
siempre salvar, sin muchas cavilaciones, inconvenientes al parecer 
infranqueables para el común de los mortales. 

Como es natural, doña Dolores, toda confusa y llena de 
inquietud, se apresura a sublicarle a su amiga Victoria Landsberg 
que se informe confidencialmente con el Comandante del buque, 
sobre los antecedentes del pretendiente. 

El ioven, 122 Comandante de la Fragata donde navega, 
se llama Guillermo Carlos Ana Beniamín Arriens, no tiene for- 
tuna personal y sólo cuenta con su carrera de marino y un brillante 
porvenir, si persevera en ella. 

Doña Dolores llama a Rosita de inmediato y le hace ma- 
ternales reflexiones. Casarse con un marino sianifica la separación 
de su familia. Irse a vivir aislada en tierra extraña y verse reunida 
con su marido tan sólo pocos días todos los años, triste destino im- 
puesto a las mujeres casadas con aente de mar. Pero de nada 
valen advertencias y consejos. El le ha prometido que retornará y 
no quiere pensar en nada más. 

Otros informes muestran más aún los inconvenientes que 
habrán de presentárseles a los novios. Arriens pertenece a una 
antigua familia patricia de La Haya y su padre es uno de los más 
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importantes personajes de Holanda. De hecho, en la cartilla pro- 
tocolar de preeminencias, su nombre figura inmediatamente des- 
pués de los miembros de la familia real. Es el Contra Almirante 
Pieter Arriens Boellart van Thuyl, y ha sido edecán de los reyes 
Guillermo ll y Guillermo l!l, Embajador en Rusia y en Prusia, y 
ocupa en la Corte el cargo honorífico de Mayordomo de los Prínci- 
pes Guillermo y Henrique de los Países Bajos. En fin, un personaje 
que no autorizará jamás que su hijo abandone la carrera a la cual 
le ha destinado. 


También se viene a conocer una curiosa noticia. Su primo, 
Benjamín Tack, oficial como él a bordo del Batavia, está viviendo 
una aventura amorosa similar a la suya. Durante la estadía del 
buque en Curacao, se ha prendado perdidamente de una joven 
holandesa perteneciente a la familia Elzevir. 


El apellido Elzevir es muy célebre entre los bibliófilos. Es 
el de la famosa familia de impresores holandeses a la que debe 
mucho el arte de la imprenta y ha dado origen a los adjetivos elze- 
vir y elzeviriano con que se designan los volúmenes publicados por 
los hermanos de ese nombre desde 1593 hasta 1680. 


Por lo visto, una marcada inclinación hacia las aventuras 


apasionadas y novelescas parece haber sido la característica de la 
familia. 


Llega por fin, mucho más pronto de lo que fueran sus 
deseos, el momento de la separación y después de forjar planes 
a cual más fantástico para el futuro y de jurarse mil veces fidelidad 
y amor eternos, se separan. ¿Por cuánto tiempo?... Sólo el des- 
tino podrá decirlo. 


Y comienza para Rosita la larguísima espera. Pasan los 
meses y pasan los años. Sostienen su confianza las cartas que va 
recibiendo, a veces con meses de intervalo, desde remotos y exóti- 
cos puertos. Vienen en forma de un diario enviado por el enamo- 
rado oficial al azar de los sitios donde va tocando el buque en su 
prolongada travesía. 


Como podemos suponer, estos desatinados amores son la 
comidilla de cuantos están enterados, y tema predilecto de coma- 
dreos pues se les califica de disoaratados y hasta de extravagantes. 
Y en apariencia con harta razón. 


Por dos veces se le han presentado a Rosita pretendientes 
ofreciéndole la realidad tangible de un rápido enlace, pero fiel a 
la palabra empeñada, rechaza los avances y prefiere seguir afe- 
rrada a una ilusión con ribetes de quimera. 
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Una a una sus amigas más queridas se han ido casando y 
siente lentamente formarse un vacío a su alrededor. Una de ellas, 
Mercedes de la Plaza y Manrique se une en matrimonio con su 
hermano Rafael; Ignacia Vollmer Ribas lo hace con Martín J, Sa- 
nabria. Su amiga preferida, Anita Tovar une su destino con el 
joven ingeniero Nicomedes Zuloaga, el íntimo de su hermano Lu- 
ciano, y la boda, para suplicio suyo, se efectúa en la casa de los 
Landsberg, la Legación de los Países Bajos, donde, como hemos 
dicho, habita la novia. 


¿Qué pensamientos atravesaron la mente de Rosita aquella 
noche, cuando por fuerza debieron acudir a su memoria melancó- 
licas imágenes del baile donde quiso el destino arreglar su encuen- 
tro con el amado ausente?... 


El salón está igual. Nada ha cambiado, en apariencia, 
desde entonces. ¡Pero cuán distinto le parece todo!... 


En un rincón está, mudo ahora, el piano donde tocara. 
Allí el sofá, ocupado hoy por gentes extrañas e indiferentes, donde 
recibiera la inesperada declaración de amor. El gran espejo dorado 
del salón, que reflejó la imagen sonriente de ambos, tan sólo mues- 
tra la suya, solitaria y pensativa. Sobre una consola, protegido por 
una gran campana de cristal, está una vistosa ave del paraíso 
embalsamada, recuerdo de las andanzas de Landsberg por las 
Indias Orientales, que admiraron juntos, y ahora parece atisbarla, 
burlona, con sus ojos extáticos de vidrio. ¡Qué aire de tristeza tiene 
todo aquello!... 

La novia, rebozante de belleza y de felicidad, al abrazarla 
cariñosamente, le desliza al oído unas frases de aliento y de espe- 
ranza deseándole igual ventura, palabras que se le antojan faltas 
de convicción. 

¿Sintió Rosita flaquear su fe esa noche?... 


Aquel pajarraco, mudo testigo de su primer encuentro con 
el amor, le será dejado como recuerdo a Anita Tovar de Zuloaga 
por las Landsberg al despedirse para siempre de Venezuela, y per- 
sona que vive aún, recuerda haberlo visto más de medio siglo 
después, desplumado y comido por la traza, en el fondo de un 
escaparate de la vieja casona, hoy derrumbada, donde vivió y mu- 
rió doña Anita, y fué propiedad después de doña Anita Machado 
de López de Ceballos, nieta de doña Anita. 

Pero al fin recibe Rosita el premio que ha merecido su cons- 
tancia. Un día, después de casi tres años de ausencia, regresa a 
Caracas en la Fragata de Guerra “Frederic Hendrick"” Benjamín 
Arriens, que lo ha abandonado todo, patria, familia, brillante por- 
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venir, posición social, para reunirse para siempre con la niña aquella 
a quien conociera años atrás, por cortas horas, en una lejana y 
pequeña ciudad del Nuevo Mundo. 


El matrimonio es celebrado en la Catedral de Caracas el 
día 10 de abril de 1852. 


Aquí pudiera terminar esta historia, con la consabida co- 
letilla: tuvieron muchos hijos y vivieron largos años felices y con- 
tentos. Pero, aunque en gran parte es la verdad, por desgracia 
la dicha absoluta existe solamente en los cuentos de hadas y nunca 
en la cruda realidad de la vida. 


Pero antes de poner punto final a estas crónicas, nos falta 
relatar el desenlace que había de tener el romance de Benjamín 
Tack con la joven Elzevir, de contornos tan semejantes, en sus 
comienzos, tan paralelo al vivido por su primo, pero cuyo trágico 
final va marcado con el sello del más arrebatado y extravagante 
romanticismo. 


Llega Tack a Curacao desbordante de pasión y de ilusiones, 
pero al desembarcar le informan que su novia, cansada de espe- 
rarle, se ha casado con otro. 


Al saber la noticia, el joven cae en tan terrible desespera- 
ción que pierde el juicio, y queda sumido en una locura de carácter 
furioso. Es embarcado a la fuerza en un buque que regresa a Ho- 
landa, su patria; pero una noche logra zafarse de las amarras con 
que ha sido preciso sujetarle, y se lanza al mar, desapareciendo 
entre sus ondas, volubles e inconstantes, como el corazón de la 
niña en cuyas manos puso su destino, y que no tuvo la fe ciega 
que había de sostener, durante la larga noche de su espera, a 
Rosita Urdaneta. 
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PAISAJE, óleo de Elisa Elvira Zuloaga. 


(Véanse referencias) 
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BALANDRAS, óleo de Luis Alfredo López Méndez. 


(Véanse referencias) 


Por 


augusto | Rousseau y el Libertador 
MIJARES 


TRABAJA el poeta en el personaje dramático que ha concebido: 
no le interesa ahora la realidad, quiere crear un espíritu avasalla- 
dor que le dé ocasión para cantar los más grandes dolores y la 
exaltación más hermosa. Prepara con arte sutil las pruebas que 
su héroe ha de afrontar, todos los contrastes que pueden probar 
el alma humana, halagos y voluptuosidades, dolor y vergonzosa 
impotencia, el éxito fácil y brillante y el infortunio inmerecido y 
total. 

A este poeta no le preocupa lo verosímil ni lo oportuno. 
Quiere cantar una vida excepcional; fascínale el deslumbramiento 
que puede producir la lucha de un gran espíritu con las veleidades 
del destino. El poeta quiere “crear”, y conservando del hombre 
tan sólo el molde banal de la apariencia física, concentrar en su 
héroe cuanto la imaginación humana ha soñado y persigue en 
vano —harto cobarde— en la vida cotidiana y sensata. 

Este poeta se ha olvidado de la realidad, decimos. Y sin 
embargo, también a veces la Naturaleza se complace en construir 
esas figuras desorbitadas y en abandonar, como bajo la fuerza de 
una embriaguez lírica, las normas prudentes de que acostumbra 
servirse. 

Pienso en la vida del Libertador. La violencia de las situacio- 
nes, su desenlace imprevisto, el decorado cambiante y abigarrado, 
hacen pensar en una creación dramática más que en una realidad 
histórica y psicológica. 

El año 12, en la vehemencia de la iniciación, cuando se le 
proponía la primera prueba a su ánimo juvenil y ambicioso, el 
fracaso lo detiene en Puerto Cabello, no con una herida gallarda, 
casi con un escamoteo burlón. El despecho lo lanza en el “bochin- 
che” equívoco que consumó la ruina del Precursor... Súbita- 
mente, la Campaña Admirable desde el Magdalena hasta Caracas: 


— 103 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


un galope triunfal de centenares de leguas en menos de ocho me- 
ses, y para el subalterno derrotado y turbulento del año anterior, 
el prestigio de General invencible y la autoridad discrecional. EL 
LIBERTADOR!, improvisación personalísima que por primera vez 
separa de la marcha acompasada de la revolución colectiva la 
figura fascinante del Caudillo. 


Después, cinco años de fracasos consecutivos, desde la 
desesperación de San Mateo, donde quiere dejar la vida, hasta la 
cólera impotente de la tercera rota de La Puerta, donde da muerte 
por su mano al abanderado fugitivo. Cuando en 1818 regresaba 
vencido de los Valles de Aragua al fondo de las llanuras apure- 
ñas, sin duda los fugaces éxitos de los primeros años debieron pa- 
recerle la burla de un genio maléfico que lo emplazaba con cruel 
delectación para aquella derrota. Quizá se le miraba con recelo 
supersticioso, y en torno suyo el respeto y la decisión de sus Ofi- 
ciales se resquebrajaban ante la persistencia desconcertante de 
aquella mala sombra, que no podía vencerse ni con la prudencia 
ni con el valor. 


Su empresa más temeraria le devuelve entonces el dominio 
de la fortuna. Pusilanimidad hubiera parecido la prudencia que 
previera límites al encumbramiento vertiginoso desde Boyacá hasta 
Ayacucho. Arbitro de la América hispana, no desentona en ese 
momento la jactancia magnífica: “Conozco las vías de la victoria 
y los pueblos viven de mi justicia”. 

Visita el país libertado: “Empezó su viaje por Arequipa. 
La Municipalidad salió a recibirle con manifestaciones de delirante 
alborozo. Ofrecióle para entrar en la ciudad un caballo ricamente 
enjaezado: los estribos, el bocado, el pretal y los adornos de la 
silla y de la brida eran de oro macizo. No hicieron nunca los Incas 
paseos más pomposos que los del héroe colombiano. A fines de 
julio estaba en el Cuzco...” (1). 


¿Por qué pensar en Napoleón, ejemplar deprimente? El 
Incado fabuloso que debía unificar la América independiente había 
sido ya adivinado por el Precursor. En el Perú encontraba doble 
raigambre, en la tradición de la monarquía indígena y en la del 
imperio español. 

Esto sucedía el año 25. Tres años después dirá él mismo: 
“cuando se ha hecho ya casi un deber prodigarme insultos... .”; 
y en otra ocasión: “toda la América resuena en declamaciones 
CONTA IO 


(1) Gil Fortoul, Historia Constitucional de Venezuela, tomo l, pág. 345. 
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Contrastes hasta en la hora de la muerte: dejaba la obra 
perdurable de cinco naciones independientes, y proyectos tales que 
comenzarían a adquirir actualidad un siglo después; sin embargo, 
en su última proclama sólo se atreve a invocar la esperanza nega- 
tiva de que su desaparición reconcilie los partidos. 


Acorde con semejante vida, el carácter del héroe. Es pre- 
visor hasta complacerse en las órdenes minuciosas y reiteradas del 
mejor administrador, y cuando la fortuna no lo fuerza a la aco- 
metida desesperada es capaz de doblegarse a todas las razones 
de la prudencia. En la campaña del Perú se complace en la dis- 
ciplina de la abstención valerosa y del prever y calcular todas las 
vicisitudes posibles. Pero no ama tales virtudes; más aún, no cree 
en su eficacia. Ama la constancia y el valor. La fuerza que ins- 
pira sus acciones y orienta su vida se expresa en una sencilla ob- 
servación que hace en 1823 a Sucre, refiriéndose a la posibilidad 
de que los españoles desbaraten a Santa Cruz: “Si antes —dice— 
no lo persiguieron, ahora lo harán, porque las cosas para ha- 
cerlas bien es preciso hacerlas dos veces: es decir, que la primera 
enseña la segunda”. 


He ahí la verdadera idea que domina en aquel espíritu obs- 
tinado y batallador: “Las cosas para hacerlas bien es preciso ha- 
cerlas dos veces... la primera enseña la segunda”. La esponta- 
neidad de la reflexión avalora su sentido revelador: el triunfo no 
depende del acierto lógico, ni puede confiarse a la previsión: se 
obtiene por el esfuerzo impávido, por la constancia. La realidad 
adversa tiene una importancia muy relativa: se da por seguro el 
primer fracaso y se le desdeña; cuando vuelve a la acción, el 
héroe posee ya, en su conciencia, el arma irresistible. 


Si puede decirse que en lo más íntimo de cada uno de 
nosotros perdura a través de cualesquiera mutaciones una afirma- 
ción predominante, que se manifiesta en todas nuestras reaccio- 
nes psicológicas, indudablemente que ese núcleo del carácter fué 
en el Libertador la confianza indestructible en el poder de la acción. 


Para todo hombre ese estado de ánimo fundamental, que 
nos procura en cada ocasión el concepto más lúcido, el impulso 
más vigoroso, es el verdadero creador del carácter, no sólo porque 
orienta todas sus adquisiciones, sino porque lo rehace después de 
cada crisis. En Bolívar es visible esa virtud de renovación, y cuan- 
do lo vemos salvar los momentos críticos de su fortuna, podemos 
observar la especie de repliegue espiritual que, después de cada 
confrontación adversa con la realidad, restablece el contacto del 


héroe con un principio vivificador. 
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“El hombre de las dificultades”*, se llamó a sí mismo; “Más 
temible vencido que vencedor”, decía Morillo. Juicios ambos que 
expresan esa admirable capacidad de superar el fracaso, que es 
en Bolívar la característica psicológica más constante. Nos sor- 
prende adivinar que el apóstrofe de 1812 contra la Naturaleza es 
reacción espontánea y no literatura de proclamas; y el “triunfar!”, 
de Pativilca era un propósito que para él nada tenía de sorpren- 
dente. Parece delirio la promesa de Casacoima y sin embargo, en 
situación no superior a esa, cuando en 1814 llegaba fugitivo de 
su Patria en ruinas y era tan sólo en Nueva Granada jefe de una 
de las fuerzas en lucha civil, piensa con la misma naturalidad “'li- 
bertar el Sur hasta Lima”. Poco después se ve forzado en el exilio 
a la solicitud deprimente, hasta para su propia subsistencia; pero 
su ambición no ha perdido la despreocupación sobrehumana que 
la desliga de la realidad, y en la Carta de Jamaica el héroe analiza 
las posibilidades de su América y discurre y juzga, con la misma 
actitud señera que puede usar en 1825, cuando la hegemonía de 
la creación bolivariana le permite convocar el Congreso de Panamá. 


Unamuno considera teatral a Bolívar. Podemos decir que 
teatral fué su vida; teatral como la creación de un poeta que se 
complace en las antítesis. El Libertador —personaje en escena— 
no hizo sino sostener con énfasis la dramaticidad de las situaciones 
y expresar con el lenguaje altisonante que les convenía el lirismo 
de aquellas aventuras inusitadas. 


Cuando le oímos en el momento de erguirse para la em- 
presa heroica sus ideas parecen representaciones alucinantes que 
rehusan acordarse con las apariencias visibles. Nos deja la impre- 
sión de que con su acometividad quisiera negar deliberadamente 
—para sí o para los otros— los límites de lo posible, y su empeño 
en arrastrar la realidad remisa nos parece a veces grandioso y a 
veces insensato. Mas, para juzgar la naturalidad de su actitud 
podemos examinarla en la transición inversa, del éxito a la derro- 
ta: sentimos que aún en el momento más infortunado podía repre- 
sentarse sin violencia la entrada triunfal en el Cuzco, cuando le 
vemos con la misma superioridad inquebrantable olvidar en el des- 
tierro la apoteosis del año 13 y sufrir durante la campaña del 18 
aquella revolución desconcertante de la fortuna, tan repentina y 
total que parecía una transformación escénica arbitraria. 


Dijérase que llegó a apasionarse por esa instabilidad de la 
suerte. Cuando ya parecía haberla domeñado, encuentra placer 
en provocarla: el año 1823 trabaja durante una noche en un es- 
tudio sobre la Confederación americana y a la mañana siguiente 
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carga personalmente con su escolta a las guerrillas de Agualongo: 
delectación embriagadora de arriesgar junto con su vida los gran- 
des proyectos que llevaba consigo. 

El monoideísmo genial que le obsede llega no sólo a ocul- 
_tarle la realidad exterior; en su propia conciencia los sentimientos 
se transforman o anulan bajo la misma fuerza. No existe el dolor. 
Se atreve a decir: “Mi fortuna se ha elevado tanto que ya yo no 
puedo ser desgraciado”. A la sazón la adversidad lo sacudía du- 
ramente; pero él miraba a lo lejos: la obra cumplida y las nuevas 
posibilidades. 


Me hacía pensar en esa violencia agónica del Libertador, 
una máxima que se encuentra en sus cartas muy a menudo y que 
al principio me chocó por esa misma frecuencia, y mucho más, 
después, al pensar que representa precisamente una oposición ra- 
dical con el carácter bolivariano. Cesó mi sorpresa cuando com- 
probé que en realidad se trata de un pensamiento de Rousseau. 
Decía éste que cuando no tenemos seguridad sobre el camino que 
es conveniente seguir, debemos abstenernos, puesto que uno solo 
es el camino verdadero y muchos los falsos. Bolívar repite el con- 
sejo, con tanta insistencia, que hojeando al azar los tres tomos 
de O'Leary, lo encontramos por dos veces en la correspondencia 
con Sucre, mayo de 1823 y abril de 1825; en carta a Urdaneta, 
fecha 28 de marzo de 1827, y ligeramente modificado, en carta 
a J. M. Castillo, mayo de 1828. 

En Rousseau lo que da importancia a la máxima es la razón 
en que la apoya: el hecho de suponer que existe un solo camino 
verdadero y muchos caminos falsos. Me sentía tentado a afirmar 
que la inhibición ante la duda nace de esta representación teme- 
rosa del porvenir; quizás una investigación más íntima nos podría 
revelar el mecanismo inverso: que es la angustia inhibitoria que 
acompaña al hombre pusilánime lo que le sugiere aquella visión 
amedrentadora de tantos caminos de extravío entre los cuales 
sólo hay uno verdadero. Lo cierto es que los dos estados de ánimo 
son inseparables y propios tan sólo del neurópata oprimido por 
escrúpulos angustiosos, O cuando menos, del hombre contempla- 
tivo en quien las exigencias de la inteligencia han llegado a sofocar 
la necesidad de acción. 

Hay una confianza funesta: la que el hombre intelectual po- 
ne en la infalibilidad del cálculo. Los hombres de poca acometividad 
se acogen a esa confianza, preparan minuciosamente la acción y 
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no se lanzan a ella sino cuando han obtenido, mediante aquella 
sugestión intelectual, la seguridad de que su previsión ha descar- 
tado toda posibilidad de fracaso. Esos escrúpulos no son sino la 
transformación inconsciente del temor que les causa el pensamien- 
to de recomenzar lo emprendido. El camino les parece siempre 
muy arduo y no se aventuran a seguirlo sino cuando han llegado 
a convencerse de que es el camino verdadero. Su desaliento ha de 
ser irresistible cuando ven que el azar echa abajo la construcción 
tan laboriosamente levantada. El hombre práctico, por el contra- 
rio, siempre cuenta con esa intervención de lo imprevisto, sus cálcu- 
los, aunque sean muy firmes, no son sino el apoyo de una actitud 
provisional, según el aspecto inmediato que presentan los sucesos; 
actitud que siempre está dispuesto a modificar y aún a rehacer 
totalmente. Esto le procura a su conducta una desenvoltura y una 
capacidad de adaptación que desesperan a los tipos de cálculos 
definitivos y rígidos. Y, claro está, el hombre que así reconoce lo 
deleznable del terreno que pisa y está resuelto a seguir adelante 
aprovechando con saltos ágiles y valerosos los puntos firmes que 
sucesivamente se le presenten, claro está que ese hombre ha puesto 
su fe en la acción misma y está dispuesto siempre a recomenzarla. 
“Las cosas para hacerlas bien es preciso hacerlas dos veces...” 
Para él no es nada sorprendente, ni le desalienta, encontrar de 
pronto un abismo en su camino. 


El hombre de pensamiento se anticipa el porvenir como algo 
preexistente, como una encrucijada de caminos insidiosos; con- 
templa en la lejanía una verdad y una obra que es preciso alcanzar 
con cautela. Para el hombre de acción el futuro es selva virgen, 
el camino en ella queda a su elección; siente en sí un propósito 
que su voluntad puede convertir en obra y en verdad. 


En Rousseau es preciso considerar además la neurosis que 
esclavizaba su poderosa inteligencia a las reacciones de una sensi- 
bilidad exasperada. Víctima de una persecución que, según él, 
llegaría hasta mutilar o desnaturalizar sus obras para infamar su 
memoria, creyó comprometidos en ella sus amigos próximos y sus 
protectores, se le hizo intolerable la presencia de sus semejantes 

de allí nacieron casi todas sus doctrinas sociales. Cuando 
meditaba sobre el célebre tema propuesto por la Academia de 
Dijón —el origen de la desigualdad entre los hombres— la evoca- 
ción penosa de la convivencia ciudadana le dió la respuesta: *“Todo 


el resto del día —nos confiesa— internado en el bosque, inquiría: 


y buscaba la imagen de los tiempos primitivos, cuya historia tracé 
con valentía; atacaba sin piedad todas las intrigas de los hombres; 
allí osaba poner al desnudo su naturaleza; lo seguí en el curso del 
tiempo y de las cosas que lo han desfigurado, y comparando al 
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hombre obra del hombre, con el hombre de la naturaleza, me 
atreví a mostrarle en su pretendido perfeccionamiento el verdadero 
manantial de sus miserias. Mi alma, exaltada por estas contem- 
placiones sublimes, se elevaba a la Divinidad; y viendo desde allí 
a mis semejantes seguir por la ciega senda de sus preocupaciones, 
de sus errores, de sus desgracias, de sus crímenes...” Estado de 
ánimo puramente afectivo, que contenía ya todas las tesis rousso- 
nianas: la libertad del Hombre en el seno de la naturaleza y su 
perfección original; excelencia de esa condición primitiva; influen- 
cia corruptora de la sociedad, de las artes y de la ciencia; superio- 
ridad de la educación negativa. (2). 


Un paso más en aquella confesión y su penetrante análisis 
hubiera llegado a descubrir la situación personalísima de donde 
nacían sus doctrinas; pero su inteligencia jamás podía llegar hasta 
hacerle sospechar las exageraciones que introducía en su obra el 
pensamiento arrastrado por la sensibilidad. 


Con mayor razón que su trabajo intelectual, su vida toda 
quedó subordinada a las sugestiones de su enfermiza imaginación. 
Por el temor que le inspiraba el porvenir abandonó a sus hijos, 
acto que a su vez se le convirtió en motivo de sobresalto y de re- 
mordimientos. Comenzó por sospechar sin fundamentos de sus 
amigos y al fin los alejó en realidad con su desconfianza sombría 
y su altanero resentimiento. Irritado por ese desajuste incompren- 
sible que lo aislaba del mundo, se acogió a una previsión recelosa, 
que debía de aumentar su incapacidad de adaptación: “Después de 
tántas y tan tristes experiencias, he aprendido a prever desde lejos 
las consecuencias de mis primeros movimientos, y muchas veces 
me he abstenido de uma buena obra, que deseaba y podía hacer, 
espantado de la obligación a que iba a someterme para lo sucesivo 
si me entregaba inconsideradamente a ella”. 


Era ya el refugio de la inacción. Pero la abstención, reco- 
nocida como una cobardía, no podía satisfacerle. Era preciso legi- 
timarla, convertirla en un deber. La psicología de los neurópatas 
abunda en esa clase de subterfugios inconscientes, y también la 
de los que no son neurópatas. A Rousseau no podía faltarle en 
este caso el auxilio de su dócil inteligencia: “No pudiendo hacer 


(2) Podría objetárseme que ya el primer trabajo de Rousseau estaba 
orientado en el mismo sentido. Pero todo el que haya leído las Confesiones 
recordará que en su autor era habitual aquel sentimiento de exaltación y liber- 
tad cuando se encontraba a solas en el campo, y el rencor y la angustia con 
que evocaba entonces la sociedad de sus semejantes. Por eso señalo esa dispo- 
sición psicológica como la inspiradora de su filosofía. 
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ningún bien sin que se vuelva mal, ni pudiendo obrar ya sin per- 


judicar a otro o a mí mismo, el abstenerme se ha convertido para. 


mí en el único deber, y lo cumplo en cuanto me es posible””. 

La máxima de la abstención en caso de duda no era pues 
sino un sofisma de inhibición, cuya génesis psicológica queda en 
evidencia. Y para el hombre acongojado que sólo deseaba sus- 
traerse a la lucha, ese sofisma tenía la ventaja de su aplicación 
indefinida, pues ¿cuándo no encontrará motivos de duda un neu- 
rótico melancólico?, ¿cuándo podrá creerse en camino seguro el 
que se ha ejercitado en la funesta prudencia de prever todas las 
consecuencias de sus actos? Si el tmor puede autorizar moralmen- 
te la inacción, he aquí por fin a nuestro pensador en poder de un 


argumento que le asegura para siempre la tranquilidad de su 
retiro. 


Pero no evoquemos de Rousseau tan sólo el aspecto depri- 
mente. Hemos escrito ““Rousseau y el Libertador”, y la apariencia 
lamentable de su vida no puede deslucir la figura del reformador 
social, ni siquiera en contraste con la del guerrero y político glo- 
riosísimo. Fué juguete de su propia sensibilidad, pero toda una 
centuria de pensadores y de hombres de acción siguieron sus hue- 
llas, entre ellos muchos de los que aparentaban negarlo. Ni como 
amigo, ni como padre, ni como amante ni como ciudadano logró 
dar unidad a su vida; como escritor se desesperaba porque en su 
cerebro “las ideas se ordenan con una dificultad increíble””; pero 
todavía nadie puede juzgar de política, de moral, de derecho, de 
pedagogía o de literatura, sin nombrar a Rousseau. Se pretendió 
refutarlo con evidencias históricas y según la expresión literal de 
sus doctrinas, pero pronto advirtieron que el contenido filosófico 
de ellas quedaba fuera del alcance de ese trabajo de roedores. 


Cualquiera que sea la suerte de sus ideas, Rousseau presi- 
dirá uno de los momentos más hermosos de la historia occidental: 
la renovación entusiasta que rompió el formalismo del siglo XVI! 
e impuso en el XVII! la consideración de nuevas posibilidades indi- 
viduales y sociales. Deudor suyo es todo aquel que encontró des- 
pués un puesto para su ambición en la lucha que suscitaron los 
nuevos ideales. Los pueblos vieron de pronto cambiarse su vida 
pública —escenario de monigotes tardos— en un estadio de con- 
troversia entusiasta; todos los hombres impetuosos que animaron 
entonces el mundo habían caldeado su fe en la poesía de Rousseau, 
si no se quiere decir que la debían a su filosofía. 


Ni es menos admirable el sentido heroico de la vida en 
estos genios que en pugna terca con su flaqueza orgánica logran 
mantener la vinculación de su mente a un ideal superior. No les 
ha sido concedida la espontaneidad de la fuerza y a diario deben 
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recabar de su valor la continuidad del propósito consciente. No es 
para ellos la feliz sensación de plenitud que recompensa en los 
otros el trabajo creador; tras la momentánea liberación que les 
concede la idea desinteresada, les espera la sensación desgarradora 
del regreso al mundo de sus penosas cavilaciones. Su depresión 
orgánica les arrebata los estímulos gozosos de la acción; les sos- 
tiene la soberbia —o la humildad— de que pueden crear, para 
redimir su vida, un poco de belleza o de bondad. 


Rousseau y Bolívar. Intermediario entre uno y otro el me- 
morable Maestro, Don Simón Rodríguez. Su índole exaltada era 
lo más a propósito para trasmitir del soñador filósofo al futuro 
Libertador lo mejor que éste podía aprovechar de aquél: el fervor 
revolucionario. Podemos suponer que para dominar la turbulencia 
del adolescente le repetiría también a menudo la máxima de la 
abstención en caso de duda; pero es bien seguro que se complace- 
ría en secreto al ver la indómita resistencia de su Emilio. 


Muchos años después, cuando hubo de responder a los ad- 
versarios del Libertador, que hacían méritos de asustadiza delica- 
deza, quizá el recuerdo de alguna réplica fogosa del discípulo 
inspiró la más feliz de las suyas en defensa del magno combatiente: 
“Todos saben que el que no hace nada no está expuesto a recon- 
venciones, porque nunca yerra; la inacción es un yerro que vale 
por muchos”. 
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IV REREZ Independencia 


Hispano-Americana a, 


Señoras y Señores: 


Las negociaciones diplomáticas concernientes a la mediación o inter- 
vención de las potencias en la guerra entre España y sus provincias ultra- 
marinas, formaron uno de los elementos más importantes de la política 
europea durante los años que van de 1810 a 1825. La correspondencia res- 
pectiva, que ha sido publicada en gran parte pero mucha de la cual está 
aún inédita, podría servir de base a más de una obra especial y se encuentra 
ya un tanto aprovechada en historias generales que todos pueden consultar. 

Es indudable que no podría abarcarse toda la materia dentro del cua- 
dro de una breve conferencia y no vamos a intentar hacerlo. Pero sí quere- 
mos escoger allí ciertos episodios que, hilados rápidamente, os darán una 
impresión de conjunto, sugiriendo acaso a algunos de vosotros el deseo de 
profundizarlos. Citaremos ciertos interesantes documentos que hemos copiado 
en los archivos. 

El plan de mediación nació en 1810 y se debió a Inglaterra, que quería 
evitar la dispersión del esfuerzo de los españoles peninsulares y de América 
contra Napoleón. A la caída de éste, tratóse de convertir la mediación pura- 
mente inglesa en mediación de todas las grandes potencias, precisándose 
particularmente tales miras en 1817 y 1818. A partir de estos años, la diplo- 
macia francesa ensayó mediar a su vez, por separado, surgiendo entonces 
el intento de establecer monarquías constitucionales en los países hispano- 
americanos, con príncipes de la Casa de Borbón. Todos aquellos propósitos 
fueron vanos, y debió abandonárselos cuando las nuevas repúblicas, reco- 
nocidas al fin por Inglaterra y los Estados Unidos, afirmaron su completa 
independencia. 

Entre las causas de la revolución hispano-americana se citan las ma- 
niobras de Inglaterra, nación empeñada desde los tiempos de Felipe II, 
como es harto sabido, en socavar el poderío español. Otras causas, igual- 
mente exteriores, pueden indicarse como más notables acaso, y fueron la 
revolución que dió nacimiento a los Estados Unidos y sobre todo la francesa. . 
Sin embargo, el historiador halla en la propia estructura del imperio de 


(1) Conferencia leída por el embajador Don C. Parra-Pérez, el 22 de 
junio de 1953, en la Biblioteca Española de París. 
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España, en sus constituciones políticas y en la típica psicología de sus diver- 
sos pueblos, elementos suficientes para juzgar como fenómeno principal- 
mente interno la dislocación del organismo imperial y la formación de las 
repúblicas americanas. Tal importantísima materia no es el objeto de la 
presente conversación, y si abrimos ésta aludiendo a aquélla, es porque 
necesitamos señalar desde el principio la actitud de Inglaterra frente a 
España antes y durante la guerra de nuestra Independencia. 


La última adquisición de Antillas españolas por los ingleses fué la 
de Trinidad, conquistada en 1797, con grave daño de la Capitanía General 
de Venezuela, que perdió con dicha isla una rica provincia. A partir de 
ese año, las autoridades británicas siguieron con especial interés cuanto 
ocurría en la vecina Tierra Firme, donde se comenzó a tomar muy en cuenta 
aquel interés que coincidía con el de los revolucionarios criollos. Porque 
en Venezuela había ya un espíritu revolucionario, preparado por los trabajos 
de Miranda, pero que vino a manifestarse bajo el influjo de varios de los 
conspiradores peninsulares de San Blas enviados en prisión a La Guaira y 
quienes, desde la cárcel, propagaron sus ideas republicanas. Los criollos 
Manuel Gual y José María España conspiraron a su vez y la empresa ter- 
minó con la fuga del primero a Trinidad y el suplicio del segundo. Los 
revolucionarios aseguraron que su pérdida se debía a la falta del apoyo 
que los ingleses habían prometido. Estos auxiliaron después la infortunada 
expedición de Miranda a Venezuela, al mismo tiempo que atacaban por 
cuenta propia a Buenos Aires, de donde el patriotismo y valentía de los 
habitantes concluyó por expulsarles. 


La invasión de la Península por Napoleón, en 1808, modificó por com- 
pleto la actitud del gobierno británico hacia España. Sir Arthur Wellesley, 
que preparaba una expedición a América, desembarcó en Portugal y fué 
en auxilio de los patriotas españoles sublevados contra el agresor. 


La abdicación forzada de los Borbones y la subida al trono de José 
Bonaparte provocó en las provincias ultramarinas de la monarquía movi- 
mientos análogos a los que determinaron en España la constitución de 
juntas de defensa y gobierno. Enuncióse entonces, en una y otra parte, la 
teoría de que estando la corona acéfala los pueblos recuperaban su sobe- 
ranía y debían ejercerla por órganos adecuados, mientras durase la acefalía. 
Decíamos los americanos que, en virtud de las constituciones de la monar- 
quía nuestras provincias no eran colonias sino entidades iguales a las pe- 
ninsulares, y que por ello sus habitantes tenían tanto derecho como los 
españoles de Europa a proveer a SU salvación por los mismos medios a que 
éstos recurrían. El criterio que prevaleció en España fué otro y se nos 
pidió obediencia pura y simple a la Regencia de Cádiz, cuando precisamente 
en el propio seno de las juntas americanas los proyectos en favor de la 
independencia ganaban terreno. Sigamos el desarrollo de la querella. 


+ 
* * 


Desde el año de la invasión, los criollos de Caracas propusieron inútil- 
mente al capitán general la formación de una junta que defendiera los 
derechos del rey legítimo. Poco después los españoles de Montevideo crea- 
ron una junta con el mismo fin, pero excluyendo de ella a los criollos. 
En 1809 se constituyeron en Chuquisaca y en La Paz sendas juntas, que 
fueron disueltas por tropas enviadas por los virreyes de Buenos Aires y 
de Lima. Por agosto, se produjo en Quito una verdadera revolución, dis- 
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cutiéndose de la necesidad de crear un gobierno propio en caso de que la 
Península cayese por completo en manos de los franceses. El marqués de 
Selva Alegre presidió allí durante varios meses una junta cuyo secretario 
de Gracia y Justicia llegó hasta proclamar que las provincias quiteñas tenían 
un gobierno “nacional”. 

Pero el acontecimiento decisivo se efectuó en 1810, al recibirse en 
América la noticia de la conquista de Andalucía. El 19 de abril se cons- 
tituyó en Caracas la Junta Suprema de la Capitanía General llamada, por 
ordenanzas de Carlos III, de las Provincias Unidas de Venezuela. Y el 25 
de mayo siguiente, formóse una junta semejante en Buenos Aires. Otros 
movimientos de la misma índole sobrevinieron en varias capitales hispano- 
americanas. Mal recibidas como dije aquellas iniciativas por la Regencia 
de Cádiz, planteóse pronto un conflicto que sólo pudo dirimirse por la 
guerra. La Regencia ordenó el bloqueo de las costas de Venezuela. El go- 
bierno inglés, aliado del español, debió entonces imaginar una política que 
tuviera en cuenta por una parte dicha alianza y por otra las solicitaciones 
de los venezolanos, quienes buscaban auxilio en las Antillas británicas. 
Los intereses de su comercio y la lucha contra Francia llevaron a Londres 
a adoptar posición neutral y a presentarse como amigable componedor de 
la querella que perjudicaba al primero y ponía obstáculos a la segunda. 


A la misión diplomática presidida por el joven Simón Bolívar, futuro 
Libertador, que fué a Londres, y a quien los periódicos ingleses llamaron 
embajador de América, indicó lord Richard Wellesley, jefe del Foreign 
Office, los peligros a que se expondrían los venezolanos en caso de optar 
por el separatismo y les advirtió que Inglaterra no podría en modo alguno 
permitir que Francia sacase provecho de su actitud. 


De notas escritas en marzo y abril de 1811 por Sir Henry Wellesley, 
embajador en Cádiz, a su hermano lord Richard, se deduce que ya desde 
entonces el gabinete británico piensa que España deberá adoptar una polí- 
tica liberal en América. Lord Richard reprobó el bloqueo de Venezuela y 
ordenó a Sir Henry que comunicara al ministro de Estado que su gobierno 
rechazaba las condiciones que las Cortes pretendían imponer a los buenos 
oficios ofrecidos por Inglaterra. En junio, las Cortes volvieron sobre el 
asunto, declarando formalmente que la mediación inglesa podría aceptarse, 
siempre que los americanos prestasen obediencia al gobierno peninsular y 
cesasen las hostilidades. Señalábase el término de quince meses para efec- 
tuar la negociación. La Regencia, que hallaba ciertas de las sugestiones 
que se le hacían contrarias a la unidad del imperio, vició desde el principio 
todo el proyecto de pacificación pidiendo que Inglaterra se comprometiese 
a intervenir con las armas en su favor, en caso de que los americanos rehu- 
sasen someterse. El otro y más importante de los hermanos Wellesley o 
sea Wellington, hubo de protestar, en carta a Sir Henry, contra la impu- 
tación que llegó a hacerle el ministro español de haber aconsejado a su 
gobierno que apoyase a la Regencia contra los insurgentes. Lord Liverpool, 
a la sazón secretario para la Guerra y las Colonias y muy pronto primer 
ministro, se mostró partidario caluroso y constante de la mediación; y 
cierta circular que envió a los gobernadores británicos de las Antillas sirvió 
a éstos de pauta en sus relaciones con los patriotas de Venezuela. 


En febrero de 1811, las Cortes expidieron el célebre decreto según. 


el cual se reconoció la igualdad absoluta entre españoles, fueran europeos 
o americanos, sin distinción de razas, y, confirmándose una decisión ante- 
rior, se declaró que las provincias ultramarinas eran parte integrante de 
la monarquía. Dichas provincias enviarían diputados a Cortes al mismo 
título que las de la Península, y habría libertad de industria y comercio. 
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Pero aquellas medidas parecían ya insuficientes, porque el movimiento 
en favor de la separación completa había hecho grandes progresos en 
América. El 5 de julio siguiente, el Congreso federal reunido en Caracas 
declaró la independencia de Venezuela; y ese hecho vino a modificar en 
su esencia la situación y dió a las relaciones-entre las nuevas autoridades 
venezolanas y las de las Antillas británicas un carácter tal que debió ne- 


cesariamente influir en el que daba a su eventual mediación el gobierno 


de Londres. 


A principios de 1812, el gabinete inglés nombró una comisión que 
debía ir a América a asegurar la ejecución del plan proyectado, y entre cu- 
yos miembros figuraba el comodoro George Cockburn que, tres años más tar- 
de, mandó el barco de guerra que condujo a Napoleón a Santa Helena. Dos 
de estos comisionados fueron a Cádiz a discutir con el gobierno español, el 
cual mantenía por su lado ciertas condiciones inaceptables a ojos de los 
ingleses. Sir Henry Wellesley repitió que era imposible incluir en el pacto 
de mediación un artículo secreto que pedía la Regencia; e insistió en que 
se permitiese a la comisión ir desde luego a México, cosa que rehusaba el 
gobierno español. Para la Regencia no había problema por resolver sino 
en Caracas y Buenos Aires, que habían roto con la metrópoli. Castlereagh, 
sucesor de lord Richard en el Foreign Office, replicaba que debía pacifi- 
carse a México como ejemplo para las demás provincias, agregando que 
la reconciliación con Caracas se lograría solamente “cuando las diferentes 
partes de Venezuela estuviesen cansadas de disputarse unas con otras; y 
cuando alarmadas ante el derramamiento de sangre y convencidas de la 
dificultad de mantener el estado de independencia, quisieran seguir ansio- 
samente el ejemplo de México y recibir de España, por intermedio de la 
Gran Bretaña, un gobierno que les asegurara sus libertades civiles y diese 
liberal extensión a su comercio”. 


En resumen, las bases sugeridas por el gobierno británico eran las 
siguientes: cesación de las hostilidades y del bloqueo; amnistía para los 
americanos por actos de rebelión; confirmación del derecho de éstos a repre- 
sentación en las Cortes, y reconocimiento de su capacidad para ser nom- 
brados, como los españoles europeos, virreyes y gobernadores; elección 
popular de los miembros de las asambleas locales que compartían con el 
poder político el gobierno de las provincias; libertad de comercio, aunque 
con algunas preferencias en favor de los españoles. En cambio de estas 
concesiones, los americanos prestarían juramento de obediencia al Rey y 
a las Cortes, supremo cuerpo legislativo imperial, contribuirían a los gastos 
de la administración, y auxiliarían a la metrópoli en la guerra contra Na- 
poleón. Pero las Cortes se limitaron a votar una resolución por la cual 
tomaban nota de la correspondencia de la Regencia con el embajador de 
Inglaterra. Los comerciantes gaditanos ejercieron entonces influjo funesto 
sobre las autoridades españolas y contribuyeron sobremanera a estimular 
su intransigencia. 

Las negociaciones, nunca formalmente interrumpidas, no podían dar 
resultados en los años subsiguientes, debido sobre todo a las peripecias de 
la situación política y militar, tanto en Europa como en América. Desde 
1809 Napoleón, que abrigaba el designio de desmembrar el reino que diera 
a su hermano José, declaró que no se opondría a la independencia de las 
provincias americanas, la cual estimaba estar ten: el orden necesario de 
los acontecimientos” y conforme a la justicia y al interés de todas las po- 
tencias. Francia —dijo entonces el emperador— prestará ayuda a dichas 
provincias, a condición de que no contraigan lazo alguno con Inglaterra. 
En 1813, el gobierno imperial, cuyo ministro en Washington llevaba con- 
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versaciones con los delegados de los patriotas, recibió y oyó con amistad 
y grande interés, la misión diplomática que trajo a París el venezolano 
Palacio Fajardo. 

Pero he aquí que Napoleón pierde su trono y Fernando VII recupera 
el suyo. Júntanse de nuevo los intereses de las Casas de Borbón: e Ingla- 
terra comienza a plantarse frente a la Santa Alianza. En Venezuela cayó a 
su vez la segunda república bajo los golpes de la reacción realista, como 
había caído la primera, y en medio de combates que forman epopeya sin 
par. En 1815, llegó Morillo, a la cabeza de diez mil soldados peninsulares, 
con el encargo de pacificar la Capitanía y el reino de Nueva Granada. 

En 1816, Bolívar, quien ha organizado una expedición libertadora con 
la protección del presidente de Haití, Petión, desembarca en Venezuela y 
recomienza la lucha contra los realistas, coordinando los esfuerzos de los 
distintos caudillos que no habían cesado de guerrillear, aquí y allá, en todo 
el territorio de las provincias, especialmente en los llanos de Apure y del 
Oriente. Las nuevas campañas, repletas de extraordinarios sucesos, sólo 
terminarán en 1821, con la batalla decisiva de Carabobo. 

El renacimiento de Venezuela atrajo de nuevo muy particularmente 
la atención inglesa sobre nuestro país. Mientras el Libertador combatía en 
Guayana, región de la cual iba a hacer la base militar y política de su 
república, varios próceres, reunidos en Cariaco, pequeña ciudad de la pro- 
vincia de Cumaná, establecieron un gobierno que Morillo destruyó muy 
pronto y que Bolívar nunca aprobó, pero que tuvo tiempo de realizar ciertas 
gestiones para obtener su reconocimiento por los Estados Unidos e In- 
glaterra. Esta última potencia aprovechó la oportunidad para confirmar 
su opinión sobre el conflicto hispano-americano y hablar de nuevo de su 
plan de mediación. En efecto, a las peticiones de los venezolanos, Castle- 
reagh hizo responder: 

“El gobierno británico ha manifestado repetidamente que está pronto 
a interponer sus buenos oficios con el propósito de traer una reconciliación 
entre España y las provincias españolas de Sur América, y ve con profunda 
pena la continuación de las infelices diferencias que prevalecen entre ellas 
hace tanto tiempo. Durante todo este aflictivo conflicto, el gobierno bri- 
tánico ha mantenido la más estricta e invariable neutralidad. En conse- 
cuencia, conforme a ésta, no puede recibirse la carta dirigida por el Pre- 
sidente de la República de Venezuela a Su Alteza Real el Príncipe Regente; 
pero la disposición a contribuir por todos los medios a su alcance a la res- 
tauración de la tranquilidad en Sur América, permanece inalterada, y el 
gobierno británico está pronto a dar efecto a esta disposición siempre que 
aparezca que puede emprenderse con esperanza de buen éxito”. 

Sir Henry Wellesley, quien continuaba en su puesto de embajador 
ante el gobierno español, comunicó a éste aquellas diligencias de los pa- 
triotas venezolanos y la respuesta dada por lord Castlereagh. Pizarro, mi- 
nistro de Estado, contestó a su vez en términos que no dejaban duda acerca 
de la decisión de Fernando VII de no entrar en tratos con aquéllos de 
quienes exigía sometimiento puro y simple. Por otra parte, decía Pizarro 
no entender cómo conciliaba Inglaterra los deberes de su alianza con España 
y la tolerancia que observaban las autoridades de las Antillas británicas 
hacia los insurgentes y sus relaciones con éstos. A lo cual replicaba Cas- 
tlereagh que siendo el propósito del Príncipe Regente mediar entre dos 
Partes no podía romper con una de ellas. Pero leamos en su texto original 
esa contestación española de 30 de setiembre de 1817, que fija la posición 
tomada por el Rey con carácter de irreductible y que obedece al criterio 
aplicado por su gobierno en la discusión de todo el problema suscitado por 
la rebelión de los americanos: 
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“He recibido —dice Pizarro— la nota que se ha servido V. E. diri- 
girme con fecha 23 del presente mes comunicándome, de orden de su go- 
bierno, lo acaecido con una persona que se presentó en Londres al Principal 
Secretario de Estado de S. M. Británica para los Negocios Extranjeros, 
titulándose Secretario del Gobierno de Venezuela, y anunciando el resta- 
blecimiento de aquella República; y habiendo dado cuenta al Rey, mi Amo, 
de todo su contenido, me manda S. M. contestar a V. E. que agradece 
mucho esta confianza y franca comunicación, que en ella ve S. M. impulsos 
de un sistema neutral, que dictó evitar cualquier acto de reconocimiento; 
pero que en la misma halla S. M. motivos de deplorar el punto de vista 
en que la Inglaterra ve todavía, y aun ha visto más antes, estas graves 
materias. La circunspección con que está escrita la respuesta verbal, com- 
parada con las continuas gestiones, alarmas y extremada circunspección 
y precauciones con que iguales ofrecimientos se han hecho siempre a Es- 
paña, confirman la idea de la equivocación con que el gobierno británico 
mira este asunto. No reconocer a los rebeldes como a potencia indepen- 
diente, y obrar y hablar de neutralidad política hacia ellos, no lo combina 
S. M. de modo alguno. Omitir en esta contestación verbal cuanto pueda 
mover a los rebeldes a abrir los ojos y entrar en su deber, y sólo anunciar 
lo que puede halagarlos, por una equivocación de concepto en que tomen 
por inclinación lo que sólo es circunspección de parte del gobierno inglés: 
tampoco puede hallarlo S. M. sin inconvenientes, y menos a la vista de las 
precauciones con que procede la Inglaterra cuando se trata de hablar con 
la España de igual imparcialidad; podría en efecto darse lugar a la supo- 
sición (sin duda absurda) de que la Inglaterra está en la idea de que todo 
lo tiene que temer del gobierno español, con respecto a su interés político; 
y ésta es en efecto, por desgracia, la opinión que los demagogos ingleses 
se esfuerzan a probar y hacer común e influyente; pero S. M. no puede 
persuadirse de que penetre hasta el santuario del gabinete; y sin embargo 
el resultado propendería a comprobarlo, por una fatal equivocación de datos 
y principios. Esto no ha podido menos de manifestarlo S. M. al responder 
a esta comunicación, que por lo mismo que es franca pedía una igual fran- 
queza de parte de S. M., y sería además necesaria para mantener en su 
debido vigor la idea de que la neutralidad de que habla la Inglaterra podría 
ser un hecho real, nacido desgraciadamente de las circunstancias; pero 
jamás podrá S. M. mirarlo como un derecho fundado en principio alguno 
de política, de derecho de gentes, ni de utilidad para los legítimos gobiernos”. 

El gobierno venezolano de Cariaco, cuyas gestiones en Londres origi- 
naron estas declaraciones del español, sucumbió pronto como dijimos; pero 
Bolívar no tardó en formar otro definitivo en Angostura, y fué con éste 
con quien hubieron de conversar los ingleses hasta 1819, año de la funda- 
ción de la Gran Colombia, república que, como sabéis, duró hasta 1830 y 
estuvo constituida por las actuales de Colombia, Ecuador, Panamá y Ve- 


nezuela. 
* * 


Entretanto, se iniciaba en París el diálogo entre el conde de Fernán 
Núñez, embajador de España y los ministros aliados allí reunidos. Denun- 
ciaba el conde los ataques de la “Corte de Río Janeiro” contra las provin- 
cias españolas del Plata, en comunicación redactada en francés, con fecha 
2 de julio de 1817, y exponía de nuevo los principios que guiaban a su go 
bierno en cuanto a la política con los insurgentes. Dice la nota: El espíritu 
revolucionario que durante largo tiempo ha hecho la desgracia de Europa 
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y del mundo entero, debería ser ya conocido de todos los gabinetes, y no 
pueden éstos ignorar que es dar un paso muy real contra el principio 
sagrado de la legitimidad y contra la tranquilidad del género humano el 
querer transigir con los factores de las sediciones. Si los gobiernos legí- 
timos, aun cuando sea a pretexto de tomar determinaciones particulares y 
ulteriores, llegasen a reconocer los movimientos revolucionarios que pudie- 
ren estallar en cualquier parte del globo, y si falsos cálculos de engran- 
decimiento autorizaran una doctrina tan osada, sería entonces necesario con- 
venir en la inutilidad de todos los esfuerzos empleados por las potencias para 
restablecer el orden en Europa, afirmar los tronos, mantener el imperio 
de las leyes y establecer una fraternidad moral y política entre todas las 
naciones. Era de esperarse que semejantes verdades, demostradas de ma- 
nera tan dolorosa para la humanidad en todo el curso de la Revolución 
francesa, no serían desconocidas en el futuro; mas, por desgracia, un nuevo 
y desagradable incidente viene hoy a confirmar esas mismas verdades y 
ello de modo irrefragable”. 


Expuesta así la teoría, Fernando VII pide a sus aliados que deduzcan 
su conclusión lógica e intervengan, por medios decisivos y directos, en la 
pacificación de América. El gobierno británico aprovecha entonces la ini- 
ciativa de Fernán Núñez para exponer una vez más y en memorándum 
confidencial, su manera de considerar la mediación eventual de las potencias 
en el conflicto. El Príncipe Regente, futuro Jorge IV, desea que aquel 
“gran continente vuelva a la tranquilidad bajo las antiguas soberanías de 
las coronas de España y Portugal”, porque estima que “será durante mucho 
tiempo presa de sus propias convulsiones internas, antes de que pueda 
asumir cualquier forma de gobierno separado, capaz de proveer a la felici- 
dad de sus habitantes o de mantener relaciones adecuadas con otros Es- 
tados”. Insiste el gobierno británico en que el español acepte como base 
de discusión las proposiciones formuladas en 1812, a saber: armisticio entre 
los beligerantes; amnistía general; igualdad absoluta entre españoles y 
americanos en cuanto a derechos comunes y admisibilidad a los empleos; 
libertad de comercio, con ciertos privilegios para la Península. Una cláu- 
sula especial se refiere a la abolición de la trata, conforme a las negocia- 
ciones a la sazón pendientes entre Londres y Madrid. 


Pizarro respondió a aquellas sugestiones en síntesis: que Su Majestad 
Católica no consentiría en un armisticio con los rebeldes ni admitiría me- 
diación alguna sin formales garantías de buen éxito; es decir, que el gobierno 
español mantenía su condición de que Inglaterra se comprometiera a apoyar 
por las armas si fuere necesario la ejecución de cualquier pacto. Natural- 
mente, Pizarro envolvía ahora su decisión en frases muy corteses y diplo- 
máticas, dejando abierto camino para continuar el debate. “El gobierno 
del Rey —decía el 5 de octubre a Sir Henry Wellesley— se da muy bien 
cuenta de que esta primera acción del gabinete inglés no puede embarazar 
la marcha de España, mas, al contrario, contribuirá a facilitarla; y es con 
mucha gratitud como España ha visto a su aliada Inglaterra tomar una 
iniciativa interesante en sus asuntos más importantes y para los cuales 
España ha contado siempre con el apoyo de Inglaterra”. 


La actitud del gobierno español se fundaba por entonces en dos es- 
peranzas, que resultaron igualmente fallidas, a saber: el apoyo del czar 
Alejandro y la posibilidad de vencer la rebelión por las armas. Empeñábase 
el czar en ligar a los reyes contra los insurgentes americanos, y es muy 
conocida la larga memoria que se preparó por inspiración suya, en junio 
de 1818, sobre la situación de las colonias españolas. El déspota ruso, que 
había hecho figura de liberal en 1815, quería ahora lanzar a los soberanos 
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europeos en una lucha a muerte contra todos los revolucionarios del mundo, 
fuesen de Italia, de Alemania o de América. Luis XVIII rehusaba seguirle 
en cuanto a los últimos, pues se creía llamado a arreglar por sí solo la 
querella del Borbón de Madrid con sus súbditos sublevados. Por lo demás, 
en la política general el rey de Francia se concertaba con Metternich para 
combatir las ambiciones rusas y los propósitos de ciega reacción con que 
se disfrazaban. 

Austria y Prusia declaraban, según Gentz, que la cuestión hispano- 
americana no les concernía, remitiéndose sobre ella a las opiniones y di- 
rección del gabinete británico. 3 

Nada se modificó la situación en Madrid cuando a Pizarro reemplazó 
en la secretaría de Estado el marqués de Casa Irujo. “El año 1818 —leemos 
en el interesante estudio que D. Jaime Delgado publicó hace algún tiempo en 
la Revista de Indias— finalizó, según se ha podido ver, con un repliegue de 
España sobre sí misma en lo que al problema hispano-americano se refiere”. 

En realidad, el diálogo anglo-español era ya para el año citado un 
mucho anacrónico, porque la idea de la emancipación absoluta se había 
afirmado definitivamente en el espíritu de los patriotas americanos, y la 
situación militar en el conjunto del Continente se presentaba por otra parte 
muy favorable a éstos. En lo concerniente a Venezuela, y refiriéndose a 
aquellas tentativas de mediación o de pacificación, Bolívar publicó el 20 
de noviembre, en documento oficial la que debe tenerse como segunda 
declaración de la independencia del país. 

Después de comprobar en términos decisivos la inutilidad de los es- 
fuerzos hechos hasta entonces por Inglaterra, invalidados por la oposición 
de las autoridades reales, que proseguían una guerra sin merced, y la 
circunstancia de que la metrópoli no podría ya someter a los americanos 
por las armas, el Jefe Supremo de la República de Venezuela declara que 
ésta, “por derecho divino y humano está emancipada de la nación espa- 
ñola, y constituida en un estado independiente, libre y soberano”. Venezuela 
—reza la declaración— no ha solicitado ni solicitará la mediación de las 
potencias como no fuere para que “interpongan “sus buenos oficios en favor 
de la humanidad, invitando a España a concluir un tratado de paz y amis- 
tad con la nación venezolana” y reconociendo su completa soberanía. Pero 
estaban las cosas muy verdes aún, y los peninsulares mostraban tanta te- 
nacidad en querer imponer sus miras como los ultramarinos en defender 
las suyas. El prócer venezolano Manuel Palacio Fajardo escribía precisa- 
mente en aquellos momentos: “La perseverancia es incontestablemente el 
rasgo distintivo del carácter español: nacido y educado bajo un clima dulce, 
el español está dotado de indomable altivez; obra con lentitud pero, cuando 
se decide, su firmeza vence la indolencia: puede alguna vez ceder a la 


persuasión, jamás a la fuerza”. 


* * 


A medida que se alejaba toda posibilidad de buen éxito para la me- 
diación de Inglaterra O del conjunto de las potencias en la forma ideada 
por Londres, nacía en Francia otro propósito encaminado igualmente a 
lograr la pacificación de América, dejando a salvo el principio de la legi- 
timidad, que era interés primordial de las Casas de Borbón. Algunos fun- 
cionarios diplomáticos y consulares franceses que servían en los Estados 
Unidos comenzaron a pensar que era necesario balancear el poder creciente 
de este país, y para ello se interesaron en los asuntos de México, virreinato 
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que había sido teatro de las rebeliones de Hidalgo y de Morelos. Los pa- 
triotas mexicanos proclamaban su independencia, dándose las constituciones 
liberales de noviembre de 1813 y de octubre del 14. Pero las autoridades 
reales ahogaron la revolución después de cruento batallar. Los desterrados 
bonapartistas en los Estados Unidos acariciaron un momento el proyecto 
de entronizar en México al ex-rey José; y fué al denunciar tales planes al 
gobierno de Luis XVIII cuando el ministro de éste en Washington Hyde 
de Neuville transcribió sugestiones que pueden verse como origen de las 
formalizadas meses más tarde por el gabinete de París en vista de la crea- 
ción de monarquías en América. En mayo de 1817 aquel diplomático escri- 
bió al duque de Richelieu, ministro de Negocios Extranjeros, que no sería 
imposible establecer en las provincias españolas dos reinos que, apoyados 
en el del Brasil, fuesen capaces de defenderse mutuamente. Se sabe que 
el rey de Portugal Don Juan VI permanecía en este último país y que su 
presencia había determinado una autonomía, convertida luego en indepen- 
dencia. Los Estados Unidos —anunciaba Hyde— reconocerán al gobierno 
de Buenos Aires y se preparan a ocupar la Florida. 

La independencia de las Provincias del Plata había sido declarada por 
el congreso de Tucumán el 9 de julio de 1816, debido sobre todo a las ins- 
tancias del director supremo Juan Martín de Pueyrredón, y del general San 
Martín, quien mandaba el ejército que, al pie de los Andes, se disponía a 
pasar a Chile. En Tucumán se afrontaron la tendencia republicana y la 
monárquica, triunfando al fin la primera. Pero el partido que seguía la 
segunda continuó poderoso y activo en Buenos Aires, de modo que podía 
decirse que en esta ciudad se concentraron en lo adelante todos los esfuer- 
zos hechos en favor de un régimen monárquico. Richelieu, que compartía 
la manera de ver de su agente en Washington, sólo vino a creer que debía 
renunciarse a todo proyecto en las Provincias del Plata cuando el gobierno 
de éstas fué reconocido por los Estados Unidos y luego por el Brasil. 

Castlereagh puso como una de las condiciones de su asistencia al 
Congreso de Aquisgrán que allí se discutiese sólo de la evacuación inme- 
diata y anticipada del territorio francés por los vencedores de Napoleón. 
La cuestión de la guerra hispano-americana quedó, pues, formalmente ex- 
cluída de las deliberaciones. Metternich hizo excluir también la cuestión 
de Oriente. Pero aquella guerra continuaba ocupando más y más a los 
gobiernos europeos; y los participantes en el congreso hablaron oficiosa- 
mente de que Wellington se dirigiera personalmente al rey de España con 
el fin de abrirle los ojos sobre la situación de América e inclinarle a pro- 
mover conferencias en las cuales, con participación de los Estados Unidos, 
se formulase un plan de pacificación. 

El antiguo ministro de Francia en Washington, Sérurier, consejero 
ahora del ministerio de Negocios Extranjeros para las cuestiones latino- 
americanas, propuso al duque de Richelieu, en enero de 1818, una interven- 
ción de las grandes potencias marítimas y comerciales que pusiera término 
a la guerra. Era urgente —deciía— detener a España, aun a pesar de ella 
misma, en la pendiente de su ruina, y preservar de la anarquía las pro- 
vincias ultramarinas, asegurando, con la salvaguardia del principio monár- 
quico, su estabilidad y prosperidad. Había que destruir las causas de los 
movimientos demagógicos, dar libertad a los negros e indios y crear allí 
condiciones favorables a la expansión y desarrollo de la industria y del 
comercio europeos. Como hemos dicho, Richelieu creía que no había ya 
nada que tentar en vista de la fundación de una monarquía en Buenos 
Aires; pero que tal vez podría hacérselo en otras regiones del continente. 
Estimaba el duque que el triunfo del sistema republicano en América sería 
para Europa el más funesto ejemplo. Por desgracia, no había modo de 
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vencer la obstinación de Fernando VII. Tres meses más tarde, Sérurier 
insiste: España, según él, ha perdido irremediablemente la mayor parte 
de las colonias, y debe hacer concesiones para salvar lo que pueda salvarse 
aún: importa establecer reinos en América y combatir, en beneficio común 
de Europa, el monopolio comercial que Inglaterra está acaparando. Pero, 
a su vez, Sérurier pierde las ilusiones en cuanto a posibilidades monár- 
quicas y para 1822, ya no las estimará sino en México, donde va a verse 
como príncipe a Iturbide y no un Borbón. Sin embargo, Le Moyne, agente 
francés en el Plata, anuncia que el proyecto monárquico está en buena vía, 
con apoyo del director Pueyrredón y el duque de Orléans como candidato. 
Y el masqués de Osmond, embajador en Londres, asegura a Richelieu que 
un reino en Buenos Aires y en Chile conservará en calma al Perú y a 
México, y contendrá a los revolucionarios de Venezuela y Nueva Granada. 
Del lado francés se asoma otra candidatura, la del príncipe de Luca. 


El gobierno inglés juzga también por su parte, que hay peligro en 
dejar establecer repúblicas en América, y así lo comunica a Richelieu el 
embajador de Francia. Pero en Londres no se quieren Borbones france- 
ses; y los intereses comerciales y el oportunismo característico de su política 
llevan a Inglaterra a adoptar también en aquella intrincada cuestión his- 
pano-americana una conducta diferente a la que observa la Santa Alianza. 


Los proyectos se frustraron y el ilustre venezolano Cristóbal Mendoza 
decía de ellos en El Correo del Orinoco: “Si este plan se hubiera realizado, 
la América del Sur habría quedado por muchos años, y quizá por algunos 
siglos, tributaria de la Francia, el Perú sin esperanzas de sacudir sus Ca- 
denas y Colombia muy expuesta a una recaída mortal. Pero afortunada- 
mente los pueblos, esos pueblos cuya ignorancia e incivilidad se vocifera 
tanto hasta el punto de declararlos incapaces de gobernarse a sí mismos, 
han manifestado que no lo son tanto, que ellos conocen perfectamente sus 
verdaderos intereses y que saben sostenerlos contra todas las tramas de 
Europa y las intrigas de muchos de sus hijos desnaturalizados”. Mendoza 
expresaba con estas palabras una opinión general y unánime, porque en la 
recién nacida Colombia, es decir en Venezuela y Nueva Granada, efectiva- 
mente, no se había planteado, ni se planteaba entonces problema alguno 
sobre la forma de gobierno. AMí, todos los patriotas eran republicanos y 
ya no se discutía la autoridad ni la persona del Libertador como presidente 
y jefe supremo. La cuestión del régimen político que convendría dar al 
país sólo vino a nacer años después y, en rigor, tiene muy escasa relación 
con la materia de esta conferencia. 


La revolución liberal de 1820 contra el absolutismo de Fernando AVAL, 
cambia en mucho los elementos del problema, y los proyectos agresivos de 
Alejandro recobran vigor y esperanzas de realización. Francia empleza a 
ver con otros ojos hacia Madrid. En setiembre se reune Una conferencia 
en Troppau, a la cual no concurre Inglaterra, que allí se limita a “observar e 
Austria y Francia continúan contrariando la política rusa de intervención 
en todas partes. Luis XVIII piensa que, si bien la Europa entera ha de 
restablecer el orden en Nápoles, debe reservarse a Francia restablecerlo 
en Hispano-América, y ahora, sobre todo, en España. De aquellas conver- 
saciones sale el czar derrotado, aunque cubierto de flores. 


Llegamos, en el último trimestre de 1822, a la reunión del Congreso 
de Verona. Allí trátase de nuevo, sin resultado, de la cuestión hispano- 
americana; pero Francia obtiene mandato para intervenir en la Península. 
Chateaubriand ocupa el ministerio, e inicia O continúa la política que lleva 


— 121 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


a Luis XVIII a enviar “los cien mil hijos de San Luis” en socorro “del 
nieto de Henrique 1V”. La política francesa tiende entonces, más clara- 
mente que nunca, a crear monarquías constitucionales en América; y desde 
junio de 1823 Chateaubriand da instrucciones categóricas en tal sentido al 
marqués de Talaru, su embajador en Madrid; y cuando Fernando recupera 
su trono absoluto, el ilustre ministro obtiene de él que solicite una media- 
ción general de las potencias en la cual pueda incluirse el arreglo del pro- 
blema americano. Pero las conferencias que se realizan en París por marzo 
y abril de 1824, se frustran debido a la obstrucción de Inglaterra. 


En realidad, el golpe de gracia a las esperanzas que los legitimistas 
de Europa pudieran tener aún de aclimatar el régimen monárquico en una 
América española independiente, y Fernando VII de vencer por las armas 
a los patriotas, habíalo dado el presidente de los Estados Unidos James 
Monroe, con su mensaje de 2 de diciembre de 1823, aprobado por Canning, 
y escrito quizá por inspiración de éste, según aparece de confidencias del 
propio ministro británico a su embajador en Madrid. “El sistema político 
de las potencias aliadas —dijo Monroe— es esencialmente distinto del de 
América... La sinceridad y las amistosas relaciones que existen entre los 
Estados Unidos y aquellas potencias, nos obligan a declarar que toda ten- 
tativa de su parte a extender su sistema a una porción cualquiera de este 
hemisferio, la consideraríamos como peligrosa para nuestra paz y seguridad. 
Respecto de las colonias o dependencias actuales de las potencias europeas, 
no hemos intervenido ni intervendremos. Pero en lo tocante a los gobiernos 
que han declarado su independencia y mantenídola, independencia que he- 
mos reconocido después de madura reflexión y de acuerdo con principios 
justos, veríamos toda ingerencia de las potencias europeas, con el propósito 
de oprimirlos o dominar de cualquier modo su suerte, como la manifestación 
de una actitud hostil hacia los Estados Unidos”. 


Se conoce la fortuna de aquella famosa declaración, o doctrina que 
sirvió de base a una política a la cual Bolívar trató desde 1826, año del 
Congreso de Panamá, de dar el amplio carácter continental que hoy tiene 
de los instrumentos diplomáticos interamericanos. Es claro que los Estados 
Unidos no disponían en tiempo de Monroe de la fuerza necesaria para con- 
trarrestar la que las potencias aludidas habrían puesto eventualmente al 
servicio de la reconquista. Pero detrás de aquéllos estaba la flota británica, 
pues Inglaterra, abandonando toda idea de mediación, había resuelto defen- 
der a los nuevos Estados contra sus rivales de Europa. 


Por otra parte, la posición que ocupaban dichos nuevos Estados desde 
el punto de vista militar, hacía imposible. toda empresa europea destinada 
a combatirlos. Al cabo de catorce años de batallas en las cuales los realistas 
emularon con los patriotas en tenacidad y bravura, las repúblicas americanas 
disponían de fuerzas organizadas y veteranas, mandadas por generales há- 
biles, y sus gobiernos contaban con el apoyo por decir así unánime de los 
pueblos para quienes la idea de la independencia absoluta era ya indiscutible. 


Terminada la contienda militar, continuó la diplomática, no menos 
larga y que debía conducir al reconocimiento primero por Francia y al fin 


por la Madre Patria. En julio de 1834 era ministro de Venezuela en Londres: 


el general Mariano Montilla, antiguo guardia de corps del príncipe de As- 
turias futuro Fernando VII, y “perfecto tipo de castellano viejo”, como 
decía el coronel francés Ducoudray, que mucho le admiraba. El general 
Montilla, escribió a Martínez de la Rosa: “El infrascrito, si se dirigiese a 
un ministro que hubiera dado menos testimonios de su ilustración y de la 
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liberalidad de sus principios que el a quien tiene el honor de hablar, se 
tomaría la libertad de expresarle los motivos que hay de mutua conveniencia 
para España y Venezuela en arreglar definitivamente las relaciones ambi- 
guas y extraordinarias que existen entre ellas desde la cesación de hecho 
de las hostilidades que los acontecimientos de 1810 produjeron. Diez años 
hace que ha existido en realidad una suspensión de armas y en este período 
en que felizmente se han colmado las pasiones, que excitó una larga y de- 
sastrosa guerra, se han mostrado por una y otra parte beligerantes deseos 
de establecer relaciones de comercio recíprocamente importantes a los súb- 
ditos de Su Majestad Católica y a los ciudadanos de Venezuela... El pueblo 
y (el) presidente de Venezuela han visto con complacencia la nueva era que 
una administración sabia y patriótica ha abierto para la España y ellos se 
prometen que un gobierno que ha elevado la Península al grado de respe- 
tabilidad en que hoy se halla colmará su gloria por un acto que reclaman 
la civilización y la filantropía, la moral y la política: el reconocimiento de 
la independencia de la América antes española”. A lo cual respondió el 
ilustre ministro de Estado: El gobierno español “por su parte está animado 
de muy sincero deseo de poner un término al estado de indecisión e incer- 
tidumbre en las relaciones existentes entre pueblos que tienen tantos víncu- 
los e interés comunes... (y) ha manifestado con la lealtad y deseo corres- 
pondientes su intención y propósito de entrar en una negociación definitiva, 
sin recriminaciones por lo pasado, sin exigencias exorbitantes para lo pre- 
sente, ni miras solapadas ni ocultas para lo porvenir”. 


Así, iba a decidirse sin mediaciones ajenas, entre nosotros y en tér- 
minos que sellaba nuestra común y orgullosa hidalguía castellana, la terrible 
querella de las naciones hispánicas. Asistíase a uno de los acontecimientos 
más considerables de la historia del mundo, en cuyos destinos esas naciones 
pesarán cada vez más, en uno y otro lado del Atlántico, exprimiendo todo 
su profético sentido del verso heráldico: 


Sangre de Hispania fecunda. 
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Por de las Ideas Filosóficas 
JUAN DAVID 


en Venezuela Durante los 
GARCIA BACCA 


Siglos XVI! y XVIII 


ALFONSO BRICEÑO. (CARACAS-TRUJILLO). 
OBRAS DE 1638 


E año de 1659 llegaba a Caracas, con el cargo de Obispo, Fr. Alfonso 


Briceño. 


Había nacido en Santiago de Chile, en 1590. En su peregrinación hacia 
el Norte, Lima lo vió y admiró de profesor de Teología. Hacia 1636. 


Roma lo nombró obispo de Nicaragua en 1644. De allá lo destinaron, 
con el mismo cargo, a nuestra Ciudad de Santiago de León. De ella pasó a 
Trujillo. Murió hacia 1668, según la Biblioteca Hispana de Nicolás Antonio, 
(edic. 1783), aquí mismo en Caracas. 


Con estos datos, ——premisa primera, para lo que vamos a decir—, 
juntemos, —-premisa segunda— sun obras teológicas: Dos inmensos volúmenes 
“Prima para celebriorum controversiarum in Primum Sententiarum loannis Scoti 
doctoris subtilis, Theologorum facile Principis'”. El primero de 738 páginas; 
el segundo, de 565, edición de 1638. 


Los dos tomos, según la referencia misma de la Biblioteca Hispana están 
admixti potissimis disertationibus metaphysicis”” (ibid. vol. |, pg. 13, edic. cit.). 
Estas disertaciones metafísicas, sobre los puntos más importantes de la meta- 
física de todos los tiempos, abarcan desde esencia y existencia, principio de 
individuación, teoría del conocimiento, potencia natural de la materia, sustan- 
cia espiritual, unidad y pluralidad, género, intuición, verdad, objeto del enten- 
dimiento, bondad, tiempo, duración, posibilidad... 


Tan largas, densas y sistemáticas son, que el mismo autor se creyó 
obligado a poner a su bivoluminal obra un expreso índice de metafísica, que 


es todo un compendio de cuestiones, el índice real de una obra entera de meta- 


física que en la obra, programáticamente teológica, se halla inserta. 


La consecuencia de estas dos premisas resulta ya evidente e ineludible: 
durante más de dos siglos estuvimos en deuda con Chile, un Santiago con otro 
Santiago. Briceño, —uva que es ya todo azúcar, decía Ortega Gasset a otro 
propósito—, vino a dar a Caracas y a Venezuela los últimos frutos de su dilatada 
sabiduría teológico-filosófica. 
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Y caeremos en cuenta de que con Bello pagábamos a Chile una larga- 
mente esperada deuda; y la pagábamos casi en la misma especie; de seguro, 
en especie: el caraqueño Bello, —+filósofo, literato, jurista—, en Chile, devolvía 
lo que el chileno Briceño, —teólogo, filósofo—, dió, —sin ninguna segunda 
intención de préstamo reclamable, seguramente—, a Caracas y a Venezuela. 


Además, edición por edición. Aquí por vez primera en América, saldrá 
a luz parte de la obra metafísica de Briceño. La edición original latina fué 
publicada, como era de rigor en aquellos tiempos, en Madrid. 


Llevaba por título, uno bien clásico: 


PRIMA PARS 


Celebriorum Controversiarum 
In Primum Sententiarum loannis Scoti 
Doctoris Subtilis 
Theologorum facile Principis 
Excitatis saepe e re Theologica Metaphysicis dissertationibus 
ex quibus adeo absoluta Metaphysices exaratio 

conflatur ut vice perpetui commentarii apud Scotistarum 
scholam haberi queat; cum proprio indice metaphysico. 


AUTORE 
P. lidephonso BRICEÑO 


Así que la obra está compuesta según el plan clásico de comentario al 
libro primero de las Sentencias del Maestro Pedro Lombardo (a. 1150), campo 
en que hicieron sus primeras armas todos los grandes teólogos medievales: San 
Buenaventura, Santo Tomás, Escoto... Briceño, por tradición de su Orden, y 
venerable ejemplo nada menos que de Escoto, príncipe de los teólogos, doctor 
Sutil, hará sus primeras armas también en tal campo, por cierto ya en sus 
tiempos, de Agramante, por las múltiples controversias que dividían los teólogos. 
Por eso el títulos mismo de la obra de Briceño dirá: Parte primera de las con- 


troversias más célebres... 


Pero no en vano andan los siglos, aun para los que los andan con la 
vista puesta hacia atrás; y Briceño se sentirá oscura y potentemente obligado, 
y excitado (excitatis) o retrotraer la controversia teológica al plano filosófico, 
y más en especial, al metafísico. Al final de su faena bivoluminal se hallará 
con que ha compuesto efectivamente todo un tratado de metafísica, absoluta 
metaphysices exaratio, que puede servir de comentario perpetuo y constante 


a la filosofía escotista. 


Y consciente de ello, para que realmente se aproveche filosóficamernte 
lo que le ha quedado disperso apendicularmente en diversas cuestiones teológi- 
cas, se tomará el cuidado de redactar un índice propio (cum proprio indice 


metaphysico). 
Lo obra está dedicada a Felipe IV. 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


PHILIPPO QUARTO 


Hispaniarum et Indiarum monarchae catholico 
apud supremum suum Indiarum 
Senatum, religione, integrítate et sapientia clarum 
atque sectatissimum. 


1 


Briceño, en el prólogo que al rey dirige, se llama a sí mismo “el teólogo 
primero que de las Indias surgió; esta primacía y prioridad temporal, no es 
poco, no equivale a primacía de valor y sabiduría; lo sabe Briceño, y comienza 
advirtiéndolo discretamente: Dum ego ex Indianis vestris infimus theologus”, 
“yo, de vuestras Indias, ínfimo teólogo”. (¿De vuestras Indias?;— más fuerte 
dice el original: “de vuestros indianos””). 

Del Rey dicen que eran estas Indias, y sus “Indianos””; y Briceño mo 
entrará en más detalles ni dibujos. Tomémoslo, parece pensar, como punto de 
partida y dato con que contar, y no perdamos de vista, con toda humildad es 
cierto, que yo soy el primer indiano que sobre teología ha escrito, número de 
orden que jamás hubiera podido ostentar en España, donde tántos y tántos 
había habido, antes de que viniera al mundo en Santiago de Chile nuestro 
Briceño. 

Claro que eso de poder escribir de teología en las Indias era artículo 
importado, recién importado entonces. Lo trajo, —lo envió— España, y sus 
reyes, piensa Briceño, para compensar sobreabundantemente, sobrenaturalmente, 
por los bienes materiales que de los Príncipes Indios se llevaron los Reyes de 
España, y otros bajo su bandera. *“Haud secus Hispaniarum Monarchae non 
terrena lucra inhiantes debellarunt Indiarum principes ut inmensas illas auri 
argenti et gemmerum gazas nancti, caeteros Reges anteirent, opulentias cumulis, 
sed ut pietate praelucerent, dum diademata Indiani Imperri a diabolicis spur- 
citiis depurata christianae religioni assererent”... 

Se necesita toda la tradicional, inveterada y más que bautismal inocen- 
cia, digna de un franciscano, para explicar la conquista, e intenciones de quienes 
la hicieron, por los motivos que en latín, y en latín los hemos de intento dejado, 
trae Briceño. 

Piensa el ladrón que todos son de su condición, dice el refrán; piensa 
el franciscano que todos son de su hábito, de sus hábitos de sentir, pensar y 
obrar. Admiremos en Briceño lo que tal vez no podamos ya ni creer ni pensar. 

Briceño pasa su vida en América; la oficial, de profesor de teología 
en Lima; de obispo, en Nicaragua y en Caracas. Debió sentir América en carne 
viva y propia. 

Quien lo conociera desde su infancia, el Dr. D. Pedro de Ortega Soto- 
mayor, censor oficial de su Obra, nos proporciona algunos datos interesantes: 
desde su juventud sobresalió entre todos sus compañeros por la sutileza y pene- 
tración de su ingenio; por tales dotes mereció primero el sobrenombre de 
“scotulum”, de pequeño Escoto, posteriormente el de Escoto, del que nunca 
desmerecerá por sus continuos, felices, extraordinarios progresos, vaticinados 
en tal nombre. 

Mas Don Pedro de Ortega y Sotomayor, con la vista puesta en España, 
—era limeño y escribía esto desde Lima, en el año de 1636—, y con su cierto 
temorcito por el juicio de los teólogos españoles, toma la ofensiva de bien sutil 
y eficaz manera: “¿Qué cosa buena puede venir de las Indias?” cuando se halla 
en el “ocaso” del sol, y su luz es la última que da. “Que de las Indias salgan 
oro, plata, margaritas, toda clase de tesoros, armadas enteras de ellos, todos 


lo conceden; mas ¿quién se atreverá a afirmar que de ellas provengan ingenios, 
doctores?** 
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DATOS PARA LA HISTORIA DE LAS IDEAS FILOSOFICAS 
EN VENEZUELA DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII 


Ya es mucho, añade resignadamente Ortega, que gentes criadas en tie- 
rras tales, sean admitidas a la especie átoma y a la esencia de hombre (ad 
rationem, hominumque atomam speciem et consortium). Me felicito de que 
hayamos sido los peruanos los primeros admitidos a tal especie, sin pretender 
que vosotros solos, los españoles, seáis hombres (soli homines); reivindicásteis 
nuestro corazón, naturaleza y condición de la de bestias” (ibid.). 

“¿La índole sutil u obtusa proviene de algo más que de la región del 
cielo... Tertuliano, africano como era, sintiéndose herido por la adversa e in- 
justa herida de que nosotros padecemos, se quejó por semejantes graves razones; 
Vano eres, si prevaliéndote de hablar latín o griego, lenguas tan parientes, 
niegues la universalidad de la naturaleza humana a los que hablan otras. No 
dió al cielo solamente alma a los griegos o a los latinos; que todas las gentes 
son un hombre, una alma, un espíritu; aunque cada uno tenga su propia lengua, 
la materia de la lengua es común, único es Dios, universal! la bondad divina. 
Así que Dios y su bondad se han portado con nosotros magníficamente. 

Hasta aquí Tertuliano, el africano; lo siguiente, Ortega y Sotomayor, 
peruano: . 

“Así que todos somos hombres; de la misma naturaleza y condición, 
aunque de otro orbe...” 

“Y sirva de ejemplo nuestro Briceño a quien la naturaleza no negó 
elegancia alguna de ingenio y de genio, reunió, más bien, en él todo lo que 
puede conferir al hombre la gloria verdadera...” 

“Así que, Briceño mío, lícito es y posible subir al cielo desde cualquier 
ángulo de la tierra”. (ibid.). 

En efecto; Briceño saltó desde América al cielo de la metafísica y de la 
teología; a la diestra de Escoto, quien de “scotulum” llegó a Escoto. Y podía 
llegar a serlo, y otros tras él, porque la doctrina filosófica y teológica de Escoto, 
como hace notar Gilson, —católico, apostólico y romano—, es de una tal am- 
plitud y riqueza de sugerencias que su maestro y fundador, lejos de aplastar 
la originalidad y el surgimiento de pensadores émulos dignos de él, los estimula 
y favorece: “hemos de señalar que si los dominicos han producido dos genios 
de primer orden, los franciscanos han dado un número mucho mayor de filósofos 
originales. Todo sucede como si realmente los dos grandes dominicos hubieran 
aplastado, bajo el peso de su obra y la perfección de su obra filosófica, el 
espíritu de curiosidad e invención dentro de la Orden a la que pertenecían”. 
(La Filosofía en la Edad Media, cap. PO) 

La cantidad y calidad de las obras que sobre filosofía y teología nos 
han legado los franciscanos que en América nacieron y trabajaron confirman 
los juicios de Gilson. Y a la vez nos dan el sutil y bien intencionado consejo 
de que, si no queremos perecer aplastados bajo ese genio que es Santo Tomás, 
—y reducirnos a repetidores infecundos, laudables tan sólo por la práctica de 
la fidelidad—, una de las simientes ideológicas que debemos continuar culti- 
vando en nuestras Indias, a causa de esa aún no íntegramente diferenciada, 
todavía evolucionable, sugerente, incitante, inventiva virtud, es, sin duda, la 
filosofía, bajo la forma, disparable en nuevas especies, con horizonte de posibi- 
lidades creativas, que le dió Escoto. 

Modelos concretos de tales buenos ejemplos de filosofar, dados por Áme- 
ricanos, —en especial por venezolanos—, los hallará el lector en los trozos 
selectos que componen la Antología del Pensamiento filosófico venezolano, de 


los siglos XVI! y XVI, de próxima publicación. 
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Fuego de Dios 


or 
MANUEL F. 
RUGELES 


Fuego de ti, que es fuego 

natural del diamante, 

virginal de la estrella. 

Fuego de ti, que salva 

cuando ya se hace noche en el camino 
del alma. Fuego puro 

de panales dorados o de lámparas 

en vigilia nocturna hasta la hora 

del otro fuego, símbolo del día; 

del otro fuego, tema de la aurora. 
Fuego de tus pupilas que amanecen 
iluminando el agua en las cisternas. 
Fuego mío de ti, que se me esconde 
en el iris, rocío de una lágrima. 
Abrásame en instantes de alegría, 

de éxtasis, de amor. ¡Ya sin palabras! 


En la hondura sagrada de la selva 
nace la orquídea. 

La morada, 

la roja, 

la celeste, 

la áurea. 

Sin perfume la orquídea se levanta. 
Sin perfume la orquídea se establece 
silenciosa en los árboles. 

Sola a su secreto 

se entrega ella. 

Sola a su alegría 

de flor, que es alegría 

de pétalos, no más. 
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Tal como seda 


de falenas doradas, 

de incandescentes mariposas, 

de pájaros en vuelo enamorado; 
de pájaros perdidos en la hondura 
de la selva también. 


La morada, 

la roja, 

la celeste, 

la áurea. 

¡ Todas, flores litúrgicas de un templo 
en que tú, Dios, 

poeta del misterio, 

ordenas la armonía de las cosas! 


¡La Cruz del Sur! 
¡La Cruz del Sur! 
¡La Cruz del Sur! 
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Y nada más. Arriba su tesoro, 

joyel de indescifrable poesía 

estelar. Hoy la noche condecora 

así mis sueños desvelados. 

Ella abre sus brazos en el cielo austral. 
Clavos de lumbre 

son sus cuatro estrellas. 

Es la constelación del poderío 

astral. En cada estrella vibran siglos 

de luz. En cada estrella está vibrando 
toda una eternidad de amor, que es fuego 
de ti, Dios, a la hora del silencio 
nocturno. Son diamantes en la sombra 
esas luces que caen a la tierra 

desde la plenitud alta del cielo. 

Y la noche contribuye al milagro 

de tu dádiva. Toda la armonía 

de la constelación se hace más honda 

y fuerte en el azul de tu mirada 

que abarca el mundo de la noche. ¡Cómo 
responde a esta soledad del hombre, 
cada día más lleno de preguntas, 

al nivel de su olvido y de su muerte! 


IV 


De ocultos minerales 

a ti van los misterios 

de la encendida luz que ellos expresan; 
de la encendida luz que ellos mantienen 
a fondo en el silencio de la tierra. 

De las gemas el fuego taciturno 
poblado de impurezas en la entraña 
más recia de las minas. 

Sin espejo de cielo y sin estela 

de flores al costado. 


De las gemas aún ciegas en su mundo; 
pero vivas 

en su sér y en la esencia de su origen, 
en la gracia plural de sus colores. 

No en vano se adivina 

en su azul, en su verde, en su amarillo, 
en su rojo o violáceo, la armonía 

del fuego en que te asomas 

con violencia de Dios en sus cristales, 
desde lo más secreto del abismo 


V 


Vamos a hablar de la fosforescencia 
de los peces. El mar de noche inventa 
luminarias fugaces. La marea 
nocturna multiplica sobre el triunfo 
de la ola el fulgor de las escamas. 
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Lo sabe el marinero que el enigma 
de la tormenta advierte en el reflejo 


de la noche al temblor de sus velámenes 
y al calor de sus lámparas. 
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En la más torva oscuridad le guía 
acaso el signo de oro de San Thelmo. 


También lo sabe el pescador. El hijo 


de la noche en el mar. El que ha extendido 
su red, y al alba es dueño de sí mismo: 


es dueño de su barca y de su red, 
y de la diamantina 
multitud del pescado en la ribera. 


Ese azul temblador, 

esa dorada 

aleta pulsadora del segundo, 

aquel rojo de sangre en vibratoria 
circulación de nervio que agoniza, 
me entregan el secreto de su fuego. 


Ese fuego eres tú quien lo ha creado. 
Ese fuego eres tú quien lo alimenta. 
¡Fuego de Dios, constelación del agua, 
vía láctea del mar, vaso de plata, 
delirio azul en que mi fe navega! 


(Del libro inédito “Cantos de Sur y Norte”) 
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ES Corza del 
JUAN MANUEL 


GONZALEZ Crepúsculo 


Llegas desde la gruta de la nieve, mi amiga, 
como un río que viene a bañar mi tristeza. 
¿En qué monte lejano nació tu cabellera 


y qué fragancia puso en tu piel su latido? 


Mi corazón se puebla de luz por tus pupilas 


y pienso que la muerte no crecerá en mis huesos. 


En ti la noche mueve su vestido de lino 


como un rebaño de hojas azules en el bosque. 


En tus manos reviven las flores olvidadas 
y las corzas que elevan su sed hacia la luna. 
La eternidad gravita en tus hombros tranquilos 


y los mares desnudan sus islas en tu carne. 


Desde la clara ojiva de los templos callados 
las palomas regresan a dormir en tu frente. 
El día se sostiene en tu rostro de almendro 


y derrama su cielo de abejas en tu alma. 


Entre tus ojos abre mi sangre sus almenas 
para mirar los valles de las viejas ciudades. 
No sé en qué solitaria estepa tus pestañas 


copiaron el silencio de las piedras antiguas. 


Oh, mi amiga, rumor de ciervo manso y rubio, 
corteza de ciruelas, árbol de sombra tierna. 
Mi voz deja tu nombre entre la hierba fresca 


y se hace pura como la savia de tu cuerpo. 
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Por Seis Poemas 
MORITA m 
CARRITO EN OS 


LAS PALOMAS 


Son pañuelitos de niebla, 
son manojillos de arroz. 
O sombrillas voladoras 


donde pasea el Niño Dios. 


El apellido es plural; 
los nombres nadie los sabe. 
Escriben los vuelos largos 


en un papel de paisaje. 


Llegadas por vías trémulas 
traen el grano y las migajas. 


¡Y los pichones se esponjan 


de jubiloso lenguaje! 
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LA HORMIGA 


La hormiguita 
es un ser 
reducido 

a la mínima 
expresión. 

Y bien pudo 
nacer... 
¡grandota 
como Bambi 
o Gulliver! 


Para la hormiga 

un continente 

es el samán. 

Una planta mediana 
¡es un país! 

Una ciudad, la flor. 


Viven 
en los bosques mágicos 
hormigas multicolor, 


En el puerto 

de la orquídea 

un insecto brillante 
es hidroavión. 

Las hormigas 

son turistas 

de zapatos tornasol, 


La hormiga 

tiene pisos de satén 
en el palacio 

de la pitahaya. 


Para la 
hormiga 
un terrón de azúcar 
es casi El Himalaya. 


En el salón-pantalla 
de la magnolia 

la hormiguita más ágil 
tiene puesto de honor. 


Esta tarde, 

en un pliego de sonrisas, 
por la hormiga 

yo escribo esta canción. 
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MI HUERTO 


Mi huerto 

se está peinando 
con su rastrillo 
de acero. 

Para que hiciera 
zarcillos 

el rocío 

le dió 

luceros. 


¡Y qué cabello 
más verde 

es el de 

la tierra 
moza! 

El rastrillo 

va peinando. 
Y después 

lo va afeitando 
la escardilla 
que es 

su esposa. 


La escardilla 
y el rastrillo 
se casaron 
anteayer 

y obsequiaron 
tisanas 

de verdolaga 
y clavel. 


MONO 


AE 
MI LAPIZ 


Usa ropa 

de madera. 
Cuello fuerte 
de latón. 

Y sombrerito 
de goma. 
Mi lápiz 
con borrador. 


Lleva bajo 

su vestido 

la punta negra 
de un pie. 
Cuando yo 
dibujo rápido 
mi lápiz 

baila ballet. 


Si hago 

las letras 
muy feas... 
invierte 

su posición. 
Baila entonces 
de cabeza 

mi lápiz 

con borrador. 
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ESE 


DE HIERRO, SEDA 
Y ROCIO 


Zapaticos 
de hierro 
para el 
caballo. 


Zapaticos 
de seda 
para 

el bebé. 


Boticas 
de rocío 
para la 
araña. 


Y zapatos 

de cuero 

para 

mi pie. 

¡Oh! mis 
deditos 

limpios 

y abrigados... 


Son como 
ratoncitos 
que acaban 
de nacer. 


O los 

siete 

enanitos 

de Blancanieve 
se han 
convertido 

en diez! 
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E VA 


EL CANDADO 


Yo soy 
pequeño, 
pero vivo 
alerta, 
porque 
tengo 

la casa 
a mi 
cuidado. 
Yo soy 
como el 
zarcillo 
de la 


puerta. 
¡Y me 
llamo 
candado! 


MICHELET.— “Histoire de la Ré- 

volution FrancaiSe”.— Bibliotheque 

de la Pléiade.— París, Librería Ga- 

llimard 1952, dos tomos de 1.482 y 
1.662 páginas. 


o 5 


Es muy valiosa esta edición de 
una de las obras más importantes 
de Michelet, su Historia de la Re- 
volución francesa, que figura indu- 
dablemente entre sus libros más 
difundidos. Hace tiempo que su 
traducción al español se vende en 
las librerías de Caracas. La nueva 
edición que nos ofrece, en una pre- 
sentación sumamente elegante, la 
librería Gallimard, tiene el mérito 
de ir precedida por un prefacio de 
Gérard Walter, quien ha estableci- 
do y comentado el texto en una 
serie muy densa de minuciosas no- 
tas colocadas al final de cada tomo. 
Además, unos índices analíticos fi- 
guran al final del segundo volumen 
y abarcan tanto los personajes men- 
cionados como los lugares citados 
y la bibliografía utilizada por Mi- 
chelet. Un cuadro cronológico de 
la Revolución francesa corona el 
edificio. 


Por lo que se refiere al índice 
de personas, no se trata sólo de 
una simple enumeración, como se 
hace en general en obras similares, 
sino que Gérard Walter da para 
cada uno los datos esenciales, es- 
cribe para los más importantes una 
pequeña biografía, y emite juicios 
críticos sobre su actuación, la ma- 
nera con que los ha tratado Mi- 
chelet, etc... Esta parte crítica, 
redactada de arreglo con los últi- 
mos conocimientos que se tienen 
acerca de la historia de la Revolu- 
ción francesa y de sus actores, es 
de un interés muy grande, por la 
riqueza de datos aducidos y la la- 
bor analítica y de crítica histórica 


R O S 


O 


que desarrolla en ella el compila- 
dor. La labor de Michelet como 
historiador propiamente dicho que- 
da en plena luz, con sus aciertos 
y lagunas, su pasión a veces que 
le impide formular sobre tal per- 
sonaje un juicio completamente se- 
reno e imparcial: véase por ejem- 
plo lo que dice Gérard Walter en 
su nota sobre Luis XVI. Sin em- 
bargo, y a pesar de sus defectos, 
la obra de Michelet es, en su fondo, 
más documentalmente seria de lo 
que piensan muchos, que se dejan 
seducir sobre todo por la brillantez 
de su estilo y su lirismo romántico, 
y es de agradecer a Gérard Walter 
el reivindicar para el historiador 
francés, la gloria sólida que me- 
rece. Michelet adivina y presiente 
“lo que la erudición moderna, des- 
pués de un siglo de investigaciones 
críticas, ha acabado por descubrir”. 
Es lo que se llama el “milagro Mi- 
chelet” debido a una maravillosa 
intuición, sin descuidar claro está 
la erudición. 


La edición de Gérard Walter no 
nos ofrece solamente un texto lar- 
go, publicado en varios volúmenes 
y ahora cómodamente reducidos a 
dos, sino que gracias a sus índices 
y aparato crítico, verdadero monu- 
mento de sabia erudición digno de 
la obra presentada, es una obra de 
consulta de gran utilidad en cual- 
quier biblioteca. Uno de sus mé- 
ritos es dar a Michelet el puesto 
que le corresponde como historia- 
dor, teniendo en cuenta los ade- 
lantos que ha realizado la ciencia 
histórica moderna. 
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Debemos añadir que un hecho 
de gran significación que la reco- 
mienda a los venezolanos es la in- 
fluencia que como historiador y 


LA VARENDE.— “Flaubert par lui- 
méme”.— Ediciones du Seuil, Pa- 
rís, 1951.— 191 p. 


La colección “Ecrivains de tou- 
jours” publicada por las ediciones 
du Seuil se ha propuesto según una 
fórmula original presentar una se- 
rie de escritores de gran renombre, 
los que están casi asegurados de 
vivir a lo largo de los siglos, (los 
llama “escritores de siempre”), sir- 
viéndose de su propia obra. Par- 
tiendo del hecho según el cual el 
escritor lo mismo que el artista, 
aún cuando se trata de realistas 
como Flaubert, se confiesa y se 
pone inconscientemente en su obra, 
se trata de hacer una selección y 
antología en la cual se mostrarán 
al desnudo el temperamento y per- 
sonalidad de tal o cual de ellos, y 
de presentárnoslo por medio de 
una imagen muy viva que cobra 
todavía más relieve a través de la 
ficción de sus propias creaciones. 
De Flaubert escribe La Varende: 
“Por otra parte, es indudable que 
Flaubert, tan introspectivo, se ha 
considerado siempre como un fra- 
casado; ya que todos sus persona- 
jes, masculinos o femeninos, tienen 
por base observaciones personales, 
dependen de él y no son más que 
prolongaciones suyas más o menos 
disfrazadas, sus libros terminarán 
por el fracaso”. 

El libro escrito, o más bien es- 
tructurado, (ya que se trata de 


ANGEL FLORES. — “Indices de 
Cuadernos Americanos”. 1942-1952, 
México 1953, 172 páginas. 


El profesor Angel Flores, del 
Queens College de Nueva York, 
acaba de prestar un valioso servi- 
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escritor ejerció Michelet entre las 
generaciones del siglo pasado. 


René L. F. Durand 


O 


textos del propio Flaubert acom- 
pañados de comentarios) por el se- 
ñor La Varende, constituye una 
verdadera suma de conocimientos 
flaubertianos: es rica la materia 
bio-bibliográfica que da el compi- 
lador fuera de la selección de tex- 
tos, y ésta va acompañada de una 
abundante ilustración. Una serie 
de juicios sobre la obra de Flau- 
bert, reproducidos al final del libro, 
son útiles para colocar la obra del 
autor de Madame Bovary en su 
verdadera perspectiva histórica. Una 
corta bibliografía satisfará los cu- 
riosos e investigadores. 


Tal vez todos los lectores no es- 
tén de acuerdo con algunas de las 
ideas formuladas por La Varende. 
No nos parece acertado por ejem- 
plo el juicio que le merece Teófile 
Gautier, de quien dice que “valía 
más que sus obras” y que repre- 
senta un tipo de fracasado a medias 
en una época muy “surfaite”, 


En su conjunto sin embargo 
“Flaubert par lui-méme” es un apor- 
te valioso en la divulgación de su 
obra y de lo esencial que debemos 
saber acerca de la personalidad del 
gran Normando. 


René L. F. Durand 
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cio a la cultura hispanoamericana 
al publicar gracias a la compren- 
siva acogida del señor Jesús Silva 
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Herzog, Director de los conocidos 
Cuadernos Americanos de México, 
un índice general ordenado por ma- 
terias y por autores de los diez 
primeros años de la afamada re- 
vista de renombre continental. Es 
de alabar en todos conceptos este 
paciente trabajo bibliográfico que 
- permitirá tener a mano la indica- 
ción precisa del contenido de se- 
senta y seis números de una publi- 
cación que abarca todas las ramas 
de la cultura, y que ha sabido ser 
fiel reflejo de las inquietudes de 
la América de lengua española. 
Venezuela y los intelectuales ve- 
nezolanos ocupan en el índice un 
lugar no despreciable, ya que apa- 


recen las firmas de Mariano Picón 


Salas, Arturo Uslar Pietri, Miguel 
Acosta Saignes, Andrés Eloy Blan- 
co, Otto D'Sola, Juan Liscano, Juan 
David García Bacca. Se registran 
sobre Andrés Bello tres artículos 
entre los cuales hace falta destacar 
el estudio de Fernando Alegría 
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PEDRO GRASES, y ALBERTO 
HARKNESS.— “Manuel García de 
Sena y la Independencia de Amé- 
rica”.— Publicaciones de la Secre- 
taría General de la Décima Confe- 
rencia Interamericana. — Colección 
Historia. N* 6.— Caracas, 1953. 
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Libro destinado, como lo indica 
su título, a exponer y comentar 
debidamente la valiosa tarea reali- 
zada por el venezolano Manuel Gar- 
cía de Sena, en el sentido de expli- 
car y justificar en el campo de la 
propaganda intelectual, la indepen- 
dencia de América. 

Asientan desde luego los autores 
que el cambio de la vida colonial 
a la vida independiente no estuvo 
en Hispano América solamente fun- 
dado en los hechos militares y po- 
líticos que arrebataron a España 
el poder público y condujeron a la 
creación de las nuevas nacionalida- 
des. La importantísima cuestión te- 
nía antecedentes de cuenta y eran 
éstos los que constituían los fuer- 
tes basamentos en que se apoyaba 


acerca de los “orígenes del roman- 
ticismo en Chile”, y se mencionan 
otros artículos sobre tópicos vene- 
zolanos. Es decir el interés que 
este volumen para la cultura de 
Venezuela. 

Como obra de consulta los “In- 
dices de Cuadernos Americanos” de 
Angel Flores merecen pues, figu- 
rar en la biblioteca de eruditos, 
profesores o intelectuales en gene- 
ral, al lado de las colecciones bi- 
bliográficas publicadas por la Har- 
vard University Press, y, por lo 
que se refiere a Venezuela, de los 
varios anuarios dados a luz por la 
Biblioteca Nacional de Caracas. 

En un corto y emocionado prefa- 
cio, Jesús Silva Herzog recuerda 
las circunstancias en las cuales na- 
ció la Revista, hace un recuento 
de sus actividades y de sus propó- 
sitos y rinde el debido homenaje 
al compilador de este primer índice 
general. 

René L. F. Durand 


o apoyó todo el movimiento revo- 
lucionario. La obra de los precur- 
sores, y en especial la de los que, 
con la pluma, la justificaban, cobra 
hoy grande interés, y su estudio 
llama la atención de historiadores 
y eruditos. El esfuerzo de los gue- 
rreros y la obra de los estadistas, 
no habrían sido felizmente corona- 
dos si antes las conciencias no hu- 
bieran asimilado los renovadores 
conceptos filosófico-políticos que el 
liberalismo propagaba sobre la dig- 
nidad humana y sobre los derechos 
del hombre. 

Urge pues estudiar la obra de 
los intelectuales, de los hombres a 
quienes el destino histórico confió 
la noble y elevada tarea de acli- 
matar los principios y las doctri- 
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nas para hacer luego efectiva la 
independencia. 

Aquello fué obra de una minoría 
directiva y contó con figuras des- 
tacadas. Una de ellas fué la de Ma- 
nuel García de Sena, a quien está 
dedicado el libro que comentamos. 
Sus autores procuraron ahondar en 
la vida de este ilustre venezolano 
y nos presentan curiosas noticias 
sobre sus primeros años, familia y 
servicios, y su viaje a los Estados 
Unidos, probablemente antes de 1810. 
Por 1814, titulándose agente del 
Gobierno de Cartagena hizo algu- 
nas gestiones con el de los Esta- 
dos Unidos, en favor de la Inde- 
pendencia. 

Durante los días que permane- 
ciera en Filadelfia, García de Se- 
na publicó dos libros en castella- 
no: “La Independencia de la Costa 
Firme justificada por Thomas Pai- 
ne treinta años ha”, e “Historia 
Concisa de los Estados Unidos des- 
de el descubrimiento de la Amé- 
rica hasta el año de 1807”. Como 
lo aseguran los autores del presen- 
te trabajo, ambos libros se comple- 
mentan y forman un cuerpo de 
doctrina al servicio de una idea: 
la ilustración de Hispano América. 

García de Sena presentaba como 
ejemplo digno de imitación la con- 
ducta de los Estados Unidos de 
América. Y como si vinculara con 


BANCO CENTRAL DE VENEZUE- 
LA. — La Hacienda Pública de Ve- 
nezuela en 1820-1830.— Misión de 
José Rafael Revenga como Ministro 
de Hacienda.— Caracas, 1953. 


Con la publicación de este volu- 
minoso tomo, cerca de cuatrocien- 
tas páginas en 16%, contribuye el 
Banco Central de Venezuela, en la 
ardua tarea de hacer luz, sobre una 
época decisiva de nuestra historia, 
como es la que se refiere a los 
últimos años de la Colombia de Bo- 
lívar, que son precisamente los mis- 
mos en que se acentúa el movi- 
miento separatista venezolano que 
habría de culminar en 1830. 


148 — 


Miranda y con Bolivar la raíz de 
su pensamiento político, se dirige 
a todos los habitantes de la Amé- 
rica Hispana, a los que llama con- 
ciudadanos, colombianos. 

Se refieren también en el presen- 
te trabajo interesantes pormenores 
acerca de las fuentes que inspira- 
ron los escritos de García de Sena, 
sus autores predilectos, y sus pe- 
ripecias de traductor y de autor. 

Un capítulo final expone la in- 
fluencia que tuvieron en Venezue- 
la y en América, los dos libros 
mencionados, influencia consignada 
en testimonios responsables como 
el de los historiadores Austria y 
José Félix Blanco, y en las citas 
numerosas que de ellos se hizo en 
diversos documentos públicos. Los 
libros tomaron ámbito continental, 
se conocieron en Buenos Aires, me- 
recieron elogios y recomendaciones 
del prócer uruguayo don José Ar- 
tigas, y dejaron huella profunda en 
las cartas constitucionales de Méxi- 
co de 1824, de la Argentina de 1853 
y del Brasil de 1891. Los más no- 
tables hombres de Estado de la 
época de la independencia leyeron 
las publicaciones de García de Se- 
na, y se afiliaron al ideario que 
ellas propagaban. Por lo que su 
obra tuvo carácter continental. 


Héctor García Chuecos 
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La larga guerra de la indepen- 
dencia postró económicamente a 
Venezuela, y puso necesariamente 
a cargo de los dirigentes de la nue- 
va República la obra de reparar el 
desconcierto y tomar todas las pro- 
videncias que condujeran al resur- 
gimiento de su bienestar en los 
diversos ramos de la actividad pú- 
blica. Por cosas que no son para 
explicar aquí, las medidas que se 
adoptaron no fueron eficaces y, pa- 
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ra 1828, el malestar político de Ve- 
nezuela marchaba paralelo con su 
malestar económico. 

A este último quiso el Libertador 
poner remedio confiando a la peri- 
cia y conocimientos del doctor José 
Rafael Revenga, nombrado Minis- 
tro de Hacienda, el delicado en- 
cargo de marchar a Venezuela y 
entender en todo lo relativo a or- 
ganizar la Renta del Tabaco, fo- 
mentando el cultivo del fruto, regla- 
mentando su comercio y vigilando 
el producido de su administración. 

Hombre de vasta cultura, de es- 
clarecido patriotismo y de grande 
experiencia, su labor fué desde to- 
do punto de vista meritoria. No 
sólo abordó los problemas relativos 
a la Renta del Tabaco, sino que 
entró en la consideración de otros 
que juzgaba vitales pada el engran- 
decimiento de la República. 

La labor organizadora de Reven- 
ga necesariamente hubo de encon- 
trar con fuertes obstáculos que se 
originaban en intereses creados de 
grande entidad. Pero supo sortear- 
los manejándose siempre con pru- 
dencia e integridad. 

Los documentos que se publican 
arrojan también mucha luz sobre 
los hombres y los sucesos que en 
aquellos días personificaban el mo- 
vimiento separatista. Especialmente 
la actitud de Páez queda clara- 
mente fijada en muchos de aquéllos. 

También llama la atención de 
Revenga el arreglo de los puertos, 
la mejora de las vías de comuni- 
cación, y la limpieza y utilización 
de los ríos: todo para la facilidad 
de los transportes. La agricultura 
y la cría, la extinción del contra- 
bando y sus deseos por una buena 


o 
ALEXANDRE-OLIVIER  OEXME- 
LIN. — Historia de los Aventure- 
ros, Filibusteros y Bucaneros de 
América. — Editora Montalvo. — 
Ciudad Trujillo.— República Domi- 
nicana, 1953. 

A E 

Corresponde el presente volumen 
al número XI de las publicaciones 
del Archivo General de la Nación 


administración de justicia, eran te- 
mas que movían con frecuencia su 
pluma. 

La instrucción de la juventud es . 
materia que, en medio de sus múl- 
tiples atenciones, ocupa su pensa- 
miento, y no desperdicia ocasión 
para tratar de ella, para hacer in- 
sinuaciones que redunden en su 
progreso. Así habla del sistema de 
Lancaster, de las escuelas primarias 
de Caracas, de la educación en Cu- 
maná, de las Escuelas Normales y 
hasta de la Universidad de Cara- 
cas, en el sentido de utilizar los 
sólidos conocimientos de Vargas y 
de Cajigal. 

Enriquece este importante volu- 
men un magnífico trabajo del Pro- 
fesor Augusto Mijares. Bajo el mo- 
desto título de “Introducción”, el 
distinguido escritor y académico 
ensaya atinados comentarios sobre 
el propio doctor Revenga y sobre 
la manera activa y eficaz como su- 
po interpretar los deseos de Bolí- 
var. Ha logrado Mijares conservar 
el interés y viviente actualidad de 
los documentos producidos por el 
famoso Ministro, y consignar no 
sólo numerosas reflexiones sino los 
encontrados sentimientos de opti- 
mismo y de amargura que se pro- 
ducían entre la actuación personal 
del estadista y el ambiente hostil 
que le circundaba. 

Los manuscritos originales de es- 
ta Misión fueron hallados en el 
Archivo de Revenga, de donde los 
copiaron y editaron luego los seño- 
res doctor Pedro Grases y Manuel 
Pérez Vila. Quienes elaboraron ade- 
más el valioso índice analítico. 


Héctor García Chuecos 
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de la República Dominicana, impor- 
tante institución actualmente enco- 
mendada a la competencia y dedi- 
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cación del distinguido hombre de 
letras Licenciado Ramón Lugo Lo- 
vatón. Escrita originalmente en ho- 
“landés, la referida historia fué tra- 
ducida al francés de donde a su 
vez la hizo al español el historiador 
y geógrafo dominicano Licenciado 
C. Armando Rodríguez. 

Leyendaria e inquietante figura 
la de Oexmelin. Nacido en Flandes 
hacia 1645, de apenas veintiún años 
se embarcó en El Havre para ir 
a reunirse en la Mancha con el 
Caballero de Sourdís, quien por 
voluntad del Rey tenía orden de 
escoltar cuarenta buques de la Com- 
pañía Occidental que se dirigían 
unos al Senegal y otros a las An- 
tillas. 

Dominando una tempestad aquí y 
otra allá, sobre el Atlántico, los 
audaces marinos hubieron de en- 
contrar un navío inglés al que com- 
batieron durante cuatro horas, y 
saltando las antillas menores, ago- 
tados por la sed y las fatigas del 
mar, lograron dar fondo en la isla 
de Santo Domingo en Port Margot, 
vecino a la isla de la Tortuga. “Así 
llegó a nuestra isla, —dice el pro- 
loguista,— aquel aventurero de in- 
quieto espíritu, que se convertiría 
en bucanero, acompañando más tar- 
de a los filibusteros en algunas de 
sus expediciones corsarias, y final- 
mente, escribiría la historia emo- 
cionante de aquellos hombres te- 
mibles entre los cuales le tocara 
vivir y actuar”. 

El libro de Oexmelin publicado 
por primera vez en 1686, alcanzó 
gran éxito y en diversas ediciones 
se tradujo a varios idiomas. La pre- 
sente edición se basa en la de 1744, 
realizada por A. Trevoux, ya muer- 
to el autor. Olvidado por los his- 
toriadores contemporáneos, lo traen 
otra vez al plano de la actualidad 
los distinguidos dominicanos cita- 
dos al comienzo. 

El libro todo es de gran movi- 
miento y del mayor interés. El au- 
tor relata todas sus peripecias, des- 
de su partida, hasta la llegada a 
la Tortuga. Describe luego la isla, 
el establecimiento en ella de una 
Colonia francesa, la lucha de los 
bucaneros con los españoles, toma 
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y retoma de la tierra por unos y 
otros, y su definitiva posesión por 
los franceses. 

Hace una descripción general de 
la isla de Santo Domingo; refiere 
el origen y género de vida de los 
bucaneros franceses y españoles, y 
enumera las costas más frecuenta- 
das. Entre éstas estaban las de Ca- 
racas, con sus puertos de Cumaná, 
Coro y Maracaibo. Las más ricas 
presas que se hacían por estos lu- 
gares eran buques que venían de 
Nueva España para Maracaibo: si 
se les apresaba a la ida se les qui- 
taba el dinero, si a la vuelta se 
aprovechaban de todo el cacao. Las 
presas que se hacían en las costas 
de Caracas, eran siempre de buques 
que venían de España, cargados 
con toda clase de encajes, y de 
otros productos manufacturados. 

Llegado aquí, el autor contrae su 
relato a referir los golpes audaces 
y hazañas increíbles de aquellos fi- 
libusteros y piratas que se llamaron 
Pedro Franc, nativo de Dunquer- 
que; Bartolomé, de nacionalidad 
portuguesa; Roc, llamado el Bra- 
sileño, holandés; y Luis Scott, de 
Inglaterra; algunos de los cuales 
anduvieron por las costas de Ve- 
nezuela. 

Capítulo especial le merece la 
vida arrojada, impetuosa y cruel 
de Juan David Nau, llamado el 
Olonés, como nacido en las Arenas 
de Olona. Abandonó a Francia muy 
joven y seducido por leyendas te- 
jidas en torno a las hazañas de 
aquellos bucaneros, se juntó a ellos 
y vivió sus aventuras. Después de 
cometer toda suerte de depredacio- 
nes en las costas de Cuba, el Olo- 
nés desembarcó en Tierra Firme y 
capturó las ciudades de Maracaibo 
y Gibraltar. El horroroso e impla- 
cable saqueo que realizó, las muer- 
tes, los robos, las vejaciones, que 
llevó a cabo sin respeto alguno por 
mujeres ni por niños, ni por luga- 
res sagrados, no son para describir 
aquí. Hasta Mérida pensó llegar en 
persecución de los españoles que 
huían con sus tesoros. 

Las últimas páginas del libro con- 
tinúan refiriendo espantosos episo- 
dios de otros desalmados, que se 
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llamaron Alejandro, brazo de hie- 
rro; el Capitán Montanban, fran- 
cés; Laurent y Michel también fran- 
ceses; el general Gramont y muchos 
otros. 

Consideramos el libro del mayor 
interés, y de verdaderas revelacio- 
nes, Casi todos los curiosos episo- 
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PEDRO VICENTE AJA JORGE.— 
“El Cristianismo en la crisis de 
Occidente y otros temas”.— La Ha- 
bana.— Publicaciones de la Socie- 
dad Cubana de Filosofía.— 1953. 
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Con un prólogo de Luis Recasens 
Siches, Pedro Vicente Aja ha re- 
unido en este pequeño y pulcro vo- 
lumen una colección de ensayos 
encabezados por el que sirve para 
dar título general al conjunto. 

Campea en éste una apreciable 
exactitud filosófica dentro de la ter- 
minología contemporánea. Lo que 
no excluye precisiones poéticas; 
como ésta: “Encontramos en el 
Cristianismo un alumbramiento del 
interior del hombre. Y, en ese des- 
cubrírsele la intimidad, se nos en- 
trega como un ser _constitutiva- 
mente crítico. Pues, el hombre pa- 
dece una dualidad definitoria. Se 
compone de cuerpo y alma y se 
halla dividido entre los dos reinos, 
y esa la vez ruedo y galardón 
de la pugna”. 

Como no podemos dar cuenta de 
todo, nos referiremos a dos “temas” 
que no pertenecen al ensayo epó- 
nimo: el de la inmortalidad del 
hombre concreto para el pensa- 
miento y para la fe de Unamuno; 
y el del “progreso” de la Filosofía. 
Lo de Unamuno es una glosa: con- 
tagiada del estilo del profesor de 
Salamanca; pero presentada hacia 
la técnica de Hartmann que €s, sin 
duda, la que tiende a prevalecer 
en Aja Jorge. En cuanto al pro- 
greso de la Filosofía, el autor se 
refiere no sólo al planteamiento ya 


dios que narra. Las numerosas alu- 
siones a Venezuela, consignadas en 
la vida de estos ladrones de mar, 
le dan grande importancia como 
fuente de información histórica. 


Héctor García Chuecos 
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clásico de este problema, sino a 
lo que acaban de decir, en torno 
suyo, varios profesores cubanos; 
trata de hallar entre estos últimos 
un pensamiento común que sería 
quizás lo que él llama “el progreso 
de la Filosofía hacia la Filosofía” 
en el sentido de objetivar —cultu- 
ralmente— lo que Ortega ha con- 
cebido como progreso del filósofo 
hacia sí mismo; el camino “centrí- 
peto” se propone así como busca de 
una vigencia de altos recursos téc- 
nicos de la reflexión, más que en 
los contenidos de ésta, según nues- 
tro entender. Si acaso en sus mo- 
tivos, —como los de la radical an- 
tropología— ya que la Filosofía es 
hoy como antaño “un producto 
histórico que aspira a una trascen- 
dencia extrahistórica”. 

Otras páginas se dedican a cues- 
tiones tan sobresalientes como “cua- 
tro visiones de la libertad moral”: 
entre los griegos, para la concien- 
cia cristiana, para la Etica de Kant 
y según Nicolai Hartmann. 

El volumen se cierra con Un 
“mensaje” a la juventud universi- 
taria de La Habana y con varios 
juicios sobre el mismo, emitidos por 
Jorge Mañach, Humberto Piñera, 
Mercedes García Tudurí, Calixto 
Masó y José Antonio Portuondo. 


Domingo Casanovas 
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LUIS F. PRATO.— “Mi Coronel”.— 
Novela.— Ediciones EDIME.— Ma- 
drid-Caracas.— 1953. 


Esta novela de Luis Felipe Prato 
constituye un reportaje personal, 
violento, sobre una época y un am- 
biente cuya áspera e inhumana 
fuerza pesó sobre Venezuela duran- 
te largos años: el ambiente militar 
bajo la dictadura gomecista. 

El hecho de que Prato haya vivi- 
do como oficial egresado de nuestra 
Academia Militar los años finales 
del gobierno de Juan Vicente Gó- 
mez, da a este libro importancia 
de testimonio directo. 

La realidad dibujada en “Mi Co- 
ronel” está realizada con minucio- 
sa intención anecdotaria; los per- 
sonajes que surgen del paisaje 
novelístico están sujetos a las pá- 
ginas del libro con seca voluntad 
de coleccionista de insectos, de her- 
borista. Es así como esia clavado 
en el relato esa especie de mons- 
truoso y triste escarabajo que se 
llama el coronel Fanundes. Sobre 
la estampa de tipo tan desagrada- 
ble, amoral, ruin, se fabrica el do- 
cumento en el cual aparecen, tra- 
zadas en el recuerdo de una frase, 
pintadas en las palabras de una 
anécdota, fijadas en la línea de una 
caricatura, las figuras del general 
Gómez, del coronel Tarazona, de 
tal o cual político adulador o di- 
plomático complaciente. 

El problema central que la no- 
vela plantea es el de la lucha entre 
los oficiales surgidos de la Acade- 
mia Militar —los dirigentes técni- 
cos del ejército— y los guerrilleros 
al servicio de la dictadura, para 
quienes la nación se confundía con 
la persona del déspota y el servicio 
militar con el trabajo agrícola de 
peones en las haciendas de Gómez. 

El documento que constituye “Mi 
Coronel” es el más triste y áspero 
testimonio de esos años de vida ve- 
nezolana en los cuales la corrup- 
ción política y administrativa tomó 
la forma de la más pobre, torpe, 
dramática  irresponsabilidad. Hay 
en “Mi Coronel” la náusea de amar- 
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gura, el dolor irremediablemente 
vencido por la desvergienza y la 
ambición sin más límites que la 
incapacidad aldeana de los ejecu- 
tores de la injusticia. Los hechos 
expuestos por Prato son grises, pe- 
sados, pobres, cargados de dolor 
que se asoma a la protesta y cae 
en la muerte y en la ignominia. La 
escena del soldado asesinado a pa- 
los —en bárbara justicia de otra 
muerte violenta— es de terrible 
fuerza, dentro de su exacta simpli- 
cidad. 

Diríamos que en “Mi Coronel”, el 
autor controla su función de escri- 
tor para hacerla tomar la forma de 
instrumento preciso, al servicio de 
la tarea de exacto coleccionista de 
anécdotas, de apasionado reportero 
de hechos que dan por sí solos, en 
su fría exposición, el gesto que 
designa crímenes y violencias: la 
requisitoria del régimen gomecista, 
realizada sobre sucesos que forma- 
ron el más oscuro ambiente de 
aquella época. 

Hemos de lamentar que, frecuen- 
temente, la gracia del diálogo po- 
pular se encuentre oscurecida por 
la voluntad de copiar la pronuncia- 
ción campesina en complicadas for- 
mas de escritura. (Veamos, por 
ejemplo, en la página 9: “ya el sol 
de los venaos ta enjorquetaro sobr'el 
jilo del cerro”. Nos parecería me- 
jor dejar la frase escrita en len- 
guaje correcto y normal que dijera 
la metáfora campesina donde el 
hombre del campo dice que el ce- 
rro ofrece su horqueta al rojo sol 
de la tarde). 

Pero cierto es que nuestro desa- 
cuerdo ante una forma descriptiva 
—utilizada, además, con mucha fre- 
cuencia por los mejores escritores 
de nuestra América— no impide 
en manera alguna las consideracio- 
nes que resumimos al decir que la 
novela “Mi Coronel” es un buen 
libro valiente y necesario en su vo- 
luntad de recordar un ambiente y 


una época cuyo dolor no debemos 
olvidar, un memorial aleccionador 
que constituye la exacta insistencia 
aleccionadora ante el espectáculo 
de la ruindad, de la torpeza, de la 
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RAMON DIAZ SANCHEZ.— “Ceci- 

lio Acosta” (1818-1881).— Ediciones 

de la “Fundación Eugenio Mendo- 
za”.— Caracas, 1953. 
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Me permitiré hacer una confiden- 
cia: si entre nuestros escritores 
clásicos hay alguno por quien ex- 
perimento cierta instintiva apren- 
sión es por Cecilio Acosta. He aquí 
algo que vanamente he procurado 
explicarme. A veces pienso, sin em- 
bargo, que el motivo de mi rebelión 
interior ante la obra del virtuoso 
Cecilio es simplemente la actitud 
perennemente sensata con que tra- 
ta sobre todos los temas divinos y 
humanos. 

Pero cuando el instinto cede a 
la reflexión, entonces regreso a 
comprender por qué los venezola- 
nos de hoy experimentan esa gran 
veneración ante la modestia, el equi- 
librio y la consecuencia moral de 
Cecilio Acosta. ¿Es que puede exis- 
tir algo más original entre nosotros 
que un hombre verdaderamente 
sensato en el sentido más burgués 
de la palabra? Acaso el verdadero 
lugar común de nuestra ética na- 
cional sea ese permanente afán de 
insubordinación frente a todos los 
valores tradicionales. Los venezola- 
nos hemos sido durante siglo y 
medio un pueblo eminentemente 
destructor. Después de haber arra- 
sado con el prestigio de la Monar- 
quía Española, después de haber 
destruido en largas guerras civiles 
toda la consistencia de nuestros es- 
tamentos sociales, después de haber 
pervertido con una constante vio- 
lación de todos sus principios éti- 
cos y políticos la estructura misma 
de la ideología republicana y libe- 
ral que nos sirviera para destruir 
el orden colonial, es lógico que un 
hombre eminentemente intelectual 
—tal vez uno de nuestros pocos inte- 


crueldad que formaron uno de los 
lapsos más terribles de nuestra 
historia. 


Guillermo Meneses 
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lectuales que ha tenido una organi- 
zación psíquica verdaderamente in- 
telectual—, no vea otro programa de 
reconstrucción para una nación tan 
díscola que imbuirle, a fuerza de 
repetición incesante, los lugares 
comunes que han servido para ha- 
cer la grandeza de todas las nacio- 
nes contemporáneas. El progreso 
material, el ahorro, la unidad, el 
amor a las ciencias, la técnica, el 
respeto por la opinión ajena, la ur- 
banidad en los modales, todo eso 
que constituye la interna trabazón 
de una sociedad burguesa, era para 
Cecilio Acosta el alimento principal 
que necesitaba esa zafia población 
de la Venezuela que le correspondió 
vivir. 

En realidad ¿qué puede haber 
más conveniente para nuestras na- 
ciones hispanoamericanas que la 
asunción de una sana conciencia 
burguesa? ¿qué más original y 
creador para una de estas desven- 
cijadas naciones un mensaje de res- 
ponsabilidad y disciplina como aquel 
que Cecilio Acosta predicaba ante 
las hordas emergidas de nuestra 
guerra federal? 

La reacción antiburguesa que nos 
viene de una Europa esteticista 
responde a una realidad social com- 
pletamente contraria a la nuestra 
y constituye verdadera carencia de 
personalidad en nuestro medio de- 
jarse seducir por una concepción 
tan extemporánea y forastera. Cuán- 
tos Cecilio Acostas han sido nece- 
sarios para producir esa moderna 
y supercivilizada Europa en donde 
el ansia de creación de la huma- 
nidad vuelve sus velas hacia los 
irracionales. 


— 153 


Algo de todo esto me sugieren 
estas páginas de Ramón Díaz Sán- 
chez sobre Cecilio Acosta. ¿Cuán- 
tos sentimientos inéditos, cuántas 
nuevas ideas y vacaciones suscita- 
rán ellas algún día en el ánimo de 
esa juventud escolar a quien van 
destinadas? Es difícil preverlo, pe- 
ro al menos puede aseverarse una 


MARIANO PICON SALAS— “8Si- 

món Rodríguez” (1771-1854).— Edi- 

ciones de la “Fundación Eugenio 
Mendoza”.— Caracas, 1953. 


Si hay algo desesperante en la 
rutina de nuestra organización so- 
cial es esa tenebrosa vigilia para 
sustraerse a la influencia de todo 
cuanto de original y profundo pre- 
senta nuestra historia. Es cierto 
que no existe nación en la tierra 
que en una primera instancia no 
haya resistido con violencia a todo 
impulso de novedad y de creación; 
pero al menos han sido tentativas 
de resistencia, movimientos de de- 
fensa propios de toda sociedad or- 
ganizada que exige primero llegar 
a comprender los valores permanen- 
tes de la acción creadora antes de 
incorporarlas a su tradición. Nues- 


tra actitud, en cambio, ha sido siem- . 


pre puramente pasiva. Jamás nos 
hace falta reaccionar, nos basta 
simplemente con olvidar. Y así, con 
ese pavoroso antídoto que es el ol- 
vido, toda obra original en nuestra 
historia queda para siempre inco- 
municada, incapaz de vincularse a 
una tradición y, por lo mismo, im- 
posibilitada de proporcionar el más 
ínfimo aporte a la creación de una 
conciencia nacional auténtica y 
peculiar. 

Esto precisamente nos ha ocurri- 
do con Don Simón Rodríguez. En 
una época que ponía todo el arte 
de la pedagogía en mostrar al alum- 
no soluciones preestablecidas para 
todos los problemas, el venezolano 
Simón Rodríguez define con extra- 
ordinaria exactitud y perspicacia, 
aún con anticipación a sus contem- 
poráneos europeos, la nueva cien- 
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cosa: que Cecilio Acosta estará vi- 
gente en la conciencia de los ve- 
nezolanos mientras haya hombres 
como Ramón Díaz Sánchez que vi- 
bren tan emocionadamente con la 
pasión humana y patriótica del in- 
telectual. 


José Mélich Orsini 
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cia pedagógica. “El objetivo de la 
escuela, —dice Simón Rodríguez al 
Cabildo de Caracas en 179— es 
disponer el ánimo de los niños pa- 
ra recibir las mejores impresiones 
y hacerlos capaces de todas las em- 
presas”. A la pedagogía clásica que 
se fundamenta en la demostración 
de problemas previamente resueltos 
por el maestro, opone el excéntrico 
preceptor de Bolívar un nuevo sis- 
tema de enseñanza en el cual el 
“aprender” en sí mismo viene a 
tener más significación que “lo 
aprendido”. Lo que importa no es 
enseñar a los niños “soluciones”, 
el objetivo de la enseñanza es “dis- 
poner el ánimo de los niños” para 
dejarse impresionar por los proble- 
mas y “hacerlos capaces”, darles el 
coraje y la energía, para empren- 
der por sí mismos la búsqueda ha- 
cia las propias soluciones. 

Lo original de Simón Rodríguez, 
su verdadero aporte a la creación 
de una peculiar conciencia ameri- 
cana, radica primordialmente en su 
esfuerzo por vincular la pedagogía 
de su patria a la nota más esencial 
del hombre americano: el concebir 
como supremo valor entre todos 
los valores el ejercicio de eso que 
Picón Salas llama magistralmente 
“la profesión de hombre”. 

Y sin embargo, —histórica para- 
doja—, ningún hombre ha influido 
menos en la tradición educacional 
de Venezuela que ese hondo maes- 
tro de pedagogía americana que fué 
Simón Rodríguez. Tampoco hubo 


e it 


necesidad de reaccionar ante su 
enseñanza. Con una piadosa fama 
de excéntrico y hasta de loco, el 
portentoso maestro de Bolívar pue- 
de ocupar un puesto dentro de 
nuestros programas oficiales en el 
rincón de los olvidados y los raros. 

Ojalá que conducido por la pala- 
bra, siempre exquisita y luminosa 


MANUEL PEREZ VILA.—“José Ra- 

fael Revenga” (1786-1852).— Biblio- 

teca Escolar. — Ediciones de la 

“Fundación Eugenio Mendoza”. — 
Caracas, 1953. 
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Tengo la certeza de que hubo en 
nuestra historia una época en la 
cual debió ser necesario tener una 
voluntad muy heroica, una profun- 
da vocación de sacrificio, para asu- 
mir ante sí mismo ese trágico des- 
tino de hacerse venezolano. Trágico 
y glorioso destino de imponerse a 
sí mismo, en el amanecer de una 
nacionalidad, la tremenda faena de 
ir creando una nueva realidad hu- 
mana, desentrañando desde los más 
recónditos hontanares de la vida 
diaria de un pueblo una propia y 
peculiar manera de comportamien- 
to que le proporcione a ese pueblo 
un lugar, no ya en la geografía, 
sino en el mapa espiritual de las 
naciones. Hay que situarse con la 
imaginación en aquellos primeros 
años de las repúblicas hispanoame- 
ricanas, cuando emergidas apenas 
de esa amorfa realidad histórica 
que constituía la situación colonial, 
había que ir dibujando con trazos 
inexpertos los incontables perfiles 
que configuran una nacionalidad; 
hay que imaginar —insisto— la 
sensación de desamparo, de anona- 
damiento, que debieron vivir las 
sociedades hispanoamericanas, cuan- 
do al marcharse las últimas tropas 
del Rey se encontraron de pronto 
con la soledad que implica una exis- 
tencia propia. Hora existencial, ho- 
ra de auténtica agonía, de lucha 
desesperada entre la nada y el ser, 
debió ser aquélla en que con la 
renuncia a las formas de vida fal- 


de ese otro gran venezolano que es 
Mariano Picón Salas, en esta pe- 
queña biografía escolar de Don Si- 
món Rodríguez se reencuentre al- 
gún día la tradición perdida en el 
maravilloso milagro de un niño ve- 
nezolano. 


José Mélich Orsini 
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sificadas que nos imponía la colo- 
nización española caíamos en el in- 
sondable abismo de la existencia 
en donde el ser venezolano, aban- 
donado a sí mismo, sin ese asidero 
espiritual que le daba su pertenen- 
cia a España, entraba en el supre- 
mo trance de pertenecerse a sí 
mismo o hundirse en la nada. 
Sólo a partir de esta imagen, de 
esta revivencia de nuestro pasado 
republicano, podrá llegarse a com- 
prender la razón cordial que impul- 
sa al venezolano de hoy a rehacer 
la biografía de hombres como José 
Rafael Revenga. Porque ya comien- 
za a comprenderse el júbilo de sa- 
berse uno a sí mismo venezolano, 
parece desde estas alturas de ri- 
queza y prosperidad que siempre 
fué tarea fácil y placentera asumir 
la conciencia de ser venezolano. Es- 
to no pasa de ser un espejismo. En 
la época en que a José Rafael Re- 
venga le corresponde desempeñar 
la representación diplomática de su 
país ante el imponente gobierno de 
su Majestad Británica o ante las 
no menos soberbias y despreciativas 
Cortes españolas, no parecía tan 
extraño que en alguna oportunidad, 
como le ocurrió precisamente a Jo- 
sé Rafael Revenga en Inglaterra, la 
representación de un desvalido país 
americano comportara por sí mis- 
ma el riesgo de pagar con la cárcel 
la insolvencia del tesoro nacional 
de ese país. Quimérico, fantasía de 
ingenuo suramericano, habría sido 
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pensar en tales tiempos en estas 
caravanas de diplomáticos mercade- 
res que con tanta frecuencia nos 
visitan hoy, para canjear por un 
puñado de divisas unas cuantas con- 
ferencias convencionales sobre los 
inmutables lazos de amistad que 
entre nuestro país y algún pueblo 
extranjero tejiera algún desventu- 
rado patriota que, a comienzos de 
la centuria pasada, imploraba en 
tierra extraña un mendrugo de pie- 
dad para su patria. Pero en la épo- 
ca en que el Presidente Madison 
de los Estados Unidos arriesgaba 
su condescendencia al recibir a Re- 
venga para observarle que el re- 
conocimiento de Colombia era una 
empresa impolítica y temeraria, en 
esa época en que el gobierno in- 
glés se hacía pagar los contraban- 
dos de armas con retazos de dig- 
nidad americana, debía ser muy 
dura, desaliñada y hasta humillan- 


HECTOR CUENCA.— “Juan Vicen- 

te González” (1811-1866).— Edicio- 

nes de la “Fundación Eugenio Men- 
doza”.— Caracas, 1953. 


Si alguna vez se escribiere la his- 
toria espiritual de América basta- 
ría el nombre de Juan Vicente 
González para agotar el capítulo 
del romanticismo en Venezuela. Por- 
que en él, más que en cualquier 
otro contemporáneo suyo, se nos 
ofrecen con extraordinaria ejempla- 
ridad todos los subtítulos de una 
historia sobre el romanticismo ame- 
ricano: religión, política, literatura, 
periodismo, moral, erótica, histo- 
ria... De todo hizo Juan Vicente 
González y en todo cuanto hizo de- 
jó el sello genial de su recia per- 
sonalidad romántica. 

Pero como en una nota bibliográ- 
fica no puede hablarse al mismo 
tiempo de tantas y tan graves co- 
sas, quisiera limitarme a esbozar 
al menos uno de los aspectos de la 
obra de Juan Vicente González, que 
es al propio tiempo característica 
del romanticismo, y que se me an- 
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te la hermosa responsabilidad de 
nuestra patria. 

En esta, al menos a mi modo de 
comprender las cosas, la suprema 
lección de venezolano que encierra 
para los niños de mi patria la vida 
recia, responsable y pura de Reven- 
ga. Por eso pienso que cuando la 
“Fundación Eugenio Mendoza” eli- 
gió este nombre para uno de los 
números de su Biblioteca Escolar, 
demostró una vez más la alta res- 
ponsabilidad nacionalista que le su- 
po imprimir su fundador. A Manuel 
Pérez Vila, que en estas breves pá- 
ginas nos ofreció en un limpio len- 
guaje de maestro una cátedra de 
moral venezolana, llegará algún día, 
mejor que en esta desaliñada nota, 
el más preciado premio en la gra- 
titud de algún niño que aprendió 
en este libro a sentir el orgullo de 
su patria. 


José Mélich Orsini 
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toja especialmente sugestivo hoy. 
Me refiero a la actitud del escritor 
romántico ante el público. 

Ahora que tanto se habla de ha- 
cer una literatura para el pueblo, 
como si se tratara del más enorme 
acierto de una mentalidad contem- 
poránea y socialista, se olvida in- 
tencionadamente que tal fué preci- 
samente la actitud natural del es- 
critor romántico. Acaso no sea un 
simple azar la simultaneidad histó- 
rica con que aparecen en el tiempo 
el periodismo y la literatura ro- 
mántica, porque el propio Juan Vi- 
cente González nos revela en su 
obra la esencial coincidencia entre 
el periódico y su estilo de creación 
literaria. Literatura periodística, 
valga decir literatura para el pue- 
blo, fueron sus “Mesenianas”, las 
más líricas, exquisitas y depuradas 
páginas que escribiera. ¿Y qué, si 
no periodismo, hizo Juan Vicente 


González cuando en su cátedra de 
historia universal actualizaba los 
hombres y los hechos del pasado 
para hacer la crítica de la vida con- 
temporánea de su pueblo? Litera- 
tura para el pueblo, en el mejor 
sentido de la expresión, fué tam- 
bién aquel su magnífico proyecto 
de escribir la “Historia del Poder 
Civil en Colombia y en Venezuela” 
para edificar sobre ella una trin- 
chera de opinión contra el despo- 
tismo que presentía venir sobre el 
país. 

Esta concepción del escritor como 
un hombre cuya profesión estriba 
en expresar a su pueblo, en ha- 
cerse a sí mismo registro y oráculo 
de la conciencia nacional, es algo de 
lo más hermoso que la lectura de 
este libro está llamada a dejar en 
la conciencia de nuestros niños. Por- 
que parece que el escritor de hoy se 
considera a sí mismo un hombre de- 
masiado selecto para descender has- 
ta la tribuna, Héctor Cuenca se ha 
complacido en contarnos la vida 
ejemplar de Juan Vicente González 
cuya obra literaria se nutrió toda 
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dicas de la Academia Española”.— 
Universidad Central de Venezuela. 
Facultad de Filosofía y Letras. — 
Instituto de Filología “Andrés Be- 
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Mientras se pone en circulación 
en Venezuela el cuaderno publica- 
do por la Real Academia Española, 
titulado Nuevas Normas de Proso- 
dia y Ortografía, con 134 páginas, 
el distinguido Profesor Angel Ro- 
senblat nos ofrece este interesante 
opúsculo, que contiene en sus 31 
páginas un resumen del referido 
estudio y autorizados comentarios 
del diserto filólogo. Este folleto, si 
parco en su extensión, es precioso 
en su contenido para aquellos es- 
tudiosos que todavía se preocupan 
por estos achaques del lenguaje y 
se someten en lo posible a las pau- 


de la necesidad de comunicación 
con el público. 

El tiempo, que tanto nos ayuda 
a decantar verdades, nos hace hoy 
comprender —tras esa exacerbación 
del espíritu crítico que se llamó 
“artepurismo”— la gran revolución 
humana que fué el romanticismo. 
Una revolución que encuentra su 
más profundo sentido en esa per- 
manente invitación a retomar la 
fuente original del hombre. Por eso 
pienso hoy, al resentir este inmen- 
so desaliento por la cultura, en la 
urgencia que tiene el escritor con- 
temporáneo de aprender en sus an- 
tepasados románticos el precioso 
camino perdido que conduce hasta 
el pueblo. ¡Ah!, si por la radio, el 
cine, la televisión, la prensa, se pu- 
diere volver a confundirse con el 
hombre común, ¿qué más daría que 
se perdiera toda la altiva dignidad 
del escritor contemporáneo si pu- 
diere recobrarse la más preciosa 
dignidad de hombre? 


José Mélich Orsini 
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tas académicas cuando tienen que 
actuar en función de escritores. 
El opúsculo está dividido en sie- 
te capítulos que tratan sobre los 
temas siguientes: Simplificación or- 
tográfica, Acentuación prosódica, 
Silabeo ortográfico, Unión y sepa- 
ración de palabras, Signos auxilia- 
res e Innovaciones morfológicas. 
En el primero de estos nos pre- 
senta una lista de vocablos como 
psiquis y sus derivados psicología, 
psicosis etc., que pueden escribirse 
indistintamente sin la p inicial, a 
gusto del escritor; y lo mismo ocu- 
rre con mnemotecnia, pneumonía, 
gnomo y otras muchas similares, 
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para las cuales la Academia auto- 
riza la supresión de esa letra so- 
brante e impronunciable en caste- 
llano, que sólo se había conservado 
por razones etimológicas y por el 
culto a lo tradicional que ha dis- 
tinguido siempre a la docta Cor- 
poración. 

En el segundo capítulo nos dice 
que se mantienen en vigor los prin- 
cipios generales de la acentuación 
ortográfica, pero se permite supri- 
mir la tilde en algunas inflexiones 
verbales monosilábicas como fue, 
dio y otras semejantes, conservan- 
do únicamente el acento denomina- 
do diacrítico en aquellos monosíla- 
bos en que es preciso distinguir 
dos acepciones, como el pronombre 
del adjetivo en tú y tu; el verbo 
de la preposición en dé y de; el 
adverbio de la conjunción en sí y 
si etc., etc. 

Ha suprimido también el acento 
en los infinitivos en air, eir y oir, 
como embair, sonreir, desoir, que 
antes era obligatorio para “disolver 
el diptongo” en algunas palabras 
compuestas como décimoséptimo, a 
la cual se le marcaba la tilde en 
su primer elemento; y así una lis- 
ta de palabras que la brevedad de 
esta nota impide enumerar. Anota 
el Profesor Rosenblat que “En con- 
junto, en esta materia suprime una 
serie de acentos y simplifica un 
poco la compleja casuística acen- 
tual del castellano”. 

El capítulo tercero sobre la acen- 
tuación prosódica es de particular 
interés, pues pone de manifiesto 
que la Academia ha entrado en un 
período de evolución, de acuerdo 
con la evolución humana de la len- 


JOSE MARTI. — “Cartas Familia- 
res”.— (Selección).— Publicaciones 
de la Comisión Nacional Organiza- 
dora de los actos y ediciones del 
Centenario y del monumento de 
Martí.— La Habana, 1953. 


Impresora Mundial S. A. ha re- 
cogido en este volumen de 132 pá- 
ginas, sesenta y una cartas fami- 
liares y amistosas, seleccionadas de 
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gua, y “después de dos siglos de 
vacilación constante entre la acen- 
tuación popular y la erudita, entre 
la griega y la latina”, hasta per- 
mitir hoy las dos acentuaciones en 
palabras como periodo y período, 
etiope y etíope, amoniaco y amonía- 
co; y permite asimismo la esdru- 
julización de vocablos que fueron 
eminentemente llanos, como omo- 
plato, pentagrama etc. 

En cuanto al silabeo ortográfico 
(capítulo cuarto), quedan autoriza- 
das las dos formas en palabras co- 
mo desocupar, desandar, nosotros, 
y ya al final de la línea podrán 
partirse a voluntad: des-ocupar de- 
socupar, des-andar de-sandar, nos- 
otros no-sotros. 

Lamentamos que la extensión fi- 
jada a estas notas nos impida alar- 
garnos más en nuestros comenta- 
rios. Concluiremos, pues, con una 
cita del autor: “Claro que la Aca- 
demia parece infiel a su lema: 
“Limpia, fija y da esplendor”. En 
una serie de hechos ortográficos y 
prosódicos ha renunciado a fijar la 
norma y ha proclamado la libertad. 
Quizá se pueda acuñar en su apo- 
yo un principio nuevo: “A la fije- 
za, por el camino de la libertad”. 
Es la lengua literaria la que ha de 
fijar, y la Academia consagrará en- 
tonces esa fijeza. Su función la ex- 
plicaba en 1726, en uno de los 
Prólogos del Diccionario de Auto- 
ridades: “La Academia no es maes- 
tra, sino juez”. Como tal, debe 
siempre estar atenta a los rumbos 
de la lengua”. 


M. Pereira Machado 
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la copiosa correspondencia del gran 
poeta y heroico adalid, gloria de 
Cuba y de América. 


En estas cartas donde se tratan 
los más variados temas, desde las 
cariñosas misivas a la madre, a la 
hermana, a María Mantilla, como 
panales que rezuman mieles de ter- 
nura y poesía y, no obstante, llevan 
en su fondo un turbio sedimento 
de tristeza, hasta las que escribió 
a sus más dilectos amigos, Máximo 
Gómez, Varona, Mercado etc., so- 
bre motivos más elevados, se revela 
integramente el alma del apóstol, 
fogosa, inquieta, apasionada, encen- 
dida a toda hora por su pasión 
suprema, la libertad de Cuba. En 
estas cartas vemos agitarse su com- 
plejo y atormentado mundo interior 
y discurrir su vida llena de azares 
y luchas y dolores: en ellas se re- 
flejan con toda fidelidad sus nobles 
ambiciones, sus luminosos ideales, 
sus virtudes y su filial amor por la 
hermosa Isla que fué su cuna y a 
la cual lo dio todo luego, hasta su 
vida en desinteresado sacrificio. Y 
se puede apreciar también en tales 
cartas la limpidez de su estilo, su 
honda. sensibilidad poética y su 
grandeza espiritual. 

De una carta muy tierna y dolo- 
rosa para la madre, escrita el 15 
de mayo de 1894, un año antes de 
rendir trágicamente su vida en aras 
de la causa gloriosa a que la había 
consagrado, copiamos este elocuen- 
te párrafo: 

“mi porvenir es como la luz del 
carbón blanco, que se quema él, 
para iluminar alrededor. Siento que 
jamás acabarán mis luchas. El 
hombre íntimo está muerto y fue- 
ra de toda resurrección, que sería 
el hogar franco y para mí imposi- 
ble, a donde está la única dicha 
humana, o la raíz de todas las di- 
chas. Pero el hombre vigilante y 
compasivo está aún vivo en mí, Co- 
mo un esqueleto que Se hubiese 
salido de su sepultura; y sé que 
no le esperan más que combates y 
dolores en la contienda de los hom- 
bres, a que es preciso entrar para 


consolarlos y mejorarlos. Sólo los 
infelices que llegan pocas veces al 
poder y suelen llegar con demasia- 
da ira, tendrán paces conmigo. La 
muerte o el aislamiento serán mi 
premio único; —y si vivo, la auto- 
ridad de mi conciencia, en los rin- 
cones de la gente buena y el tra- 
bajo, de que podré sacar siempre un 
migajón para mi hermana Carmen”. 

Finaliza el volumen con una ex- 
tensa e interesante carta para Ma- 
nuel A. Mercado, fechada en el 
campamento de Dos Ríos el 18 de 
mayo de 1895, un día antes de su 
desaparición. En ella comenta con 
gran claridad de juicio la situación 
de Cuba y la actitud de España, 
con motivo del movimiento revolu- 
cionario, y relata algunos episodios 
de la campaña que vienen reali- 
zando seguidos por el entusiasmo 
fervoroso de los pueblos. Se había 
tenido ésta como su última epís- 
tola, pero existe otra, brevísima, 
para el general Máximo Gómez, del 
19 de mayo, que dice así: 

“General: Como a las cuatro sa- 
limos, para llegar a tiempo a la 
Vuelta, a donde pasó desde las diez 
la fuerza de Masó, a acampar, y 
reponer su muy cansada caballería; 
desde anoche llegaron. No estaré 
tranquilo hasta no verlo llegar a 
usted. Le llevo bien cuidado el jo- 
longo. 

“La fuerza aunque sin animales 
útiles, hubiera querido seguir a 
seguirlo en la busca del convoy; 
pero temían confundirse en idas y 
venidas, en vez de serle útil. Mu- 
cho ha violentado a Masó el viaje 
inútil a la Habana. -Su -Martí”. 

Esta fué la última carta que es- 
cribió el heroico apóstol de la in- 
devendencia cubana, que sabía es- 
cribir sus epístolas y sus poemas 
mojando los picos de su pluma en 
la roja tinta de su corazón. 


M. Pereira Machado 


JESUS RINCON Y SERNA.— “La 
Bolivaríada”.— Biblioteca de Auto- 
res Colombianos. — Ministerio de 
Educación Nacional.— Ediciones de 
la Revista Bolívar.— Editorial Cos- 
mos.— Bogotá, 1953. 


Con un breve, pero expresivo 
prólogo del diserto escritor colom- 
biano Rafael Maya, se nos presen- 
ta este libro de doscientas sesenta 
y tres páginas, que contiene un poe- 
ma épico en veinticuatro cantos 
para glorificar la excelsa memoria 
del Libertador. Es la epopeya de 
Bolívar y de su Cruzada maravi- 
llosa, y en ella intervienen todos 
los elementos literarios usuales en 
obras de esta índole. 


Empresa asaz difícil debe ser és- 
ta de dar cima a un poema de tal 
extensión, en estos tiempos de in- 
quietud, de velocidad y de infinitas 
preocupaciones individuales y uni- 
versales que gravitan sobre el mun» 
do. Razón de sobra asiste al pro- 
loguista cuando, al referirse a Rin- 
cón y Serna, anota con todo acierto 


O 


que “es emprendedor y tenaz, enér- 
gico y constante”. Realmente, es 
preciso poseer dichas cualidades en 
sumo grado para siquiera intentar 
una labor de esa magnitud, y más 
aún para llevarla a buen fin airo- 
samente. Por ello Maya afirma que 
“escribir todo un poema épico so- 
bre el Libertador, en los tiempos 
actuales, reclamaba excepcionales 
dotes de inspiración y perfecto do- 
minio de un género literario ya 
histórico, pero difícilmente tolera- 
ble en nuestros días”. 

El primer canto está integrado 
por cincuenta y dos octavas reales 
(416 versos endecasílabos) de fac- 
tura perfecta, en que nos describe, 
con conocimiento histórico y fanta- 
sía exuberante, el descubrimiento 
de América y los sangrientos fas- 
tos de la conquista: 


“Mas nada puede el dardo envenenado 


del indio contra el pecho protegido 

por la malla de hierro. El acosado 
américo se bate, perseguido 

por las rugientes armas que el soldado 
dispara, y su fulgor y su bramido 

lo espantan; en su lívido semblante 
hinca sus cascos el corcel piafante”. 


En el canto segundo hace su apa- 
rición el Héroe, surgiendo de un 
fantástico escenario, con la inter- 
vención de entes sobrenaturales, co- 
mo en las epopeyas clásicas. Es 
curioso observar que el poeta nos 


presenta una estrofa de catorce 
versos asonantados, nueva para no- 
sotros, en ese metro eneasilábico 
tan difícil, con un total de treinta 
y seis estancias, de las cuales co- 
piamos la primera, como ejemplo 
para el lector: 


“Dijo Bochica: “Mira al Tiempo 
tocar con índice de llamas 
la clave incógnita y el sello 
del Libro Hermético que guarda 
la Profecía. El Libro se abre 
con tal estrépito que el ala 
del Numen es astro crinito 
sobre la noche milenaria”. 
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Es carne el Héroe! Ya es Bolívar 
sobre la tierra! Por la indiana 
lanura un soplo de milagro 
pasa flotante. Y la garganta 

del Pirineo siente un hálito 

de moniciones invioladas”. 


No es posible seguir enumerando 
las características particulares de 
cada uno de los cantos que cons- 
tituyen el extenso poema, porque 
habría material para un libro. Y 
para dar una idea en cuanto al 
contenido de la obra, citamos de 
nuevo al ilustre prologuista: “La 
Bolivaríada” lleva consigo las exce- 
lencias y limitaciones del género. 
Las escenas se repiten, los episo- 
dios similares abundan, el lector 
siente un poco de cansancio ante 
el reiterado relato de batallas, de- 
rrotas y victorias...” Empero fuer- 


za es reconocer el buen tino del 
autor al emplear una gran varie- 
dad métrica en la composición de 
su poema, para evitar la monoto- 
nía insoportable de un metro único 
e idénticas estrofas en obra de tal 
vastedad. Endecasílabos, alejandri- 
nos, dodecasílabos, octosílabos etc., 
dan agilidad a sus cantos, así 
como las más diversas formas es- 
tróficas: octavas reales, cuartetos, 
serventesios, espinelas,  tercetos, 
quintillas. Por cierto que, entre és- 
tas, nos sorprende una de rarísima 
estructura: 


“Las fraguas de Toledo resoplaron 
bravías; los aceros de granada 
templó la juventud, y las mujeres 
de Sevilla, cordaje a las galeras 
tejieron con sus lindas cabelleras”. 


Como se puede apreciar, los tres 
primeros versos en rima libre y los 
dos últimos pareados le dan a la 
estrofa una forma muy peculiar 
que no conocíamos en ninguno de 
los versificadores. 


Para concluir, diremos que, en 
nuestro concepto, es un poema de 
genuina inspiración, de gran alien- 
to y de “encendido amor por Bolí- 
var”. Aparte del indiscutible mérito 
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ANTONIO DIAZ ANA A 
“Historia de una Tertulia”.— Va- 
lencia. Editorial Castalia.— 1952. 


Parece que a los prosistas con- 
temporáneos les agrada desarrollar 
sus temas dentro de la atmósfera 
acogedora de un café. 

El libro de Díaz-Cañabate se re- 
duce a contarnos lo que durante 
diez años se charló en la tertulia 
del café madrileño “Lyon DIOR 
cuyos frecuentadores son figuras 


«y 
que apareja el tenaz esfuerzo reali- 
zado, ya el generoso motivo que 
inspiró este poema heroico es su- 
ficiente para redimirlo de sus mí- 
nimos defectos y de su “intrínseca 
monotonía”, y puede codearse oOr- 
gullosamente con las grandes obras 
que se han escrito para exaltar la 
memoria del Superhombre de Amé- 
rica. 


M. Pereira Machado 
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de la literatura, de la pintura, de 
la música y del toreo. Por allí des- 
filaron Don Eugenio d'Ors, José M. 
de Cossío, Gerardo Diego, Emilio 
García Gómez, Don Ignacio Zuloa- 
ga, Viñes, Joaquín Rodrigo, Rafael 
“el Gallo”, Juan Belmonte, Rafael 
Albaicín. Estos, como pequeña enu- 
meración de los tertulianos, pues 
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para dar lugar a las 312 páginas 
que cuenta el libro nos presenta 
muchas personas más, y tenía que 
ser así, ya que la obra trata de 
anécdotas, disertaciones de los con- 
tertulios, chistes y  chascarrillos. 
Está, por lo tanto, su prosa llena 
de gracejo, aire y soltura. El autor 
no puede separarse de su periodis- 
mo, y resulta “Historia de una 
tertulia” una colección de crónicas. 
Lo que da una ligera unidad es el 
marco, el saloncito del café madri- 
leño “Lyon D'Or”, y el agrupador 
de la tertulia, José M. de Cossío, 
autor de la obra enciclopédica “Los 
Toros”, y crítico ocasional. 

En resumidas cuentas “Historia 
de una tertulia” es un anecdotario, 
y a Díaz-Cañabate le sucede con 
las anécdotas lo que a Sancho Pan- 
za con los refranes: libran una bata- 
lla en su boca por salir unas antes 
que otras. Cuando ya se han leído 
132 páginas encontramos lo que el 
autor llama “Paréntesis sevillano”. 
La tertulia emigra de Madrid por- 
que José M. de Cossío se marcha 
a VBR torear a José Ignacio Sánchez 
Mejías en Sevilla, y allá se va Díaz- 
Cañabate, tras el símbolo de la 
tertulia. Justifica este “paréntesis” 
diciéndonos: “Este libro es la his- 
toria de una tertulia. Sevilla es 
buena tierra de ellas”. Y ocho lí- 
neas más abajo nos repite: “Sevilla 
es buena tierra de ellas”. 

Los concurrentes del Lyon D'Or 
son personajes de carne y hueso, 
que se han distinguido en el arte 
español. Pero qué mezcla más inu- 
sitada, qué revoltijo de anécdotas, 
a veces con gracia, pero amonto- 
nadas, lo que da sensación de peso, 


“Sopa boba 


y uno sigue a trancas y barrancas 
leyendo el libro. Como baraja fi- 
guras reales que hablan de cosas 
verídicas, y de personas conocidas 
en el mundo del arte, nos interesa 
su lectura. Así por ejemplo en la 
página 65 dice: “Brinco hacia los 
Juegos Florales. Cossío tiene la pa- 
labra. —Un año, en Santander, se 
celebraron unos Juegos Florales 
hispano-americano a todo meter. 
Fué reina la: Reina Victoria; el 
premio eran veinticinco mil pese- 
tas, que se adjudicó a un venezo- 
lano, Andrés Eloy Blanco. A unos 
cuantos, días antes, nos leyó el poe- 
ma. El poema, pues era eso, una 
americanada muy buena, llena de 
tópicos inefables y magníficos, que 
si tal, que si cual, que si la madre 
patria, en fin, un poema; sí, sí, un 
poema. A todos nos pareció de 
perlas. Sólo le hicimos una obje- 
ción a un verso que decía algo así 
como: ¡Cachorros de Bolívar, hijos 
de San Martín! “Mire usted, Blan- 
co; eso es un poco peligroso, por- 
que, ¿sabe usted?, aquí en Santan- 
der, la funeraria más acreditada 
se llama Hijos de San Martín. El 
hombre no hizo caso, y al llegar 
el versito, hubo murmullos y risas”. 

Lo que observamos en Díaz-Caña- 
bate es cierto donaire para decir 
las cosas, pero le falta para unir- 
las. Donaire notamos sobre todo en 
las páginas que dedica al “señorito 
mitad payo, mitad gitano”, José Ig- 
nacio Sánchez Mejías. 

Curiosa la definición que nos da 
sobre “duelos y quebrantos”. Es un 
almuerzo quijotesco en la casa de 
Don Eugenio d'Ors, con los siguien- 
tes platos: 


Duelos y quebrantos 

Algún palomino, por añadiduda 
Tortas y pan pintado 

Miel sobre hojuelas 


Montilla 


Vinillo aloque”. 


Sobre los “duelos y quebrantos” 
nos explica: “Los quebrantos son 
diversos fritos: gambas, pescadilla, 
alcachofas; los duelos, salsa negra 
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con sabor ligero a espinacas”. Nues- 
tro erudito Eduardo Carreño (Pas- 
cual Cordero) publicó en “El Uni- 
versal”, el 16 de agosto, un artículo 


sobre “Duelos y quebrantos”. En 
él se llega a la conclusión de que 
los “duelos y quebrantos” son “hue- 
vos con torreznos” —un torrezno 
simplemente es una lonja de tocino 
frito—. También nos dice que los 
llamaban “chocolate de la Mancha”. 
Hay más parecido entre la salsa 


negra y el chocolate. Por eso me 
inclino a creer que en el almuerzo 
dado en la casa de Don Eugenio 
d'Ors se comieron “duelos” autén- 
ticos; además Lope de Vega me 
confirma la opinión con los versos 
siguientes: 


“Almorzando unos torreznos 


Con sus duelos 


La partícula con es acumulativa 
e indica claramente diferencia en- 
tre “torreznos” y “duelos y que- 
brantos”. 

Los torreznos, por lo tanto, tie- 
nen que ser distintos a los “torrez- 
nos con huevos”. 


y quebranútos, 


Cuando el cervantista Rodríguez 
Marín identifica “huevos con to- 
rreznos” con “duelos y quebrantos” 
escoge para demostrarlo los versos, 
también de Lope, que van a con- 
tinuación: 


“ para una cuitada, 

Triste, mísera viuda, 

Huevos y torreznos bastan, 
Que son duelos y quebrantos”. 


Se observa que el último verso 
está empleado en sentido figurado 
y metafórico, ya que una triste, 
mísera viuda siempre está llena de 
duelo y quebranto. 

Pero basta de digresión, y espe- 
remos a que se esclarezca en qué 
consistían los “duelos y quebran- 
tos” que comía Don Alonso Quija- 
no en su Mancha. 

Los diez años de la tertulia de 
Díaz-Cañabate fueron los de la esca- 
sez, debida a la guerra civil española. 
No olvida describir lo que signifi- 
caba para los jóvenes ser llamados 
para ir a pelear al frente, lo que 
representaba una invitación para 
comer (cuando la había, que era 
muy rara), pero todo esto, muy de 
soslayo, como telón de fondo muy 
difuminado, casi como para delimi- 
tar cronológicamente la vida de la 
tertulia. 

Nos llama la atención cómo el 
autor confunde medir con contar, 
pues en la página 241, hablando de 
cuántas traviesas habría en la vía 
del tren en cierto trecho, fué la 
tertulia en pleno “a medir las tra- 
viesas”. 


Díaz-Cañabate dedica gran aten- 
ción a la palabra “antofagasta”, usa- 
da por la tertulia para designar a 
“ese señor que no se entera, que 
no habla o que lo hace a destiem- 
po, que formula la pregunta imper- 
tinente en el peor momento, el ofi- 
cioso con la figura popular, de la 
que no se despega y a la que des- 
cubre cada cinco minutos”. Remon- 
ta el origen de esta acepción al 
poeta García Lorca. Quizá “anto- 
fagasta” tenga la suerte de meterse 
en el habla popular como le suce- 
dió a “mamotreto”, que de la sig- 
nificación primigenia —cría lactan- 
te— ha pasado a significar libro o 
legajo muy abultado, principalmen- 
te cuando es irregular y deforme, 
sólo porque la palabrita “mamo- 
treto” suena a mucho, y hay que 
reconocer que la palabra “antofa- 
gasta” también suena a mucho y 
que la acepción que le dió García 
Lorca le va como anillo al dedo. 
Mas para vivir la palabra “antofa- 
gasta”, como una variante de la de 
pelmazo, hay que esperar a oirla 
popularizada. 


Enriqueta Fernández de Guerrero 
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LUCIA DE SAMPIETRO.— “Tiem- 
po de Morir”.— Ciudad Eva Perón. 
Argentina. 


El paisaje es cerrado como un 
aletazo de melancolía. No cede a 
la vehemencia de la esperanza sino 
que —lienzo turbulento— se inter- 
na en el oleaje del secreto con sus 
lenguas salobres y sus muros de 
hechizo. 

Los pasos de una escritura ima- 
ginativa como ésta, son de una evi- 
dencia huraña, cargada de rumores 
y de imágenes incitantes. “Tiempo 
de Morir” desemboca en lo mágico- 
insondable, la prosa no se dobla a 
sus consecuencias, en todo momen- 
to se hace presente la personalidad 
poética de la autora. 

Aunque el libro tienta la narra- 
ción no puede catalogarse en tal 
género. Sin embargo, no está es- 
crito en verso. Responde a un ex- 
tenso y arrebatado latido poemáti- 
co, un sacudimiento virginal, un 
recóndito emblema con laureles y 
preguntas, un gran himno de pa- 
labras obscuras donde las descrip- 
ciones y los nombres se manifiestan 
desdibujados. 

La atmósfera dominante es de 
entresueño, ese estado que precede 
a la ausencia, algo entre leyenda 
e indagación. Por eso las criaturas 
no son violables, ni tampoco rozan 
el ámbito de lo efímero. Unos to- 
nos de luz difuminada, una apa- 
riencia leonardesca en el paisaje y 
en el rasgo carnal, invitan a la 
aventura de lo desasido, a lo que 
se hunde en el delirio. 

Magnífica obra que dentro de un 
caos aparente desafía los prejui- 
cios, Así, sus conflictos son esen- 
ciales. Su arcilla estética es verídi- 
ca. Inefable zona, desde luego. Pero 
como radiación de una humanidad 
superada. 

Creo que se ha exagerado dema- 
siado en torno a la validez o no- 
validez del artepurismo. El proble- 
ma pertenece a lo intrínseco. Hay 
poetas —y artistas— que invocan 
situaciones con indicios huracana- 
dos, con apetencias tormentosas. 
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Los hay por el contrario, francis- 
canos, en busca de la elevación por 
medio del sacrificio y del desvelo 
que antecede al deslumbramiento. 
Unos y otros son apóstoles de itine- 
rarios admirables. 

La posición de Lucía de Sampie- 
tro es inconfundible: intrepidez aní- 
mica fundida a una pasión por lo 
bello. No veo arte de minorías ni 
de mayorías. Siempre existirá un 
ideal de belleza absoluta. Querer 
parangonarlo con la popularidad 
—“feísima ganancia”, según Gabrie- 
la Mistral— no encierra ninguna 
actitud crítica de avanzada ni mu- 
cho menos vidente. Arte de ban- 
derines, de aplausos remunerados, 
de envidias, es anti-arte. Lo fun- 
damental es la autenticidad, el arro- 
jo en la agonía, el fondo de gracia 
original. 

¿Qué importa un abultado anhe- 
lo sobre reserva social para el per- 
fil sin tiempo de la poesía? La be- 
neficencia tiene su capítulo en la 
fraternidad, no en la espesura del 
arte. Belleza es dardo heridor y 
agua viva de nostalgia, amor cós- 
mico y comunicación alucinada. 

Y todas estas ideas para reafir- 
mar el valor que lleva “Tiempo de 
Morir”, serie de relatos finísimos, 
verticales y sencillos, tan hondos 
como el día con sus palabras de 
conciencia, —no el día fulminado 
por melindres. 

Filiación con el nudo de lo figu- 
rativo donde el sueño es imán de 
integridad. Un laberinto de sig- 
nos —¿acaso los oráculos no res- 
piraban frenesí?— y de asombros 
—lógicamente— irrumpe en la na- 
rración con dulzura germinal, la 
cual, como ya lo he expresado, es 


más ala de poesía que ciclo abul- 


tado de prosa. 

Espejos, blasfemias, trenes que 
se pierden en el otoño, intimidad 
de confesión y de cansancio, des- 
dichas, besos, cadáveres, olvidos y 
ternuras. Junto a esta desgarrada 
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avidez de afluencias, rinde su en- 
trega lo auténtico. Una franqueza 
que cae —tantas veces— aparente- 
mente renegada, pero jamás venci- 
da. Entonces tiende el corazón, no 
la mirada, hacia su imagen, hacia 


x€PPr_ce_e_aenm— mm —— 


ANUARIO DE LA ACADEMIA NA- 
CIONAL DE LA HISTORIA— Ca- 
racas-Venezuela, 1952-53, en tamaño 
de 11 cms. 2 por 8 cms., y de 
164 págs. 


Esta vez nos encontramos con un 
Anuario, que, si carece de artificios 
literarios y de frases retorcidas, 
presenta la cualidad positiva de lle- 
varnos con paso seguro por los ja- 
lones esenciales de la Academia Na- 
cional de la Historia, desde el año 
de su creación, en 1888, hasta las 
actuales actividades, 1953. 

El académico J. A. Cova, quien 
dirige este Anuario, nos informa de 
los Académicos Fundadores, entre 
los cuales aparece el entonces Pre- 
sidente de la República, Dr. Juan 
Pablo Rojas Paúl, cuyo sillón, mar- 
cado con la letra “A”, no ha sido 
provisto después de su muerte; nos 
enseña el Abecé de los miembros 
de número, en orden de sucesión, 
desde su fundación hasta la actua- 
lidad; y cataloga en 24 las cifras 
de los académicos de hoy, cuya lis- 
ta presenta los siguientes nombres, 
en orden de Antigiedad: I. Pedro 
Manuel Arcaya. II. Vicente Lecuna. 
111. Santiago Key Ayala. IV. Juan 
José Mendoza. V. Mons. Nicolás E. 
Navarro. VI. Cristóbal L. Mendo- 
za. VII Mario Briceño-Iragorry. 
VIII. César Zumeta. IX. Lucila L. 
de Pérez Díaz. X. J. A. Cova. Te 
Ambrosio Perera. XII. José Nucete- 
Sardi. XIII Eduardo Rohl. XIV. 
Augusto Mijares. XV. Mariano Pi- 
cón Salas. XVI. Enrique Bernardo 
Núñez. XVII. Jesús Arocha More- 
no. XVIII. Héctor García Chuecos. 
XIX. Pedro José Muñoz. XX. Héc- 
tor Parra Márquez. XXI. Carlos Fe- 
lice Cardot. XXII C. Parra Pérez 
(electo). XXIII. Eleazar López Con- 
treras (electo) y XXIV. Ramón Díaz 


el mundo y sus contradicciones. Es 
la parábola de la consumación. 
Pero igualmente de la fe. 


Jean Aristeguieta 
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Sánchez (electo). J. A. Cova no es- 
catima la reseña onomástica y Ccro- 
nológica de la provisión de Sillas, 
así como señalar los nombres y lu- 
gares de los Académicos Correspon- 
dientes Nacionales y de algunos 
Extranjeros, y hasta el domicilio y 
teléfono (a manera de guía) de los 
individuos de número de la Insti- 
tución. 

Consigna las recepciones acadé- 
micas, el movimiento de lectores y 
de obras consultadas, las publica- 
ciones de la Academia y las adqui- 
ridas para la misma, para enrique- 
cer tanto la Biblioteca General, 
como las Especializadas, O sea, la 
Bolivariana, la Mirandina, y ade- 
más para la Hemeroteca, la cual 
considera J. A. Cova “quizás la más 
completa que existe en el país”. 

“La Academia, nos dice, guarda 
inéditos numerosos Archivos origi- 
nales...” Y presenta la lista de 
los mismos, tales como los del Ge- 
neral Carlos Soublette, Francisco 
Yanes, General Laborde, General 
Castelli, General Salom, don Felipe 
Francia, General Manuel Landaeta 
Rosales, Fermín Toro, Laureano vVi- 
llanueva, el de Indias de Sevilla y 
el del Record Office de Londres 
(Copias de documentos relativos a 
la Independencia), así como la co- 
rrespondencia Inédita de los Gene- 
rales Falcón, Zamora y Guzmán 
Blanco. 

Igualmente nos informa que “las 
consultas al público, a las Biblio- 
tecas y Archivos de la Academia, 
se permiten durante las horas há- 
biles de la mañana o sea de ON mL 
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y 30 a. m.”; y que “los Archivos 
originales pueden ser consultados, 
previa autorización de la Junta Di- 
rectiva y bajo vigilancia y control 
del personal del Archivo”. 


Además del Decreto Orgánico de 
Creación de la Academia, cuya “eje- 
cución queda a cargo del Ministro 
de Fomento”, y que fué firmado y 
sellado en el Palacio Federal de 


ROBERTO MONTESINOS. — “La 

Ciudad de los Lagos Verdes”.— La 

Quincena Literaria. — El Tocuyo, 
1953. 


Se inicia la cuarta etapa de “La 
Quincena Literaria” —publicación 
fundada en El Tocuyo en 1928— 
con un trabajo literario del poeta 
Roberto Montesinos “La Ciudad de 
los Lagos Verdes”. “La Quincena 
Literaria” fundada por el escritor 
nombrado y los poetas Alcides y 
Hedilio Losada, es una de las pu- 
blicaciones más antiguas de Vene- 
zuela, de índole literaria, sin carác- 
ter de empresa comercial que con 
variados y lamentables eclipses se 
ha insinuado, recatada en las pe- 
numbras interioranas, en el ambien- 
te de nuestras letras en lucha 
desigual con las más adversas cir- 
cunstancias. Ahora reaparece con 
capítulos tomados de la obra “La 
Ciudad de los Lagos Verdes”, pá- 
ginas escritas en plenas mocedades 
del autor —1926—. Primitivamente 
fué impresa en los modestos talle- 
res de los poetas Losada, en El 
Tocuyo, pero la edición por volun- 
tad del autor no circuló por defi- 
ciencias tipográficas. Puede decirse 
que fragmentos de aquella obra sa- 
len de su inedicción en la entrega 
Número 30 del Año Cuarto de “La 
Quincena Literaria”. 

La ciudad nativa del poeta —El 
Tocuyo— le sirve de inspiración al 
autor que urde sus páginas al calor 
de las más sinceras emociones que 
le depara su propia circunstancia 
ambiental. Se trata de una serie 
de cromos “El Claustro”, “Visión”, 
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Caracas, el día 28 de octubre de 
1888, por Juan Pablo Rojas Paúl, 
y refrendado por el Ministro de Fo- 
mento, Vicente Coronado; nos hace 
conocer también los Estatutos y el 
Reglamento de la Academia. 

La Bibliografía Venezolana agra- 
dece al académico J. A. Cova tan 
importante publicación. 


José Moncada Moreno 


O 


“Un Capitel Inconcluso” donde Ro- 
berto Montesinos, haciendo gala de 
una sensibilidad propia para cap- 
tar el matiz, dibuja los perfiles de 
la vieja ciudad colonial hundida en 
ambientes de historias y de fábu- 
las. Con cierto recargo literario en 
la forma, Roberto Montesinos hace 
alarde de su imaginación y cultura 
que le permite imprimirle una gran 
animación a estas especies de agua- 
fuertes toledanas. Priva en las pá- 
ginas de “La Ciudad de los Lagos 
Verdes” un ambiente retrospectivo, 
de evocación crepuscular, de año- 
tranza de un pasado que dejó sus 
huellas en los capiteles inconclusos 
que encienden la imaginación del 
escritor en las más hermosas con- 
jeturas. Bajo el signo de preocu- 
paciones estilísticas discurre la pro- 
sa de Montesinos: “Días coloniales 
—dice en “Un Capitel Inconclu- 
so”— en que discurrían, al amparo 
de esos muros conventuales, las 
santas congregaciones y se desleía, 
en la penumbra parda, el fosco 
hábito frailuno, como en el fondo 
oscuro de los cuadros flamencos, 
las moles confusas de las personas 
y de las cosas”. 

“La Ciudad de los Lagos Verdes” 
constituye un estadio evolutivo en - 
la línea de ascensión progresiva 
que informa la trayectoria literaria 
de Roberto Montesinos. 


Hermann Garmendia 


o 


ANIBAL LISANDRO ALVARADO. 

“Menú-Vernaculismos”. — Edicio- 

nes “Edime”. — Caracas-Madrid, 
1953. 


o 


Impreso en la Editorial “Edime” 
e ilustrado con dibujos del autor, 
nos ha llegado este libro de Aníbal 
Lisandro Alvarado titulado “Menú” 
y rematado con un estudio —“Ver- 
naculismos”— donde el escritor se 
refiere a las acepciones vernáculas 
de ciertas expresiones del habla po- 
pular, labor que podría correr a 
título de contribución folklórica. 
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La primera parte —“Menú”— 
versa sobre los platos característi- 
cos de la cocina nacional, refirién- 
dolos a sus propias regiones gené- 
sicas, estudiándolos en su íntima 
composición y emitiendo sobre ellos 
ciertas apreciaciones tomadas, por 
una parte, de la experiencia popu- 
lar y, por la otra, de la personal 
del autor. 


La temática del libro es original 
en la bibliografía del país y, mer- 
ced a esa circunstancia, el texto 
logra un sitial destacado por la au- 
tenticidad de su inspiración y las 
saludables proyecciones que se des- 
prenden del mismo. ¿Existe en la 
producción literaria nacional —de 
ayer— un libro consagrado a la in- 
terpretación telúrica de la vianda 
nacional que pudiera servir de an- 
tecedente para referir este libro 
de Aníbal Lisandro Alvarado? En 
la literatura universal el tema gas- 
tronómico ha sido curiosamente 
tratado por diferentes autores. En 
Lin Yutang —por ejemplo— asoma 
el tópico de la cocina china tratado 
con la misma agilidad mental y 
con la profusa documentación con 
que Aníbal Lisandro Alvarado ma- 
nifiesta su poder penetrativo para 
llegar a punzar el tópico hasta el 
punto de que vierta todo su con- 
tenido. En el legajo de nuestra li- 
teratura costumbrista el tema de 
la cocina criolla aflora, incidental- 
mente, como en el caso de Bolet 
Peraza donde asoma fugazmente en 
la descripción de un mercado Ca- 
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raqueño de fin de siglo, antes de 
los mostradores refrigerantes y las 
hayacas envueltas en papel de ce- 
lofán que Aquiles Nazoa, graciosa- 
mente desagraviara con la misma 
intención de Aníbal Lisandro Alva- 
rado cuando hace la apología al 
plato de la cocina criolla. En Ma- 
riano Picón Salas su ardiente mili- 
tancia venezolana le hace urdir un 
agradable ensayo sobre la “arepa” 
primordial y fundamental en la me- 
sa criolla, pudiéndose establecer un 
ángulo de incidencia —por la cali- 
dad literaria y el tema— con mu- 
chas agradabilísimas, pintorescas y 
humorísticas páginas de “Menú”. 
No se trata —en el caso del libro 
comentado— de un recetario de 
cocina funcional con balances vita- 
mínicos y cifras en minutos de coc- 
ción. Avanza mucho más allá de 
estas limitaciones, el libro de Aní- 
bal Lisandro Alvarado hasta con- 
vertirse en un animado documental 
—con aliños filosóficos, históricos y 
anecdóticos— de un tema muy ve- 
nezolano. En la pluma del escritor, 
con gran aliento creador, el asunto 
se dignifica hasta alcanzar valor 
literario dentro de la corriente cos- 
tumbrista en la que se mueve, con 
gran soltura y autenticidad, el au- 
tor de “Menú”. 


Alvarado incursiona por el hu- 
meante y aromático mundillo de 
nuestra cocina para asociarla al 
ambiente de otras minutas interna- 
cionales y formular sus deducciones 
y reflexiones. Se trata de un libro 
de gran colorido nacional que pue- 
de considerarse, por la esencia de 
su temática, como único en su gé- 
nero en la bibliografía nacional: 
una rehabilitación y apología de la 
vianda criolla transformada en su- 
ceso de especulación literaria den- 
tro de la tendencia del costum- 
brismo. 


Hermann Garmendia 
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ALFONSO VINCI. — “Los Andes 
Venezolanos”.— Publicaciones de la 
Dirección de Cultura de la Univer- 
sidad de los Andes. — Mérida, 1953. 


Este libro —de noventa páginas 
y varias ilustraciones— fué escrito 
por Alfonso Vinci, Doctor en Cien- 
cias Naturales de la Universidad de 
Milán y radicado en Venezuela des- 
de 1947, Se trata de un europeo 
que interviene en nuestra geografía 
con propósitos científicos. Fruto de 
esta intervención es el libro “Los 
Andes Venezolanos” una de las más 
fundamentales contribuciones al co- 
nocimiento geográfico de la Cordi- 
llera Andina, prologado por Miguel 
Angel Burelli Rivas. 

Nuestro máximo accidente oro- 
gráfico lleva sobre sí una muy no- 
table bibliografía que arranca de 
aquel libro del científico francés 
Boussingault —“Viajes Científicos 
a los Andes Ecuatoriales”— editado 
en París en 1849, para seguir su 
curso con los nombres de Hermann 
Karten, W. Sievers, Adolfo Ernst 
y Tremanzarse en nombres de aec- 
tualidad como Alfredo Jahn, Emi- 
lio Menoti Spósito, Henry Pittier y 
otros militantes de las Ciencias Na- 
turales. 

Siguiendo la luz encendida por 
La Condamine y Codazzi, Alfonso 
Vinci —explorador de la Guayana 
y abridor de rutas inéditas hacia 
el Pico Bolívar— rinde en este libro 
una labor documental que se refle- 
ja en la Morfología, Hidrografía, 
Glaciografía, Geología, Mineralogía, 
Fauna, Flora, Meteorología, Clima- 
tología, Agricultura, Etnografía, y 
aspectos económicos y turísticos de 
aquellas comarcas. 

Nuestros grandes accidentes oro- 
gráficos asoman en la Historia de 


A A 

RENATO TARELLO. — “Unen a 

Venezuela”.— Tipografía Velásquez. 
Caracas-Venezuela, 1953, 


Se trata de un volumen de 184 
páginas. Su autor es Renato Tare- 
llo, italiano residenciado en Vene- 
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nuestra Literatura como simples 
tópicos de inspiración poética que 
han acreditado el numen de nues- 
tros letrados en todas las épocas. 
Pero, muy pocas veces los acciden- 
tes de nuestra geografía y demás 
variaciones de nuestro ámbito te- 
lúrico, han sido objeto para el es- 
tudio de las Ciencias Naturales en 
una forma exhaustiva y sistemáti- 
ca. Ahora —gracias al interés que 
han despertado los tópicos científi- 
cos relativos a lo potencial del te- 
rritorio— se advierte un resurgi- 
miento de estas ciencias en la 
persona de muchos contemporáneos 
con obras acabadas. 

La tarea de balancear, en sus as- 
pectos vitales a una determinada 
comarca, no fué mirada con interés 
por otras generaciones intelectuales 
más avocadas a las especulaciones 
literarias o al tema épico que su- 
gería la contemplación emotiva de 
nuestra historia. Es, en tal orden 
de ideas, altamente satisfactorio 
contemplar las preocupaciones de 
esta índole que aparecen en la ac- 
tualidad en libros como el de Al- 
fonso Vinci. 

Para quien acometa la empresa 
de darle unidad e intención didác- 
tica a todos los conocimientos geo- 
gráficos derivados de la observa- 
ción científica sobre el territorio 
nacional, este libro de Vinci ten- 
drá una capital importancia por la 
profusa documentación de sus pá- 
ginas y la autenticidad de los da- 
tos que informan el texto. 


Hermann Garmendia 
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zuela y joven. En sus errancias 
por todas las regiones del país, ha 
tratado de extraer el material para 


una obra que captara el espíritu del 
venezolano, su peculiar manera ex- 
presiva, los usos y las costumbres 
de las diversas zonas de Venezue- 
la. Con toda esa áspera materia 
prima, Renato Tarello ha querido 
hacer obra costumbrista tal y como 
se viene entendiendo el género, con 
sus aliños de humorismo y demás 
condimentos literarios: de ese pro- 
pósito, sin duda alguna, surgió este 
segundo volumen de “Unen a Ve- 
nezuela”. En primer término, es 
plausible que un extranjero acome- 
ta la difícil empresa de adentrarse 
por los vericuetos del alma nacio- 
nal tratando de asir su esencia co- 
mo el caso de Renato Tarello. Pero 
en el caso que comentamos, las 
buenas intenciones que informaron 
la labor de Renato Tarello no van 
paralelas al logro artístico, ni si- 
quiera medianamente. “Unen a Ve- 
nezuela” es un curioso libro bilin- 
gúe: la introducción a los diálogos 
está escrita en la lengua nativa del 
autor y los diálogos en español: 
forzosamente alguien habrá de que- 
darse en la luna si ignora uno de 
los dos idiomas en que está escrito 
“Unen a Venezuela”. Los diálogos 
—en los cuales el autor procura 
verter las características del habla 
popular— son parrafadas inconexas 
de palabras, abstrusas, sin corres- 
pondencia alguna con la realidad. 
Para probar nuestro aserto, copia- 
mos uno de los muchos diálogos 
que llenan el libro. Se trata del 
capítulo “La Lengua Llanera”. “Una 
storia dell ultimo Censimiento. La 
peripezie di un Jeep € de due 


e 

EDOARDO CREMA. — “H drama 

della creazione in Pirandello”. — 

Casa Editrice Maia.— Siena. Italia, 
1953. 
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En la prestigiosa colección de 
crítica literaria italiana, “La Scu- 
re”, que publica en Siena (Italia) 
la importante casa editora “Maia”, 
acaba de aparecer este último vo- 


* lumen del Profesor Edoardo Cre- 


ma, dedicado por entero a un ori- 


volontari impegolati nel llano de 
Apure”. 

—No Plácido. El sistema métri- 
co... Maldición! Gramo, litro, ki- 
lómetros y la Maestra. Además, van 
para el Cairo a despertar a Tutan- 
kamen. Caminitos de la época pri- 
maria y sus formaciones geológicas 
aquí mismo. Fresquecitos! Comple- 
tamente intactos. 

—Verdad! los espikingleses no es- 
tuvieron conformes. Pulgada y mi- 
lla, chico. 

—Por eso, Conservadores son, de 
Babilonia y confusión. Dos judíos 
vagabundos y con ese de Mister 
Sue... tres... 

El diálogo trascrito podría dar 
una idea de los demás. Quien juz- 
gara la capacidad expresiva del 
pueblo venezolano por los diálogos 
que tan arbitrariamente le asigna 
Tarello en su libro, podría llegar 
a la conclusión de que todos los 
nacionales son víctimas de una ex- 
traña intoxicación que los hace pro- 
ducirse en diálogos inconexos, abs- 
trusos, sin ilación, sin lógica. 

Tarello no supo utilizar la mate- 
ria prima en la confección de su 
libro. Quizás cuando logre amasi- 
jarse más con el medio telúrico 
venezolano y observar con más de- 
tenimiento —sin inventar— podrá 
dar el libro que refleje, con auten- 
ticidad, los rasgos esenciales de la 
tierra a quien el señor Tarello de- 
dica su obra “Alla Tierra che ci 
accoglie con generosa compren- 
sione”. 


Hermann Garmendia 
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ginal planteamiento en torno a la 
conocida obra de Pirandello, “Seis 
Personajes en busca de autor”, en 
la cual el crítico ve —y este es el 
punto principal de su trabajo— no 
sólo el propósito, digamos evidente, 
que mueve la acción de la obra, 
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cual es “la lucha entre los seis per- 
sonajes por crear la familia”, sino, 
de manera fundamental, el empeño 
por crear la síntesis en el drama 
estético. De ahí resulta, como es 
natural, y extendiéndolo al campo 
más vasto de toda la actividad li- 
teraria en que se movía, la teoría 
sustentada por Pirandello en cuan- 
to al problema mismo de la crea- 
ción estética. Por eso, el Profesor 
Crema habla —y tal es título de 
su trabajo— del “drama de la crea- 
ción en Pirandello”. 


Para quienes seguimos de cerca 
las exposiciones de carácter crítico 
—desde la cátedra y desde el: 1i- 
bro—, que desde hace bastante tiem- 
po viene desarrollando entre noso- 
tros el Profesor Crema, esta inter- 
pretación de “Seis personajes en 
busca de autor”, no sólo posee los 
atributos de la cosa que atrae por 
su novedad —es la primera vez que 
se formula el tema específico, sus- 
tituyéndolo a la usual manera de 
analizar el drama pirandelliano—, 
sino que viene a confirmar en for- 
ma bastante clara y con pruebas 
evidentes las formulaciones que con 
referencia a la “creación” en sí 
sustenta, con sincero entusiasmo ex- 
positivo, el Profesor Crema. Para 
sus alumnos, que son bastantes, 
—todos los que hemos pasado por 
su cátedra del liceo y de la uni- 
versidad—, este nuevo ensayo viene 
a constituir una fuente obligada de 
consulta y un punto de referencia 
afirmativa del sistema estético per- 
sonal que él defiende y difunde. 


Ha de expresarse al respecto que 
esta obra fué escrita originalmente 
en lengua española, con el título 
original, precisamente, de “El dra- 
ma de la creación en Pirandello”. 
Ahora ha sido vertida al italiano, 
especialmente para la casa editora 
“Maia”, en una traducción, cuida- 
dosa y verdadera, de Piero Rai- 
mondli. 


El ensayo consta de seis capítu- 
los, que están distribuídos en la 
siguiente forma: 1.—El drama apa- 
rente de “seis personajes en busca 
de autor” y la “otra comedia” que 
encubre. II.—El proceso de la crea- 


170 — 


ción estética en sus principales 
teorías. III.—La lucha entre los seis 
personajes para crear la familia. 
IV.—La lucha para crear la sínte- 
sis en el drama estético. V.—Cau- 
sas que obstaculizan o impiden la 
creación de un organismo estético. 


A través de ese estudio porme- 
norizado y exhaustivo, teniendo co- 
mo punto central la idea que he- 
mos expuesto al principio, la obra 
de Pirandello cobra nueva luz y se 
aclara y define con elementos de 
excepcional transcendencia crítica. 
No es ya, después de esto, la obra 
que plantea y desarrolla un deter- 
minado “conflicto humano” —que 
como tal ya ha alcanzado signifi- 
cativa resonancia en el mundo de 
la “creación” literaria—, sino que 
agrega a esos valores limpiamente 
conquistados, a esa tradicional ca- 
lidad de aceptación que se le brin- 
da, un distinto y quizás más im- 
portante enfoque: ese, precisamente, 
de la pugna ideal de los elementos 
que confluyen hacia la “creación 
estética”, vista y sentida como una 
realidad permanente que alimenta 
el fuego cotidiano de la acción que 
cumple el artista, dentro y fuera 
de su mundo personal. 


Este ensayo, por lo demás, viene 
a integrarse en forma homogénea 
y significativa a la tarea crítica 
del Profesor Crema, constituyendo 
un aporte más a la ya larga difu- 
sión de su sistema de análisis es- 
tético, enlazándose con sus origi- : 
nales exposiciones y reafirmando 
la importancia y la novedad de su 
método de valoración literaria. Po- 
dría decirse, en última instancia, 
que representa una condensación o 
síntesis de las principales ideas y 
principios que rigen el sistema crí- 
tico-interpretativo del autor. Y esto 
ha sido advertido, precisamente en 
su propio país, Italia, escribiéndose 
en la prestigiosa revista literaria 
Ausonia, estas significativas pala- - 
bras al comentar el volumen: “No 
es posible imaginar como un libro 
tan pequeño encierre temas tan 
diferentes y profundos de medita- 
ción y de investigación...” 


“La idea que inspira esta inter- 
pretación de “Seis personajes en 
busca de autor” estaba presente en 
mí —nos explica el Profesor Cre- 
ma— desde hace años, esto es des- 
de cuando, habiendo terminado un 
poema, advertí que había elaborado 
líricamente la misma lucha estéti- 
ca que Pirandello había elaborado 
dramáticamente. Algunas referen- 
cias a esta idea mía se encuentran 
en mis ensayos sobre Góngora, Leo- 
pardi y Goethe, y en un breve co- 
mentario a “Decoraciones para una 
vida” del poeta venezolano Barrios 
Cruz: no dí sin embargo a todo 
esto una sistematización crítica si- 
no cuando me dí cuenta de que 
ningún otro crítico de Pirandello 
había pensado en ello, y se la dí 
porque el hecho de que Pirandello 
viese en la creación estética dos 
fases, la caótica y la ordenadora, 
confirmaba magníficamente las ideas 
en torno a la creación artística que 
informan mi ensayo sobre “El arte 
como creación”. 

Y luego explica: “han errado los 
críticos que han interpretado el 


e 
Dr. JOSE RAFAEL MENDOZA.— 
“Alienación Mental, Inconsciencia, 
Trastorno Mental Transitorio”. — 
Caracas. Venezuela, 1952. 
e 


El doctor José Rafael Mendoza, 
conocido profesor y penalista de 
nuestro país, ha agregado un Ca- 
pítulo más a su extensa bibliogra- 
fía jurídica con este nuevo ensayo 
—es un volumen de 70 páginas en 
tamaño 16avo—, dedicado a tratar 
una materia de tanta transcenden- 
cia e importancia actual en el cam- 
po penal como es la que se refiere 
a la alienación mental, a la incons- 
ciencia y al trastorno mental tran- 
sitorio, términos y conceptos sobre 
los que versa, tanto en la especia- 
lidad jurídica como en la científica 
propia, una ardua y compleja dis- 
cusión doctrinaria. 

Este ensayo constituyó el trabajo 
presentado por el Dr. Mendoza co- 
mo integrante de la Delegación ve- 


drama de “Seis personajes en bus- 
ca de autor” como uno de los tan- 
tos dramas humanos en que se ha- 
cen presente las conocidas ideas 
del autor: y han errado porque no 
han visto en los seis “personajes 
todos acalorados en sobresalir en 
las partes que cada uno tiene en 
un cierto drama”, sino el drama hu- 
mano, mientras el autor quiso pre- 
sentarlos “como personajes de otra 
comedia que ellos no saben ni sos- 
pechan”. Por lo cual actúan, repre- 
sentándolos, como los elementos 
analíticos de una creación estética, 
en busca de una armónica unión, 
para cuya integración unitaria “es 
necesario que exista alguien o al- 
guna cosa que coordine y armonico 
entre sí sus caóticas y contrastan- 
tes personalidades”. 


Tal es, a grandes rasgos, este 
magnífico ensayo crítico del Pro- 
fesor Crema que no dudamos en 
recomendar abiertamente. 


José Ramón Medina 
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nezolana que participó, el año pa- 
sado en Madrid, en el primer 
Congreso Hispano-Luso-Americano 
Penal y Penitenciario. Tiene, por 
eso, la importancia de una tesis 
planteada, discutida y analizada, 
por un conjunto de especialistas que, 
en última instancia, han acordado 
a su autor el aplauso y el respaldo 
unánime a sus bien expuestas ideas 
en torno a un problema de vasta 
y extensa relevancia jurídica. 

De acuerdo a principios netamen- 
te didácticos —que es una de las 
principales características expositi- 
vas del autor, tanto en la cátedra 
como en el libro—, el doctor Men- 
doza procede a enfocar la materia 
de su estudio, esto es, la inimpu- 
tabilidad por falta de salud mental, 
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alrededor de los tres términos an- 
teriormente enunciados —aliena- 
ción mental, inconsciencia, trastorno 
mental transitorio—, partiendo, pre- 
cisamente, de lo que él considera 
“irresoluciones, confusiones o du- 
das” en la adopción de la fórmula 
conveniente para las legislaciones 
de los diferentes países. Considera, 
al respecto, que el verdadero cen- 
tro de la cuestión, se establece en 
virtud de diferencias de estudio y 
de técnica, de disparidad de plan- 
teamiento y criterios doctrinarios y 
legislativos, y de perplejidades en 
lo que corresponde a la evolución 
y a la comparación. El sintetiza 
sus ideas sobre lo anterior en los 


——— siguientes puntos-—=que desarrolla 


en forma clara y terminante—: a) 
Por falta de unificación del con- 
cepto entre los propios juristas, 
que no están de acuerdo sobre el 
contenido de ciertos principios téc- 
nicos, como la noción de imputa- 
bilidad y su ausencia; b) Por falta 
de acuerdo también entre los ju- 
ristas y los médicos y psiquiatras, 
que adoptan un tecnicismo distin- 
to; c) Por el adelanto de la Psico- 
logía anormal o Psiquiatría, que 
constantemente transforma los da- 
tos sobre la alienación mental; d) 
Por la dificultad que presenta para 
los jueces aplicar los preceptos del 
código a situaciones reales no com- 
prendidas en sus disposiciones; y 
e) Por falta de uniformidad en 
grupos de legislaciones de países 
que tienen un mismo origen cul- 
tural, una misma tradición legisla- 
tiva y un mismo idioma. 

Después de este análisis, el au- 
tor pasa a examinar en sendos ca- 
pítulos —desde el punto de vista 
histórico, médico, jurídico, doctri- 
nario y legislativo— los conceptos 
que entran a jugar papel prepon- 
derante en la formulación de la 
inimputabilidad por falta de salud 
mental, destacando, sucesivamente, 
las nociones correspondientes a los 
términos, largamente explotados en 
la práctica, de alienación mental, 
inconsciencia, trastorno mental tran- 
Sitorio y emoción. 

El doctor Mendoza termina su 
trabajo proponiendo algunas con- 
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sideraciones que juzga conveniente 
para la resolución del hecho estu- 
diado, en lo que se refiere a la 
legislación hispanoamericana, de 
acuerdo con los siguientes postula- 
dos: “Primero.—La fórmula de in- 
imputabilidad por falta de salud 
mental, o por la denominada “in- 
consciencia” es de difícil aplicación 
en algunos Códigos Penales ameri- 
canos por no estar de acuerdo con 
el criterio psiquiátrico, y no da 
oportunidad a los jueces para so- 
lucionar los casos en que existe 
una grave alteración de la concien- 
cia en un sujeto que le impide dis- 
criminar la naturaleza ética de sus 
aectones o inhibir sus impulsos de- 
lictivos. Segundo.—La fórmula de 
inimputabilidad adoptada en el or- 
dinal primero del artículo 8* del 
Código Penal español (c. referen- 
cia), sería la aceptable general- 
mente, si al contenido biológico 
puro se le agregara una significa- 
ción psicológica-jurídica, así: “No 
son imputables: 1*—El enajenado y 
el que se halla en situación de 
trastorno mental transitorio, cuan- 
do no pueden discriminar la natura- 
leza ética de sus acciones o inhibir 
sus ¡impulsos delictivos”. Terce- 
ro.—Por tanto, sería aconsejable 
que las legislaciones penales ame- 
ricanas, que tienen un origen his- 
tórico similar, una igual tradición 
jurídica y un lenguaje común, uni- 
ficaran sus fórmulas de inimpu- 
tabilidad con la española, que es la 
fuente histórica y científica de la 
cual provienen; y Cuarto.—Los es- 
tados emocionales y pasionales no 
pueden equipararse a la enferme- 
dad mental ni ser causa de inimpu- 
tabilidad, a menos que una emo- 
ción de intensidad anormal se 
presente en un sujeto con causa 
patológica, y entonces sería prefe- 
rible adoptar la figura típica del 
homicidio por emoción violenta”. 
Para los estudiosos y especialis- 
tas del derecho penal, en Venezue- 


la y fuera de ella, el trabajo del ' 


doctor Mendoza que hemos comen- 
tado merece una relevante atención. 


José Ramón Medina 
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CONSEJO VENEZOLANO DEL NI- 

ÑO.— “Los Problemas del Menor 

en Venezuela”.— Edit. Excelsior.— 
Caracas, 1953. 
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“El Consejo Venezolano del Ni- 
ño, fundado por Decreto Ejecutivo 
en 1936, —se nos dice en las pala- 
bras iniciales de esta publicación—, 
cuenta apenas 16 años de funcio- 
namiento, y en tan poco tiempo 
lleva cumplida una labor aprecia- 
ble, de la cual dan fe las realiza- 
ciones logradas en casi todo el país, 
en lo que se refiere a la acción so- 
cial de protección a la niñez y a la 
adolescencia en situación de aban- 
dono moral o material”. 

Este folleto que lanza a la con- 
sideración pública el Consejo Vene- 
zolano del Niño, ofrece un plantea- 
miento general de la organización 
del instituto y una exposición grá- 
fica de sus labores “como síntesis 
de la trayectoria de sus planes de 
trabajo, de su orientación y de su 
doctrina”. 

Integran el material de la publi- 
cación, en primer lugar, lo refe- 
rente a la sistematización interna 
del organismo, con la indicación de 
la Asamblea, de la Junta Directi- 
va, y de la Secretaría General, que 
tienen funciones de dirección y 
control general, y de los órganos 
subalternos de carácter ejecutivo. 
Pásase luego al examen de la bre- 
ve historia de la legislación sobre 
el menor en Venezuela. Y seguida- 
mente se reproducen las atribucio- 
nes que concede, en su novedoso 
articulado, el “Estatuto de Meno- 
res” al Consejo Venezolano del Niño. 

En un apartado bastante extenso 
se pasa revista a las tareas en eje- 
cución actualmente, así como a los 
problemas que es necesario enfren- 
tar para el logro definitivo del 
programa propugnado por la ins- 
titución. Se incluyen, de igual ma- 
nera, algunas exposiciones y datos 


O 


sobre actividades que interesan no- 
tablemente al desarrollo integral de 
las labores en curso y a las que 
se plantean para el futuro. De igual 
manera se incluyen, en forma de 
gráficos, las distintas organizacio- 
nes internas que competen al fun- 
cionamiento general del organismo. 

En cuanto a la breve historia del 
Consejo Venezolano del Niño —16 
años de funcionamiento— se con- 
densan, estadísticamente, hechos 
“que justifican ampliamente su 
existencia”. Así se escribe: “A la 
luz de tales datos se comprueba 
que, en obras efectivas, sostiene 85 
establecimientos, en donde reciben 
asistencia cerca de 6.000 menores. 
Por medio del servicio social in- 
vierte Bs. 732.000 en colocaciones 
familiares, distribuídas en 1.002 ho- 
gares que atienden a 4216 menores. 
En subvenciones y becas gasta, 
anualmente, Bs. 432.000. Mantiene 
Seccionales en los Estados Aragua, 
Anzoátegui, Bolívar, Carabobo, Fal- 
cón, Lara, Mérida, Nueva Esparta, 
Sucre, Táchira, Trujillo y Zulia, ha 
creado la del Estado Monagas, y, 
además, ha instalado una Delega- 
ción en el Estado Miranda y pron- 
to quedarán establecidas las co- 
rrespondientes Oficinas en los Es- 
tados que todavía no cuentan con 
Seccionales”. 

En síntesis, trátase de una publi- 
cación que cumple efectivamente 
con dar toda la difusión que re- 
quieren los importantes servicios, 
de índole  social-asistencial, que 
cumple en nuestro medio esa valio- 
sa institución que es el Consejo 
Venezolano del Niño. 


José Ramón Medina 
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LUIS AUGUSTO ARCAY.— “Coro- 
las Sobre el Viento”. — Editorial 


Sucre. — Caracas, 1953. 
Dos afluencias, bien conocidas 
ambas, nutren el caudal lírico de 


Luis Augusto Arcay. Se transparen- 
tan ellas, a veces, independientes 
entre sí; a veces, combinadas den- 
tro de un mismo poema. Llamare- 
mos romántica a la primera; a la 
segunda, modernista. De acuerdo 
con la una, el autor insiste en el 
desbordamiento intimista, desgarra- 
damente coloquial. Un velo de llan- 


O 


to, entonces, vela la voz poética. 
De acuerdo con la otra, “Corolas 
sobre el Viento” nos introduce de 
nuevo en el reino de la pedrería, 
de los dioses, de la sonoridad ver- 
bal. Lo que de un lado es, pues, 
emergencia interior, del otro es el 
triunfo musical de las palabras. 
Veamos hasta dónde pueden ser 
probables estas afirmaciones. 


“Amo la soledad vencida de tus valles, 
pobre isla de amor desamparada”. 


“Dolor de estar vencido, mordido por mis ansias, 
crucificado en verso y apuñaleado en llanto”. 


(Amo tu Soledad). 


“Quiero verte morir, amada mía, 
donde entierran sus desnudos esqueletos 


los árboles y naves, 


en los quietos remansos sin estrellas, 


alí, junto a los puertos”, 


“Qué tortura se esconde 


(Ve a Morir Allí), 


tras este sollozar y tal quebranto, 


si mudo está mi canto, 
y apenas me responde 


el eco de mi duelo y de mi llanto?” 


(Lira del Trovador Desencantado). 


“¿Por qué a mi corazón has encendido 
con este dulce amor de miel y llanto? 
¿Por qué, amada mía, a mi quebranto 

en espiga y laurel lo has convertido?” 


(Nada me Importa, Amor). 


“Te quiero siempre, ¿sabes, mujer?, 
porque en mi corazón hay miel y llanto”. 


(Te Quiero Siempre). 


“Y en la duermevela de la madrugada, 


un sabor de llanto 


me quedó en el tibio calor de la almohada”. 
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(Anoche Soñé). 


“¡Ay! que en el sueño tengo 

un aliento ceñido de pesar, 

y el viento gira, y duéleme la herida 
y es llanto, ¡sólo llanto!, al pasar. 


Contempla, corazón, 

mira el plectro a la sordina y el laúd. 
Contempla la rosa despetalada , 

y los dulces sueños malvas ya sin UZ>e 


(Elegía a Luz D'Sola). 


Escritura característicamente ro- gran trasponer el umbral de la 
mántica —en la primera dirección intuición. Escasas imágenes. Tona- 


anotada— hemos dicho. Y, como tal, lidad emotiva, además, que, a veces 
emotiva. Los elementos de la rea- > DAI A as 


lidad, según demostramos, así na- cede el paso a la mera estampa na- 
turales como humanos, apenas lo- tivista, como en el siguiente soneto: 


“Aflora al alba su canción primera 

el despertar azul de la mañana, 

y expande por doquier su aura temprana 
la dulce paz del campo en primavera. 


Trisca la yerba de la verde era 

la vaca “Mariposa”, y muge, ufana, 
al oir del zagal la voz lejana 

que la llama al ordeño en la vaquera. 


El boyero se acerca: ¡Arre, “Pintado”! 
Una rosa de sangre es el costado 
del manso y lento buey de la alquería; 


Y, mientras por oriente el sol asoma, 
comienzan los pericos en la loma 


su fresca y matinal algarabía”. 
(Campestre). 


La afluencia romántica es paten- este volumen. En algunos poemas 
te en cada una de las páginas de se nos presenta única, pura; 


“¿Buscáis un corazón? Oid el llanto 


de esa pobre mujer viuda de sueños. 


¿Buscáis un corazón? Mirad el viento 
cómo mueve las rosas en silencio. 


¿Buscáis un corazón? Idos al templo, 
sobre la cruz lo encontraréis abierto; 


mas, si buscáis mi corazón, en vano, amigo, 
¡ha mucho tiempo que lo tengo muerto!” 


(No lo Busquéis). 


La otra dirección de esta poesía, netamente modernista, se evidencia, 
igualmente, en todo el libro. 
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“Cual nuevo Benvenuto, el oro, esteta, labras, 
el oro que es la magia de luz de tus palabras, 
las formas de tu estro, aristas de diamante. 


y, en el mar de Belleza que fué tu vida entera, 
por collados y campos cruzaste a la manera 
del Hidalgo Manchego, jinete en Rocinante”. 


(Manuel Díaz Rodríguez). 


“Mi corazón entonces, abrileño, 
en florido vergel resplandecía, 
y en el candor de mi niñez, creía, 
en Simbad, Aladino y Clavideño”. 


(Ronda de Ayer y de Hoy). 


“¡Cómo quisiera borgoñonas prendas! 
Ganar en noble lid, en mis contiendas, 
alcázares, vasallos y lebreles. 


Tal ofrecerte en férvido homenaje, 
y, besando las fimbrias de tu traje, 
a Flandes regresar con mis laureles”. 


(Heráldica). 


“Trepida la montaña con un turbión de voces. 
Flamas de luz vierten las azules praderas, 

y alzan sobre la piedra las lúbricas guerreras 
sus picas de oro vivo en los potros veloces”. 


(Atlántides). 


“Y los lagos inmensos se cubrieron 

con sus hielos dormidos en milenios arcanos, 
con sus parajes yermos, desolados, 

con los pinos sacerdotes mirándome a los ojos, 
con las gargantas secas de los desiertos oros, 
con las ciudades mudas sin vinos y sin luces, 
de torvos espejismos y cimitarras ágiles 

y de caballos blancos, hermosos y desnudos”. 


(Cuando la Rosa de los Vientos). 


La afluencia modernista, además 
de cuanto dejamos transcrito, apor- 
ta, pues, cariátides de mármol, tem- 
plos derruídos, arcángeles sin es- 
padas ni azucenas, campanas de 
oro, columpios de oro, lunas de Te- 
rranova, praderas de Islandia, rosas 


de Francia, casas de cristal, quime- 
ras frágiles, guijarros de oro, peces 
de nácar, siringas de Pan, puñales 
damasquinados en oro, alcázares 
de luz, cisnes muertos, mirtos azu- 
les, etc., etc. Dirección esta que 
culmina en el soneto: 


“Zarpó la nave audaz. Bajo los masteleros 

la brisa hinchó sus velas sobre el azul del mar 
y el iris estrellado cubierto de luceros 

alzó sobre la ruta su luz crepuscular. 
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Un señuelo de gloria de ignotos derroteros, 
de atlántidas empresas, su afán quiere buscar; 
la veta de oro virgen oculta en sus veneros 
que los conquistadores quisieron alcanzar. 


Las selvas y montañas simulan catedrales. 
Sobre la milenaria visión de sus raudales 
el aluvión codician del índico tesoro; 


y allí, donde la agreste naturaleza impera, 
los fieros argonautas fatigan su quimera 
vencidos por el mito del vellocino de oro”. 


El deslinde que hemos realizado 
nos pone, sin duda, frente a valo- 
res líricos, suficientemente destaca- 
dos ya, que, por definir direcciones 
distintas de una misma obra poé- 
tica, contribuyen decisivamente pa- 
ra que la misma carezca, como Ca- 
rece en efecto, de unidad. Ello es 
natural. Y en nada resta méritos 
al conjunto. Como autor emotivo 
puro, Arcay apenas si llega a ela- 
borar lo que su intuición le pre- 
senta. Como poeta de tipo moder- 
nista incide en lo que se ha llama- 
do evasión: un obrar poético sobre 
elementos de realidades abstractas, 
al margen, claro, de las urgencias 
inmediatas de la vida. 


A 

ERNESTO LUIS RODRIGUEZ. — 

“Pasitrote”. (Segunda Edición). — 

Ediciones “Mar Caribe”. — Caracas, 
1953. 
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“Pasitrote” transparenta, en cada 
una de sus páginas, la realidad lla- 
nera. En cada uno de sus elemen- 
tos. Tanto naturales como humanos. 
Poesía, pues, perfectamente fiel a 
su tierra. A la tierra de que pro- 
cede el autor: Ernesto Luis Rodrí- 
guez. Poesía, además, espontánea, 
de fresca dulzura folklórica. Jugla- 
resca, en el mejor sentido del tér- 
mino. Cualidad, claro, que, al mismo 
tiempo, que determina sus verda- 
deros valores, genera Sus defectos. 


(El Vellocino de Oro). 


Arribamos, así, con “Corolas so- 
bre el Viento”, a una conclusión 
concreta: se trata de una obra lí- 
rica con valores analíticos verda- 
deros cuya novedad —verdadero 
problema de estética de que habla- 
remos en otra oportunidad— está 
condicionada por las dos escuelas 
aludidas. “Corolas sobre el Viento”, 
así en el contenido como en la ex- 
presión —ésta apenas llega a ser 
enlazada— no refleja ninguna de 
las nuevas experiencias incorpora- 
das al hacer poético. Es una obra 
lírica bella. Pero, en relación con 
nuestra hora, responde a una sen- 
sibilidad y a una técnica diferentes. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


Obra, en fin, que por venir de lo 
más vivo de nuestro pueblo, por 
ese mismo pueblo ha sido alboro- 
zadamente acogida. El nombre del 
autor tiene ya resonancia nacional. 

“Pasitrote” mantiene la línea na- 
tivista de nuestra poesía. La déci- 
ma, forma en que está realizada, 
instrumento folklórico por excelen- 
cia, nos vuelca, en sus valores lí- 
ricos fundamentales, el ambiente 
que ha nutrido la sensibilidad crea- 
dora: 
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“Por tus ojos de agua clara 
cruza el bongo de mi sueño. 
Tengo mi mundo trigueño 
de tanto verlo en tu cara”. 


“Panal de clara ternura 

que endulza un chorro de brisa, 
quien te mordiera la risa 

como a una fruta madura. 

La soga de tu cintura 

gira en el patio conmigo”. 


“La copla gira en el viento 
si por mi rumbo te empinas, 
tu nombre va sin espinas, 
echando flor en mi acento”. 


“En la distancia garcera 
muere la rosa del vuelo”. 


“No queda ya cosa alguna 
que cuente recados tuyos: 
ni el fulgor de los cocuyos, 
ni la garza en la laguna. 
Por los esteros sin luna 

la celedonia me ensalma; 
callada vive la palma, 

la paraulata se esconde, 

y como nadie responde 
penando te dejo el alma”. 


“El horizonte se pierde, 

se azula en el infinito. 
Crece la palma de un grito 
mientras el odio te muerde. 
Reluce el campo más verde 
cuando me ves con recelo; 
la copla espiga su vuelo 

y el sol de cálido brillo 

va como un potro amarillo 
por las sabanas del cielo”. 


“Y aunque teniendo sabana 
se que la doma es un arte, 
yo, sin querer olvidarte, 
miro en tus ojos huraños 
que van pasando los años 

y a ti no puedo amansarte”. 


“La sombra desde el ocaso 
va abriendo sus abanicos; 
sobre el maizal los pericos 
tiran su raudo flechazo. 

La espiga oyendo tu paso 
se dobla como la hoz; 
viene tu gracia precoz 

a la conquista del hombre 
y el turupial de su nombre 
sale volando en mi voz”. 


Nuestro subrayado demuestra có- 
mo los valores imaginíficos emer- 
gen sostenidos por una suave to- 
nalidad emotiva. Y tales imágenes, 
por otra parte, a través del volu- 
men entero, se vinculan entre sí 
por la emoción de la tierra. De 
donde resulta la unidad estética 
de “Pasitrote”. 


Es indudable que Ernesto Luis 
Rodríguez, sin traicionar el carác- 
ter juglaresco en que desenvuelve 
sus décimas, sin quebrar el fino 
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RAMON SOSA MONTES DE OCA. 
“Paso de Angustia”. — Tipografía 
La Nación.— Caracas, 1953. 


o 


Con “Paso de Angustia” Ramón 
Sosa Montes de Oca ratifica su con- 
dición para el quehacer poético. Es 
un volumen brevísimo. Realizado 
por entero en décimas. Y donde el 


acento folklorista que le distingue, 
incorpora a la popularísima estrofa 
experiencias poéticas muy nuevas. 
Ello, unido a su expresión, que 
aventura hasta la forma enlazada, 
hace que su obra, “Pasitrote”, sa- 
tisfaga a las mayorías y a los es- 
píritus de selección. Si sus temas 
inciden en nuestra hora lírica con 
indiscutible retraso, el tratamiento 
que les ha dado los instaura a la 
altura poética de actualidad. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


autor, profundamente fiel a sus te- 
mas, insiste en ellos con heroica 
sinceridad. El mismo define y re- 
sume, sin duda alguna, el espíritu 
de la obra en el epígrafe inicial: 


“Paso de angustia: 
del vientre materno al vientre 


de la Nada”. 


Verdadero paso de angustia, pues. 
La angustia producida por la dia- 
ria experiencia del amor incumpli- 
do, del deseo en sus más oscuras 
direcciones, de la desolación perso- 
nal ante el infinito, ante la muer- 
te. Se trata, en el caso de este 
poeta —y el mismo título lo dice 
todo— de una poesía característi- 
camente emotiva. De motivación ro- 
mántica, agregaríamos, para aludir 
concretamente a sus temas. 


Poesía emotiva, hemos dicho, para 
entrar a caracterizarla. Así, en su 
elaboración, los elementos de la rea- 
lidad natural sólo sirven para re- 
velar la interior, que es la predo- 
minante. No andamos por este libro 
entre imágenes sino entre emocio- 
nes. Entre emociones e ideas. Acla- 
ración indispensable, pues que la 
novedad del autor no reside en lo 
imaginífico sino en lo emotivo. 


“Yo fuí pastor de luceros 

y gañán de mariposas... 

Y en la gloria de estas cosas 
puse afectos verdaderos. 
Conocí extraños senderos 

y fulgores ignorados 

y los espacios vedados 

del más íntimo reflejo. 

Yo fuí de un cielo bermejo 


hasta ocasos apagados 


nu) 
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“Un ardor trémulo y ciego 
y un azul cansado y triste, 
es todo cuanto subsiste 

del frenesí de mi ruego. 

A la pasión ya no entrego 
sino fugaz pensamiento 
guardo el puro sentimiento 
que mi dolor ilumina, 

para la gracia divina 

de dialogar con el viento”. 


(IV) 


“Un diálogo con el viento 
en horas de gris profundo. 
Un buscar la luz del mundo 
y sólo hallar su tormento. 
Un girar oscuro y lento 

en desolada porfía. 

Un sentir, lúgubre y fría, 
en mi sangre alucinada, 

la presencia de la Nada 
voceando su profesía”. 


De cinco décimas consta la pri- 
mera parte de Paso de Angustia. 
Véase cómo la primera se inicia con 
cierto tono nativista —la décima 
sigue siendo vehículo principalísi- 
mo de nuestro folklore— y nos in- 
duce a pensar en la presencia de 
un poeta imaginífico. Pero ni aque- 
llo ni esto se mantienen. Sosa Mon- 


(v) 


tes de Oca es pura tortura interior. 
Como lo indican nuestros subraya- 
dos. La emoción de la desgarrada 
experiencia íntima se asocia, al fi- 
nal de la parte comentada, a la 
idea, a la emoción, más bien, de la 
muerte. Signos que vertebran todo 
el volumen: 


“En todas partes te veo, 
ángel de mi oscuro afecto. 
En el azul más perfecto 

y en la llama del deseo. 

En los mensajes que leo 

y en el rostro que acaricio, 
en todo cuanto me inicio, 

te asomas, vienes o vas... 
Sólo en mi infierno no estás, 
aunque te aguarda propicio”. 


(IX, Segunda Parte). 


“Unas veces los sentidos 

y en otras el corazón, 
vibrando en la sinrazón 

de inconfesables latidos. 
Un instante estremecidos... 
implorando ávidamente 

a la aromada corriente 

de una imposible ternura, 
¡soplo de mañana pura 

en mi crepúsculo ardiente!” 
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(X, idem) 


Los valores moleculares, 
rácter emotivo, que venimos desta- 


de ca- cando persisten en todas las 


ginas: 


“El signo de mi ternura 

es un sollozo en el viento. 
Y el color de mi tormento 
los tintes de la amargura. 
Una encendida locura 
castiga mi sangre urgente. 
Y ante un ángel inclemente 
y su fulgor prohibido, 
tiemblo de sueños herido, 
cubro de espinas mi frente”. 


(I, Tercera Parte). 


“Oigo en mi pecho el acento 
de lo que a mi sangre daña. 
Sufro pasión que me engaña 
con voluble sentimiento. 

A mi dolor doy sustento 

con propio gesto homicida. 
Y altivo muestro la herida, 


honda, perenne, segura, 
que un destino de locura 
señaló para mi vida”. 


(III, Cuarta Parte). 


“De un corazón fugitivo 

soy la razón transitoria. 
Llama de herida memoria 

el padecer que cultivo. 
Trance de gozo furtivo 

fué mi existir desatado, 

y hoy ante el soplo callado 
del morir y su aventura, 

soy ya un ardor sin premura, 
un fuego triste y cansado”. 


La torturada realidad íntima in- 
surge a través de símbolos como 
un impacto a nuestra sensibilidad. 
Los valores emotivos, sostenidos en 
toda la obra —amor, sexo, muerte, 
soledad— le confieren a “Paso de 
Angustia” el carácter de poema con 
unidad perfecta, aun cuando venga 
seccionado en cuatro partes y vein- 


(V, idem). 


ticinco décimas. Un poema realiza- 
do con seguridad, con contenido 
equilibrio expresivo, que revela 
consciente asimilación de las nue- 
vas conquistas estéticas y que de- 
pura nuestra décima del tradicional 
nativismo. 


Pedro Pablo Paredes 
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REYNA RIVAS. — “Estampas”. — 
Ediciones “Cruz del Sur”. — Ca- 
racas, 1953. 


Examinemos la primera de estas 
estampas. Ella nos servirá de pun- 
to de partida para demostrar dos 
aspectos característicos de la obra: 
la perfecta intuición del universo 
de los niños; y la condición crea- 
dora de Reyna Rivas. 

“Sé que tiene seis años y que se 
llama Diego. 

“Viene todas las tardes y yo le 
cuento historias de animales, de ni- 
ños y de hombres: 

“Había una vez un conejo amigo 
de los pájaros. Y un día, el colibrí 
lo llevó a ver su nido. Al conejo le 
gustó vivir en los árboles y se que- 
dó allí para siempre, entre las ho- 
jas. Comía naranjas y cuando llovía, 
el colibrí lo llevaba a dormir en 
su nido. 

“Era una vez un pez que no te- 
nía nombre. 

“Por encima del agua, una maña- 
na, asomó su dorada cabeza porque 
quería ver la luz. Un hombre lo 
pescó con su anzuelo pero ya el pez 
había visto el sol. 

“Y una vez, hace ya mucho tiem- 
po, había un niño que se llamaba... 

“No recuerdo su nombre. Pero 
era un nombre bello. Así como son 
bellos: azúcar, menta, amarillo, 
mantel. 

“Era un niño hermoso como las 
naranjas o la lluvia o el mar. Her- 
moso como tú, Diego. 

“Pero pasó el tiempo y el niño 
se hizo hombre”. 

La primera tentativa de narración 
asocia dos elementos reales, el co- 
nejo y el colibrí, los pone a vivir 
en lo alto de un árbol. Y lo que 
ha podido adquirir desarrollo dra- 
mático, no traspone los lindes de 
lo lírico. El segundo intento narra- 
tivo tampoco traiciona lo idílico, 
pues que el elemento humano aso- 
ciado queda como opacado por la 
fuerza con que han sido armoniza- 
dos el pez y el sol. El tercer intento 
apenas se inicia para ceder el cam- 
po a lo lírico puro. Entre el nom- 
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bre olvidado y su resonancia —aso- 
ciación por semejanza de carácter 
lírico— en las palábras azúcar, men- 
ta, amarillo y mantel, el hallazgo 
poético es de validez entera. Como 
lo es, más adelante, en la armonía 
con las naranjas o la lluvia o el mar. 

Valores narrativo-líricos, primero, 
y puramente líricos después, defi- 
nen esta primera estampa. Y el mo- 
do de elaboración poética de nues- 
tra autora. Signos de creación estos 
que se evidencian en las demás es- 
tampas y que le dan unidad al vo- 
lumen. Prosiguiendo en la lectura 
hallaremos, en apoyo de nuestra 
demostración, que “un impreciso 
sentimiento se levanta como una 
bandera”, que un nido estaba en su 
rama “como un fruto maduro a 
punto de caer”, que una sonrisa 
“se abría por encima de las cabe- 
zas de los niños igual que el sol 
más allá de las torres”, “los niños, 
como mariposas, traspasaron el um- 
bral”, en los árboles, “como en un 
cielo verde, ardían infinitas estre- 
llas”, palomas que “comían en las 
mesas como nobles señoras”. 

La siguiente estampa, acaso la 
más perfecta, testimonia la calidad 
poética a que venimos aludiendo. 
Véanse, destacados por nosotros, 
sus valores de creación esenciales: 

“Todas las horas las pasa en la 
ventana. 

“Su mirada extraviada hace más 
aguda la soledad de la calle. 

“Y parece que cae de un mundo 
distinto porque nunca se han visto 
las manos que lo abandonan ni se 
ha podido saber el preciso momento 
en que deja de estar allí sentado. 

“Tan ancha su mirada, tan azul. 

“Sobre la acera están siempre los 
zapatos, las golosinas, los juguetes.. 
Se duerme a veces y su cuerpo, 
recostado contra la luz del postigo, 
entre el azul intenso de las rejas, 
es todo mansedumbre como un cor- 
dero encarcelado”. 


¿Qué les confiere, cabe pregun- 
tarse ya, coherencia a los valores 
líricos que señalamos? ¿Qué los 
emparenta para estructurar la uni- 
dad estética de “Estampas”? La 
emoción con que la sensibilidad de 
Reyna Rivas intuye la realidad de 
la infancia. Y como nuestra demos- 
tración es elemental casi, no insis- 
tiremos en la novedad creadora de 


e 
ANGEL ROSENBLAT.— “Los ve- 
nezolanismos de Martí”. — Tirada 
aparte de la “Revista Nacional de 
Cultura”, N? 96.— Caracas, 1953. 


e 1 5. 


Venezuela tuvo un hijo declara- 
do en José Martí. Por sobre la va- 
nidosa ceguera que impidió a Guz- 
mán Blanco intuir la extraordinaria 
personalidad de este ilustre visi- 
tante, que llegó a Caracas en 1881, 
en busca de apoyo oficial para cum- 
plir con su ideal de libertar a 
Cuba; por encima de las torpes 
circunstancias que provocaron Su 
salida del país apenas siete meses 
después de llegado, el Apóstol im- 
primió en la memoria de nuestro 
pueblo, la huella de Maestro que 
por donde quiera señala su paso 
peregrino. No sólo por estas razo- 
nes, sino también por la figura 
misma de Martí, por su proceden- 
cia de un pueblo hermano, por la 
trascendencia de su obra y su amor 
a la libertad, Venezuela estaba en 
la grata obligación de sumarse Con 
profundo entusiasmo a los diver- 
sos actos con que en todo el con- 
tinente celebrábanse los primeros 
cien años de nacido el Apóstol. 
Hubo aquí distintos homenajes en 
que se recordaron las virtudes mar- 
tianas, y en la mayoría de nuestras 
publicaciones aparecieron variados 
estudios y elogios para el Coloso 
de Cuba. Uno de estos estudios, Su- 
mamente original en el tema, que 
combina el elogio fino con el aná- 
lisis erudito, lleva la firma del Prof. 
Angel Rosenblat. 

Dentro de la múltiple actividad 
de Martí, cabe destacar la que em- 
prendió en un cuadernillo, donde 


esta escritura poética. Personal y 
nueva son dos palabras que sinte- 
tizan la novedad aludida. Poesía 
auténtica alcanzada a través de una 
expresión paralelística. Realizada, 
como decía alguien, “con los me- 
nores elementos posibles”. 


Pedro Pablo Paredes 
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alcanzó a escribir unos ciento se- 
senta americanismos, de los cuales 
una tercera parte son de origen 
venezolano. Por razones que no se- 
ría difícil de conjeturar, aquella 
empresa quedó inconclusa. Y aun 
cuando ella representa un ,estudio 
inacabado y fragmentario, es muy 
interesante analizar el interés que 
impulsó a Martí, tanto como el va- 
lor cronológico de sus noticias y 
su preferencia por voces de deter- 
minada significación. 

Esta, justamente, es la tarea que 
a plena satisfacción ejecuta el Prof. 
Rosenblat en sus consideraciones 
preliminares, de las cuales pasa a 
recoger los cuarenta y ocho vene- 
zolanismos que incluye Martí en 
sus voces americanas. El Prof. Ro- 
senblat los va analizando y comple- 
tando uno por uno. Resulta de aquí 
un brevísimo glosario en donde los 
sucintos comentarios que Martí le 
escribe a cada voz, son ampliados 
y ejemplificados a base de autores 
venezolanos. 

El Prof. Rosenblat, que no desea 
limitarse a un homenaje circuns- 
tancial, afirma que “no parece muy 
conocida la labor de Martí, su con- 
tribución al castellano de América”, 
y que, por lo tanto, “tiene interés 
analizarla, no sólo como homenaje 
ocasional de este centenario, sino 
porque vale la pena que Se incor- 
pore al caudal vivo de la filología 
hispanoamericana”. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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PA A A A A 
RAFAEL CALDERA. — “Idea de 
una Sociología Venezolana”.— Dis- 
curso de Incorporación como Indi- 
viduo de Número de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales.— 
Empresa “El Cojo”.— Caracas, 1953. 
E 2 E e bo li 


Cada vez nos afirmamos más en 
la idea de que en Venezuela viene 
avanzando una labor que, a nues- 
tro juicio, constituirá una de las 
más peculiares y trascendentes rea- 
lizaciones culturales en lo que va 
de este siglo. Consiste ella en re- 
visar, analizar, esclarecer, fijar lo 
que genéricamente podría denomi- 
narse valores de la nacionalidad. 
Esta tarea, adelantada desde án- 
gulos muy diferentes y en materias 
disímiles, está siendo hecha por 
personas de una gran seriedad en 
sus funciones, con probados méto- 
dos científicos que excluyen el em- 
pirismo y la improvisación ligera; 
y por añadidura, con verdadera 
devoción por lo nuestro. Aunque el 
terreno es muy amplio y poco ex- 
plorado, con el discurrir de los 
años y el avance de las investiga- 
ciones, la cultura venezolana irá 
sistematizándose y aclarándose mu- 
cho más, “para goce y utilidad co- 
munes”. 


Uno de los más recientes y va- 
liosos testimonios de nuestra afir- 
mación anterior, lo constituye el 
Discurso de Incorporación pronun- 
ciado por el Dr. Rafael Caldera en 
el momento de recibirse como In- 
dividuo de Número de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales, cu- 
yo tema, “Idea de una Sociología 
Venezolana”, es sólo el prometedor 
anticipo de un trabajo de mayores 
dimensiones y hondura, cuyo título 
será: “Esbozo de una Sociología 
Venezolana (Ensayo de una inter- 
pretación sistemática de nuestra 
realidad nacional)”. El trabajo que 
ahora presenta el Dr. Caldera está 
concebido con rigoroso método, en- 
riquecido con numerosas citas, con 
anotaciones bibliográficas, comple- 
mentado con un Indice Onomástico 
que comprende más de cuatrocien- 
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tos autores y otro de Materias. Está 
dividido en cinco capítulos, cuyo 
contenido reseñaremos a continua- 
ción. 


1.—Presentación del tema del dis- 
curso. La idea de este asunto sur- 
gió en el autor a través de su do- 
cencia universitaria como Profesor 
de Sociología de la Universidad 
Central de Venezuela. La escasez 
de datos precisos, la poca bibliogra- 
fía venezolana en este campo, el 
contacto diario con interrogantes 
sin respuesta inmediata, desperta- 
ron el deseo de emprender esta la- 
bor, que Rafael Caldera inició 
desde hace años. 


Primeramente tuvo que resolver 
varios problemas iniciales, entre los 
cuales el más descollante era la 
concepción de una Sociología ve- 
nezolana, no como una ciencia local 
desvinculada de los conocimientos 
universales, tampoco como un “ar- 
te social” que se desquijara divul- 
gando “programas con énfasis de 
dogma o acento de profesías”, sino 
“como una aplicación de la teoría 
general de la Sociología al estudio 
específico de nuestra realidad co- 
lectiva; como una indagación, para 
ese estudio, de la observación social 
recogida en las mejores obras e 
interpretada por los más altos re- 
presentantes del pensamiento na- 
cional; pero, especialmente, como 
el intento de orientar las investi- 
gaciones pertinentes hacia un te- 
rreno de disciplina científica”. 

2.—Una 


ciencia, contemporánea 


de un objeto. Apunta el Dr. Cal-. 


dera que corren parejos el naci- 
miento de las repúblicas latinoame- 
ricanas, y el de la Sociología, que 
encuentra en estos pueblos inci- 
pientes “un objeto que parecía he- 


AAA 


cho a propósito para su estudio”. 
La existencia accidentada e inquie- 
ta de las jóvenes naciones hispa- 
noamericanas determina que “la So- 
ciología de América Latina nazca 
en contacto apasionado e íntimo con 
los problemas de la vida política”, 
y que por eso mismo se despunte 
“como actitud de tesis, como me- 
dio de sostener, más que de expli- 
car, determinados sistemas”. 


Puntualiza el tratadista la exis- 
tencia en Venezuela, de una Socio- 
logía universitaria, y de otra, ex- 
tra-universitaria, calificando a esta 
última como más “emotiva, intere- 
sada, polémica, desordenada en su 
expresión vital” que la primera, a 


la que reclama el haber “estado 
marginada, frecuentemente, de la 
vida real”. 


En seguida se refiere al medio 
tropical y a los habitantes de nues- 
tro país. La posición del Dr. Cal- 
dera frente a una y otra cuestión 
es la siguiente: El medio físico ha 
de ser estudiado sistemáticamente, 
pero no bajo los prejuicios del de- 
_terminismo geográfico, que condu- 
cen a negarle capacidad al trópico 
para que albergue pueblos civiliza- 
dos; ni tampoco bajo una “vocación 
mesiánica” que en nombre de los 
mismos factores telúricos ofrezca 
un porvenir imaginario. En cuanto 
al elemento humano, sería inconce- 
bible que se continuara investigan- 
do a la luz de la superada tesis 
que sostiene que los pueblos mes- 
tizos llevan en su mezcla los es- 
tigmas de la degeneración y la in- 
capacidad. “Estudiemos nuestro 
mestizaje —dice el autor— con cri- 
terio objetivo para observar las ca- 
racterísticas biológicas, psicológicas 
y culturales de los distintos grupos 
étnicos; para darnos cuenta de su 
proceso y de su desarrollo, en Ca- 
mino pero no en la meta de la ho- 
mogeneización racial; para entender 
las consecuencias de la superposi- 
ción de las culturas, de la coexis- 
tencia de formas de vida diversas 
y encontrar, a través de ellas, la 
explicación de muchas cirecunstan- 
cias señaladas en nuestro “devenir” 
social”. 


3.—Fuentes, factores y vivencias. 
Afirma el autor que el programa 
de una Sociología venezolana es 
muy extenso, y “quien quisiese lle- 
narlo de plano por ello mismo mos- 
traría una gran ignorancia”, y que 
“lo apremiante no es cumplirlo sino 
comenzarlo”. Luego pasa a reseñar 
las principales fuentes del conoci- 
miento sociológico venezolano, las 
que a su juicio son: fuentes colo- 
niales (los cronistas); testimonios 
de los viajeros del siglo XIX (Hum- 
boldt, Depons, etc.); el pensamien- 
to de los forjadores de la Inde- 
pendencia y después, los de la 
generación de 1830 en adelante; los 
historiadores; los documentos ac- 
tuales (estadísticas, estudios geo- 
gráficos, censos, etc.). 

4.—Tierra y gente. En lo que res- 
pecta al estudio del medio geográ- 
fico, hay que tomar en cuenta que 
Venezuela es un país compuesto por 
diversas regiones, entre las cuales 
son características el llano, la cos- 
ta, la selva y la montaña. También 
debe considerarse que “el suelo y 
el subsuelo; la humedad y sequedad 
relativas; las vías de comunicación, 
terrestres, fluviales, marítimas o 
aéreas; hasta nuestra ubicación en 
el Mundo y el Continente, son fac- 
tores que explican hechos diferen- 
tes”. En cuanto se refiere a los 
pobladores de nuestra tierra, hay 
que analizar muy cuidadosamente 
las contribuciones que cada una de 
las corrientes demográficas traen 
a nuestro ser mestizo: el indio, el 
conquistador, los hombres de color, 
la inmigración. 

5.—Aspectos de la vida social. En 
un plan de estudios como el que 
desarrolla el Dr. Caldera, no basta 
el análisis de las fuentes del cono- 
cimiento sociológico venezolano. Hay 
que -ir mucho más allá, hasta el 
“conocimiento directo de la vida 
venezolana en los aspectos más 
marcados de toda realidad social”, 


como “familia, economía, vida ru- 
ral, fenómeno político, derecho, re- 
ligión, cultura, educación, elemen- 


tos folklóricos. Eso y mucho más 
constituye en sus manifestaciones 
el todo complejo que llamamos rea- 
lidad nacional. Sin comprender cCa- 
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da una de esas fases, sin relacio- 
narlas e integrarlas, imposible será 
conocer la fisonomía del conjunto”. 

Hasta aquí nuestra rápida rese- 
ña. Pero sentiríamos concluir esta 
nota sin referirnos a la primera 
parte del discurso del Dr. Caldera, 
en la que hace el elogio del Dr. 
Tomás Liscano, su predecesor en 
el sillón académico que le tocó en 
suerte, y con el que lo atan vivos 
lazos familiares y afectivos. Esta 
parte, escrita con los más vivos 
sentimientos de amor filial y de 
gratitud, es toda ella una conmo- 


CARLOS FELICE CARDOT. — La 

rebelión de Andresote (Valles del 

Yaracuy, 1730-1733). — Discurso de 

Incorporación como Individuo de 

Número de la Academia Nacional 

de la Historia.— Imprenta Nacional. 
Caracas, 1952. 


El 24 de septiembre del año próxi- 
mo pasado, el Doctor Carlos Felice 
Cardot, distinguido y acucioso his- 
toriador venezolano, se recibió co- 
mo Individuo de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, a 
la que pertenecía desde siete años 
atrás en calidad de Miembro Co- 
rrespondiente. Como es ya tradi- 
cional en estos actos, el Dr. Felice 
Cardot pronunció un discurso, cuya 
primera parte está especialmente 
destinada a exaltar la obra y fi- 
gura del Dr. Vicente Dávila, su 
antecesor en el sillón académico 
que le corresponde ocupar. La se- 
gunda parte tiene por objeto rela- 
tar y analizar los acontecimientos 
y proyecciones históricas de la re- 
belión de Andrés López del Rosa- 
rio, mejor conocido con el nombre 
de Andresote, singular personaje 
del siglo XVIII venezolano. De un 
modo más general, este segundo 
aspecto del discurso está igualmen- 
te sentido como homenaje al Dr. 
Dávila, quien se ocupó de un acon- 
tecimiento similar, como fué el que 
protagonizaron los Comuneros de 
Mérida. 
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vedora elegía que resuena a veces 
con acentos de meseniana, y que 
honra por igual al miembro en- 
trante y al que la muerte retiró 
de sus actividades. Pocas veces he- 
mos tenido la ocasión de leer un 
reconocimiento más patético que 
éste, a lo cual se añade la pública 
proclamación de una virtud que, 
como el agradecimiento, no abunda. 

Contestó el discurso del Dr. Ra- 
fael Caldera, el académico Dr. Ed- 
gard Sanabria. 
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El Dr. Felice Cardot comienza su 
exposición con un rápido bosquejo 
histórico de los siglos XVI, XVII y 
XVIII. La primera de estas centu- 
rias se caracteriza por ser la época 
de conquista y colonización del te- 
rritorio descubierto, mientras que 
la segunda se destaca “especialmen- 
te por la estructuración y afianza- 
miento del municipio, como célula 
matriz de todo ordenamiento ad- 
ministrativo”. El siglo XVIII, cuya 
tercera década es teatro de los ac- 
tos de Andresote, está delineado 
con más detalle: en dicha centuria 
se funda la Universidad Real y 
Pontificia; la agricultura despunta 
como posible base de riqueza para 
nuestro país; el tipo del criollo va 
afianzándose y adquiriendo perfiles 
nítidos y característicos. 


En este mismo siglo ocurren tres 
acontecimientos que presentan co- 
mo rasgo común y característico el 


tener una clara raigambre econó-' 


mica y el de anteceder, como mo- 
vimientos económicos, a la revolu- 
ción política de 1810. Son ellos: el 
alzamiento de Juan Francisco de 
León, la sublevación de los Comu- 


neros de Mérida y la rebelión de 
Andresote. : 


El Dr. Felice Cardot, en su dis- 
curso, expone con lujo de detalles 
y con manifiesta capacidad de in- 
vestigador minucioso, las diferentes 
expediciones armadas que trataron 
de sofocar la rebeldía de Andreso- 
te, y las cuales fueron de resulta- 
dos negativos o dudosos. El audaz 
sublevado tenía a su favor una 
circunstancia estratégica, como lo 
era su exacto conocimiento de los 
valles del río Yaracuy, cuyos pobla- 
dores prestábanle decidido y eficaz 
apoyo; y la ayuda en armas y hom- 
bres que le facilitaban los holan- 
deses de Curazao, razón por la que 
este movimiento gozaba de cierta 
solidez, aunque careciera de un de- 
finido aparato ideológico y de me- 
jor organización. 


Quienes a fin de cuentas logra- 
ron la pacificación y arrepentimien- 
to de casi todos los rebeldes, fue- 
ron dos religiosos —fray Tomás de 
Pons y fray Salvador de Cádiz— 
enviados por el Obispo José Félix 
de Valverde. Estos misioneros, por 
la vía de la predicación y del tra- 
to bondadoso, mediante ofertas de 
perdón (que ni ellos mismos sabían 
si la Corona respaldaría) consi- 
guieron lo que la fuerza armada 
de su Majestad Católica no había 
obtenido: la disolución del movi- 
miento, cuyas últimas huestes, si- 
guiendo al fraile Tomás de Pons, 
se desbandaron en las orillas del 
Orinoco, después de una larga y 
penosa odisea. Otros, menos afor- 
tunados, cayeron en manos de las 
autoridades españolas y fueron ase- 
sinados de modos muy diversos O 
enviados prisioneros a la Península. 


Al final de su discurso, el Dr. 
Felice Cardot ofrece una serie de 
notas y documentos complementa- 
rios de gran interés. 


La sublevación de Andresote fué 
uno de los movimientos de mayor 
trascendencia en su tiempo, pues 
constituyó una reacción popular 
contra los intereses capitalistas y 


el monopolio de la Compañía Gui- 
puzcoana, aunque lamentablemente 
esta empresa estuvo auspiciada en 
parte por el expansionismo comer- 
cial de los holandeses y de ciertos 
agricultores poderosos de aquellas 
regiones, con lo cual perdió un sen- 
tido más puro e importante. A pe- 
sar de esto, la figura de Andreso- 
te, como cabecilla material, debe 
tener una serie de cualidades es- 
pecialísimas ya que conjeturamos 
que poseía dotes de caudillo, un 
gran poder de convencimiento, y su 
nombre, como el de un Lope de 
Aguirre minúsculo, a distancia in- 
fundía miedo y respeto. El Dr. Fe- 
lice Cardot, a través de su estudio, 
lo conceptúa como protagonista de 
“una hazaña extraordinaria”, como 
autor de una sublevación “que tan- 
ta trascendencia tuvo en la tercera 
década del siglo XVIII”, ya que 
fué el “héroe del primer movimien- 
to formal contra la Compañía”, el 
iniciador entonces del “rosario de 
movimientos económicos que se su- 
cederían en nuestro país, que iban 
preparando el terreno para los de 
tipo netamente político”, y un hom- 
bre que traspasó los límites de la 
realidad para convertirse, junto con 
María Lionza, en “parte fundamen- 
tal del mito, la leyenda y hechizo, 
de las ubérrimas tierras yaracuya- 
nas...” Estos enfoques dispersos, 
nos hacen echar de menos en el 
trabajo del Dr. Felice Cardot una 
mayor concentración en torno a la 
figura humana de Andresote, pues 
consideramos que la definición ini- 
cial que de este personaje hace el 
autor del Discurso, no está a tono 
con las consideraciones posteriores 
que acabamos de citar en este mis- 
mo párrafo. Efectivamente, el Dr. 
Felice Cardot lo perfila como “un 
típico ejemplo del hombre sin men- 
talidad definida y en cierto modo 
dirigido y amparado por otros. Es 
sencillamente, un zambo; él mismo 
africano o bien descendiente de afri- 
cano, que poblaron la vasta exten- 
sión geográfica del valle del río 
Yaracuy y sus prolongaciones, has- 
ta parte de la tierra fría, y él, ca- 
pitán entre otros elementos de su 
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clase, se siente molesto por el mo- 
nopolio que ejerce desde 1728 la 
Compañía Guipuzcoana”. Dada la 
categoría e importancia del movi- 
miento que encabezó, nos permiti- 
mos dudar que la personalidad de 
Andresote haya sido tan precaria. 


8 CUENTOS VENEZOLANOS: (Pu- 

blicación de la Embajada de Vene- 

zuela.— Santiago, 1953.— Imprenta 

Universitaria. — Valenzuela Bate- 
rrica y Cía.) 


Atilano Carnevali ha tenido el 
acierto de continuar, en la Emba- 
jada de Chile, la obra de divulga- 
ción de la cultura venezolana que 
inició durante su gestión diplo- 
mática en Buenos Aires con la di- 
recta colaboración de su Agrega- 
do Cultural, Manuel F. Rugeles. 
Gracias a esa iniciativa, aparecie- 
ron en la capital del Plata 17 Cua- 
dernos de Cultura Venezolana, que 
hicieron conocer entre el gran pú- 
blico del hemisferio austral los di- 
ferentes aspectos de nuestra reali- 
dad intelectual, en la poesía, en el 
ensayo, en la crítica, en la narra- 
ción. Ahora, con la inapreciable 
cooperación de Luz Machado de Ar- 
nao, Agregada Cultural en Santia- 
go, la Embajada de Venezuela acaba 
de dar a luz un exquisito volumen 
con el título “8 Cuentos Venezola- 
nos” con relatos de Urbaneja Achel- 
pohl, Rómulo Gallegos, José Rafael 
Pocaterra, Ramón Díaz Sánchez, 
Arturo Uslar Pietri, Nelson Himiob, 
Guillermo Meneses y Antonio Már- 
quez Salas. 


“La selección está hecha —dice 
Luz Machado en el prólogo— a base 
de 10s principales cultores del gé- 
nero y tratando de agradar, junto 
con aquel orden selectivo en cuan- 
to a tendencias y modalidades, el 
cronológico, para dar una visión 
panorámica de los diversos y suce- 
sivos ciclos que esta labor ha ren- 
dido en Venezuela, más o menos 
dirigida por cada uno de quienes 
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Respondió el discurso del Dr. Fe- 
lice Cardot el académico Dr. Héc- 
tor Parra Márquez. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


han sido sus más distinguidos re- 
presentantes”. 


Advierte en seguida la ilustre 
poetisa que este libro es una pri- 
mera publicación, que más tarde 
podrá complementarse para dar ca- 
bida a otros muchos ingenios na- 
cionales que no alcanzaron a entrar 
en este restringido epítome. El cual 
está basado por una parte en la 
“Antología del Cuento Moderno Ve- 
nezolano”, publicada por Arturo 
Uslar Pietri y Julián Padrón en 
1940, y abarca producciones que da- 
tan de 1895 hasta llegar a las lum- 
bres de la juventud actual, con 
Antonio Márquez Salas. Compéndia- 
se de este modo, a través de sólo 
ocho modelos escogidos, un campo 
de la cultura que es muy rico en 
Venezuela y que refleja, como el 
mejor, las contrarias y coloridas 
modalidades del alma nacional. 
“Por aquí desfilan —agrega la edi- 
tora— la joya del lenguaje, el her- 
moso documento telúrico de Ur- 
baneja Achelpohl (“Ovejón!”); la 
recia, magna figura del maestro de 
las generaciones literarias nuestras 
y americanas, Rómulo Gallegos; la 
precisión ardiente de la prosa de 
José Rafael Pocaterra; el resplan- 
dor dulcísimo, la honda, definitiva 
vocación ya consagrada, que revela - 
la obra de Ramón Díaz Sánchez, 
uno de los espíritus más fuertes 
de la literatura vernácula; la apa- 
sionada escritura realista, hermosa- 
mente entrañable, de Guillermo 


Meneses; la simplicidad extraña, 
el sutil ingenio de Nelson Himiob; 
la serenidad estilística de Uslar 
Pietri y el pulido lenguaje, el arre- 
batado acento íntimo del cuento de 
Antonio Márquez Salas, en quien 
vienen a desembocar todas las de- 
terminantes oscuras que, siendo del 
mundo actual, se adentran en la 
revelación de cuanto nos informa 
como sustento inexorable de la in- 
quietud del espíritu venezolano, 
con toda su amorfa y ponderada 
búsqueda universalista”. 


El esfuerzo de Luz Machado de 
Arnao, admirable mujer en quien 
se concentra todo cuanto puede 
darse de belleza y cultura entre las 


“20 CUENTOS”.— Ediciones de “El 
Nacional”.— Caracas, 1953. 


Circula desde hace algunos días 
un epiítome publicado por el diario 
“El Nacional”, en él han sido se- 
leccionados veinte cuentos, de los 
premiados en años anteriores por 
ese mismo diario, en el concurso 
anual que viene sosteniendo tiem- 
po atrás con el mayor de los éxi- 
tos. Esta selección aparece como 
un homenaje especial a don Enri- 
que Otero Vizcarrondo, fundador 
del poderoso rotativo, muerto hace 
unos meses, y para celebrar los 
diez años de la empresa. Figuran 
en el libro las siguientes produc- 
ciones: “La Virgen no tiene cara”, 
Ramón Díaz Sánchez (1946); “Los 
Fugitivos”, Alejo Carpentier (1946); 
“El hombre y su verde caballo”, 
Antonio Márquez Salas (1947); “Ar- 
co Secreto”, Gustavo Díaz Solís 
(1947); “Un negro a la luz de la 
“Su- 


Luna”, Arturo Croce (1947); 
ceso”, Juan Chabás (1948); “Ins- 
tantes de fuga”, Pedro Berroeta 


(1948): “El baile de tambor”, Artu- 
ro Uslar Pietri (1949); “Los cielos 
de la muerte”, Alfredo Armas Al- 
fonzo (1949); “Peste en la nave”, 
Mariano Picón Salas (1949); “Dulce 
Jacinta”, Héctor Santaella (1949); 


nuestras, es un hermoso testimonio 
venezolanista, que servirá para dar 
a conocer mucho de nuestro modo 
de ser y de pensar en la lejana la- 
titud intelectual de Chile, en donde 
nuestra América india y latina, a pe- 
sar de ser tan de nuestro espíritu y 
nuestra raza, es tan distinta en el 
ambiente y en la costumbre. Ojalá 
Luz Machado —que está preparan- 
do la próxima aparición de su gran 
poema sinfónico “Canto al Orino- 
co”— no dé paz a la mano en el 
valeroso programa de divulgación 
que se ha trazado, para prestarle 
un nuevo servicio espiritual a Ve- 
nezuela. 


Víctor Aragón 


O 


“La niña vegetal”, Oscar Guarama- 
to (1950); “La mano junto al muro”, 
Guillermo Meneses (1951); “El tic- 
tac de la paz”, Miguel de los San- 
tos Reyero (1951); “La puntada”, 
Joaquín González Eiris (1951); “Ma- 
ñana sí será”, Raúl Valera (1951); 
“¡Como Dios!”, Antonio Márquez 
Salas, (1952); “El hombre que lim- 
pió su arma”, César Dávila Andra- 
de (1952); “Mira la puerta, y dice”, 
Manuel Trujillo (1952); “La guita- 
rra”, Manuel María Vallejo (1952). 


Es difícil calibrar el criterio con 
que han sido escogidas las obras 
que aparecen en esta antología, ya 
que no se guiaron sus editores por 
la misma nómina de cuentos pre- 
miados en unos y otros años y va- 
rias de estas narraciones no obtu- 
vieron el galardón en los concursos 
periódicos en que tomaron parte. 
Sea como fuere, la selección está 
hecha con un criterio exigente y 
merece aplausos para el ilustre dia- 
rio que la hizo. 


Venezuela ha sido afortunada con 
el género cuentístico, no de ahora 
sino de vieja data. Cuando en otros 
países del continente florecía la 
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planta de costumbrismo, durante 
el último cuarto del siglo pasado, 
en este país los ingenios se esfor- 
zaban por crear una escuela propia 
para el cuento, que fué la raíz de 
la novela, aparecida después con 
esplendorosa opulencia. Concordan- 
te con esta propensión natural de 
los venezolanos hacia el cuento, el 
diario de los Otero Silva ha desa- 
rrollado una importantísima labor 
de estímulo, que tendrá mucho 
nombre y valía cuando se haga el 
balance del esfuerzo cultural de 
este tiempo en la nación venezola- 
na. A este respecto, conviene re- 
gistrar el siguiente detalle anotado 
por los editores en la nota margi- 
nal FdeMlos 4204 CUENTOS DET 
concurso anual de cuentos, iniciado 
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por “El Nacional” en el año de 
1946, debe apreciarse como una de 
las derivaciones más eficaces de esa 
línea que el periódico se ha traza- 
do. El apoyo fervoroso que el cer- 
tamen alcanza anualmente, por par- 
te de escritores, lectores y críticos, 
constituye una prueba más de la 
justeza del propósito. El siguiente 
dato estadístico proporciona una 
idea aproximada de la acogida que 
ha logrado el Concurso de Cuentos 
de “El Nacional”: en el año de 
1946 participaron 168 trabajos; 277 
en 1947; 232 en 1948; 254 en 1949; 
271 en 1950; 259 en 1951 y 323 en 
1952 


Víctor Aragón 
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DIRECTORES DE LA REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


La Revista Nacional de Cultura ha llegado a los cien nú- 
meros con la edición presente.— El motivo es oportuno para reme- 
morar —así sea en la forma más escueta— las fechas en que les 
correspondió actuar a los Directores que la misma ha tenido desde 
su fundación, en noviembre de 1938, hasta nuestros días. 


Mariano Picón-Salas: Desde el N? 1, noviembre de 1938, hasta el 
N916, febrero-marzo de 1940. 


José Nucete-Sardi: Desde el N? 17, abril de 1940, hasta el N? 45, 
julio-agosto de 1944. 


Juan B. Plaza: Desde el N* 46, setiembre-octubre de 1944, hasta 
el N2 54, enero-febrero de 1946. 


JM. Siso Martínez: Desde el N9 55, marzo-abril de 1946, hasta 


el N9 56, mayo-junio de ese mismo año. 


Elisa Elvira Zuloaga: Desde el N9 57, julio-agosto de 1946, hasta 
el N9 70, setiembre-octubre de 1948. 


Luis Alfredo López Méndez: Desde el N* 71, noviembre-diciembre 
de 1948, hasta el N* 80, mayo-junio de 1950. (1D. 


Ramón Díaz Sánchez: Desde el N2 81, julio-agosto de 1950, hasta 
elNiOO: noviembre-diciembre de 1952; 


Manuel F. Rugeles: Desde el N? 96, enero-febrero de 1953, hasta 
la fecha. 


(1) Luis Alfredo López Méndez aparece como Director sólo en el N* ale 
Pero se le considera como tal, hasta el N? 80, porque todo Director de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio de Educación es, a la vez, el Direc- 
tor nato de esta Revista, aunque en la práctica tenga a bien declinar 
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La Revista Nacional de Cultura ofrece, a continuación, al- 
gunas breves notas informativas, de carácter biobibliográfico, ¡sobre 
los Directores cuya colaboración logró obtener para este número 
centenario. Se reproducen, además, en fotograbado, los retratos 
a pluma de cada uno de ellos, hechos especialmente para la edición 
presente, por el artista Sánchez Felipe. 


MARIANO PICON-SALAS.— Ensayista.— Diplomático. — 
Académico.— Profesor Universitario.— Nació en Mérida (Estado 
Mérida), en 1901.— Siguió sus estudios de bachillerato e inició los 
de Derecho en su universitaria ciudad natal —— En 1920 está en 
Caracas, deseoso de continuar su carrera jurídica, y es de los reor- 
ganizadores de la entonces extinguida Federación de Estudiantes. 
Publica por aquellos días un primer libro de breves ensayos y prosa 
poética “Buscando el Camino”. Se convence que la Literatura y las 
Humanidades le llaman más que el Derecho. A consecuencia de una 
crisis espiritual (cansancio de la banal vida caraqueña de aquellos 
días; repudio al ambiente político de entonces, deseo de perfeccio- 
nar en soledad su cultura literaria) resuelve regresar a su provincia 
y trabajar en una hacienda de los alrededores de Mérida (1922 y 
parte de 1923). La ruina económica de su familia que le cierra ya 
la posibilidad de un bienestar burgués, lo obliga a emigrar a Chile. 
Llega a Valparaíso como pasajero de tercera en 1923. Desempeña 
en Chile durante varios meses transitorios oficios; vendedor a co- 
misión de vinos, lápices y artículos de escritorio; reportero a destajo 
de un Diccionario biográfico de chilenos. Consigue, por fin, una 
plaza de Inspector en el Instituto Nacional de Santiago, lo que le 
permite seguir estudios en la Facultad de Filosofía y Educación de 
la Universidad de Chile. Cuatro años de estudio hasta que se gra- 
dúa en dicha Facultad con especial mención en Ciencias Históricas 
(1928). Sin esperanzas de regreso a Venezuela por artículos y 


ratura General, Historia del Arte. Publica varios libros en que se 
expresa todavía esta diversificada vocación juvenil: “Mundo Ima- 
ginario” (1927); “Odisea en Tierra Firme” (1931); “Hispano-Amé- 
rica, posición crítica” (1931); “Problemas y métodos de la historia 
del Arte” (1932); “Registro de Huéspedes” (1934); “Intuición de 
Chile y otros ensayos” (1935). Regresa a Venezuela a la muerte 
del Dictador. Participa en los primeros planes de reorganización 
de la educación venezolana bajo los Ministros Parra Pérez y Ga- 
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MARIANO PICON-SALAS 


llegos. Va después a Europa en misión diplomática a Checoeslo- 
vaquia (1937). Otro viaje a Chile (1938) y la publicación de su 
libro “Preguntas a Europa”. En Venezuela entre 1938 y 1940 es 
Director de Cultura y fundador —como queda dicho— de la “Re- 
vista Nacional de Cultura”. A partir de 1940 los títulos más 
importantes de su bibliografía son los siguientes: “1941 - Cinco 
discursos sobre la nación venezolana”; “Formación y proceso de 
la Literatura venezolana”; “Un viaje y seis retratos”; “Viaje al 
amanecer”; “De la conquista a la Independencia” (tres siglos de 
historia cultural hispano-americana); “Miranda”; “Europa-Améri- 
ca”; “Pedro Claver, el santo de los esclavos”; “Comprensión de 
Venezuela”; “Dependencia e independencia en la historia hispano- 
americana”.— Reside algunas temporadas en los Estados Unidos 
como profesor visitante de Historia y literatura hispano-americana 
en Columbia University; Middlebury College; Smith College; Uni- 
versity of California. Como resultado de estos cursos escribe obras 
como “De la conquista a la Independencia” y “Dependencia e in- 
dependencia”. Es el primer Decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Central al reorganizarse en 1946 dichos 
estudios. Sirve como Embajador de Venezuela en Colombia du- 
rante los años 1947 y 1948. De una temporada en México como 
especial invitado y profesor del Colegio de México surgen algunas 
de las páginas mexicanas del libro “Gusto de México”, editado por 
la A. E. V., en su Cuaderno Literario NS 73; Caracas, 19523 Bj 
cón Salas entre las numerosas distinciones intelectuales que ha 
recibido, es Académico de Número (sillón Letra F) de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico Correspondiente de las de Ar- 
gentina y Colombia; de la Sociedad de Historia y Geografía de 
Chile; de la Sociedad Geográfica de Lima. Ha sido miembro de los 
PEN Club internacionales (sedes de México, Chile y Venezuela) 
y recibió la Medalla de Honor de la Instrucción Pública de Ve- 
nezuela. 


JOSE NUCETE-SARDI.:-— Escritor ua Periodista. — Histo- 
riador. — Diplomático. — Académico. — Nació en Mérida, Vene- 
zuela, en 1897. — Obras publicadas: El Hombre de Allá Lejos. 
(Cuentos. Caracas, 1929) Cartas Intimas de Eca de Queiroz. 
(Traducción del portugués, Caracas, 1929).— El Escritor y Civili- 
zador Simón Bolívar. (Ensayo histórico-literario, Caracas, 1930. 
La Defensa de Caín. (Relato novelado. Caracas, 1933. Ediciones 


de la Asociación de Escritores y Periodistas).— Aventura y Trage-' 


dia de don Francisco de Miranda. (Bioarafía. Primera y 29 ediciones, 
Caracas, 1935. 3% edición, Buenos Aires, 1950.— Traducida al 
inglés. Y al francés e italiano, fragmentariamente).— Cuadernos 


de Indagación y de Impolítica. (Ensayos. Ginebra, 1937).— Notas 
plop 
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sobre la Pintura y la Escultura en Venezuela. (Ensayo. Primera 
edición, Caracas, 1940. 2% edic. Caracas, 1950. Premiada con 
el “Premio de la Raza, 1940”, en Madrid, por la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando: Medalla de oro y distinción de 
Académico Correspondiente en Venezuela).— Osadía y Leyenda 
de Don Roberto Cunnighame Graham. (Biografía breve, Caracas, 
1942).— Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente, 
por Alejandro de Humboldt. Quinto tomo, traducción del francés, 
por Nucete-Sardi, Caracas. Ediciones del Ministerio de Educación, 
1942).— Setenta Días con Su Excelencia (Novelización del Diario 
de Bucaramanga. Bogotá, 1944).— Aspectos del Movimiento Fe- 
deral Venezolano. (Trabajo de incorporación a la Academia Nacio- 
nal de la Historia. Caracas, 1946).— Cecilio Acosta y José Martí, 
binomio de espíritus. (Discurso de incorporación como Miembro 
Correspondiente de la Academia de Historia de Cuba. La Habana, 
1948. Caracas, 1949).— Intento de Don Francisco de Miranda 
para hacer una Revolución en Sur-América, por James Biggs. (Tra- 
ducción del inglés y prólogo. Caracas, Ediciones de la Academia 
de Historia, 1950).— Actividades periodísticas: Redactor de “El 
Universal”, Caracas, 1922 a-1936.— Director de “El Relator”. 
Caracas, 1927.— Co-Director de “Lectura Dominical” en colabo- 
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ración con Ramón Hurtado, Caracas, 1927.— Director de “Dia- 
gonal”, con Jacinto Fombona Pachano, 1945-1947. Colaborador 
de periódicos venezolanos y extranjeros. — Cargos públicos ser- 


vidos: Director de la Oficina Nacional de Prensa de Venezuela, 
1936-37.— Inspector General de Consulados de Venezuela, 1937 
a 1938.— Secretario de la Delegación de Venezuela a la Sociedad 
de Naciones, en Ginebra, 1937.— Primer Secretario de la Lega- 
ción de Venezuela en Alemania, Polonia, Checoeslovaquia y Ru- 
mania. 1938-1940.— Director de Cultura y Bellas Artes en el 
Ministerio de Educación, Caracas, 1940 a 1944, Delegado de 
Venezuela al Segundo Congreso de Cooperación Intelectual Pana- 
mericana, en La Habana, 1941. Delegado de Venezuela al Pri- 
mer Congreso Panamericano de Ministros y Directores de Educa- 
ción, reunido en Panamá, 1943.— Delegado de Venezuela a la 
Cuarta Asamblea Panamericana de Geografía e Historia, en Ca- 
racas, 1946.— Secretario General de la 49 Asamblea Panameri- 
cana de Geografía e Historia, Caracas, 1946.— Embajador de 
Venezuela en Cuba, 1947-1948. Profesor de Historia del Arte 
y Profesor de Historia de la Cultura, Escuela de Artes Plásticas de 


Caracas, 1945-47.-— Otros cargos no oficiales e invitaciones: Pre-' 


sidente de la Asociación de Escritores Venezolanos. (Dos períodos, 
1944-1945).— Secretario del Instituto Cultural Venezolano Britá- 
nico, 1942.— Presidente del Instituto Cultural Venezolano Britá- 
nico. (Varios períodos, hasta 1951). Secretario y Vice Presidente 
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del Ateneo de Caracas, varios períodos. — Miembro Correspon- 
diente del Ateneo de México. — Miembro Correspondiente del 
Instituto Cultural Venezolano-Argentino, de Buenos Aires.— Indi- 
viduo de Número de la Academia Nacional de Historia de Ve- 
nezuela, electo en 1946. — Bibliotecario interino de la misma 
Academia. — Secretario de la misma Academia, dos períodos. 
Miembro Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes 
de Madrid. — Miembro Correspondiente de la Academia de His- 
toria de Cuba.— Miembro Correspondiente de la Academia de 
Historia del Paraguay. — Presidente del Comité Venezolano Pro 
Palestina Judía, 1946-47.— Invitado por la Secretaría de Estado 
de Estados Unidos, División de Cultura, para visitar y dictar con- 
ferencias en Universidades de dicho país, 1943.— Invitado por el 
Gobierno de Israel para visitar Palestina Judía, 1950.— Invitado 
por el British Council para visitar la Universidad de Oxford y otros 
institutos británicos, 1950.— Miembro de la Asociación de Escri- 
tores y Artistas Americanos de La Habana.— Profesor en la Uni- 
versidad de Columbia, New York, 1952. — Redactor viajero de 
“La República”” de San José de Costa Rica, acreditado ante las 
Naciones Unidas, 1952, New York.— Condecoraciones: Medalla 
de la Academia Nacional de Historia.— Medalla de la Cultura, 
otorgada por el Ateneo de Caracas.— Orden de la Estrella del 
Norte otorgada por S. M. el Rey de Suecia.— Medalla del “Premio 
de la Raza” 1940 — otorgada por la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando de Madrid. 


JUAN B. PLAZA.— Musicólogo.— Compositor.— Profe- 
sor especializado en música sagrada.— Escritor consagrado a la 
investigación de la música colonial en Venezuela. — Nació en 
Caracas, el 19 de julio de 1898.— Realizó su educación huma- 
nística en el Colegio de los Padres Franceses. — Ingresó a la Uni- 
versidad, inscribiéndose, primero, en la Facultad de Derecho y 
luego en la de Medicina. Pero abandonó estos estudios para de- 
dicarse por entero a la Música que era su verdadera vocación. 
Cursó estudios de Teoría y Solfeo con el maestro Jesús María 
Suárez. Al poco tiempo se inició en la Composición. — De sus pri- 
meras obras se recuerda la música de la zarzuela “Zapatero a tus 
Zapatos”, con letra de Redescal Uzcátegui. Más tarde obtuvo una 
beca del Cabildo Metropolitano para ir a estudiar a Roma durante 
tres años. — Al regresar, en agosto de 1923, fué nombrado Maes- 
tro de Capilla de la Catedral de Caracas, donde tuvo una larga 
y destacada actuación. También logró realizar una extraordinaria 
labor en la entonces llamada Academia de Música. Allí ocupó, 
a partir de 1930, la Cátedra de Armonía y Composición y, poste- 
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riormente, la de Historia de la Música. Ha sido, igualmente, Bi- 
bliotecario y Archivero de la misma Academia. — Atendiendo a 
una invitación oficial, hizo un viaje a los Estados Unidos, donde 
dictó un ciclo de conferencias. El programa musical presentado 
por él en la Biblioteca Pública de la ciudad de Nueva York, fué 
grabado en discos que han llevado la música venezolana a todos 
los países de la América del Sur.— Entre los cargos que ha desem- 
peñado, figuran los de Director de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación y Supervisor Nacional de Enseñanza Musical. 
Actualmente es Director de la Escuela Preparatoria de Música y 
Profesor de la Escuela Superior de Música.— En el campo de la 
creación artística son muy conocidas sus obras “El Picacho Abrup- 
to” y “Campanas de Pascua”, poemas sinfónicos; ““Sonatina Vene- 
zolana”, para piano; varias “Misas”, y la bellísima colección “Siete 
Canciones Venezolanas”. — En el campo de la investigación, su 
obra fundamental es la Historia de la Música en Venezuela, en 
la que viene trabajando desde hace diez años. A esa obra, próxima 
a ser editada, pertenece el ensayo sobre José Angel Lamas que 
se publica en el presente número especial de la “Revista Nacional 
de Cultura””.— El Profesor Juan B. Plaza acaba de viajar a Europa, 
donde pasará algunos meses, enviado en misión oficial de estudio 
por el Gobierno de la República. 


ELISA ELVIRA ZULOAGA.— Pintora.— Nacida en Cara- 
cas.— Estudió en París, Academia Lothe, y en Nueva York, en la 
Academia Ozenfant.— Ha participado en las siguientes Exposicio- 
nes Colectivas: Salón de Independientes, París; Ateneo de Caracas; 
Salones Oficiales de Arte Venezolano, Caracas; Primer Salón “Ar- 
turo Michelena”, Ateneo de Valencia, 1943.—— Galardones obte- 
nidos: Premio “Arístides Rojas”, en el VIII Salón Oficial de Arte 
Venezolano, Caracas, 1947; Premio de Pintura en el Salón “Plan- 
chart”, 1952; Premio Oficial de Pintura en el XIII Salón Oficial 
de Arte Venezolano. FUERA DE CONCURSO.-— Pertenece a di- 
versas instituciones culturales de Caracas, donde ha realizado no- 
table labor. En 1940 fundó, junto con Margot Boulton de Botome, 
el Centro Venezolano-Americano; desempeña con carácter perma- 
nente la Vicepresidencia del mismo. —— Ha sido miembro de la 
Junta de Conservación y Fomento del Museo de Bellas Artes y de 
la Directiva del Centro Venezolano-Francés. — En el Exterior ha 
actuado como Representante de Venezuela ante la Unesco, en 
1947, y Delegada ante las Naciones Unidas, en París, el año 1948. 
Con anterioridad, y por más de dos años, fué Directora de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Educación.— En las secciones co- 
rrespondientes de este mismo número se reproducen dos óleos suyos 
y se publica un comentario valorativo acerca de su obra pictórica. 
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LUIS ALFREDO LOPEZ MENDEZ.— Pintor.— Diplomático. 
Nacido en Caracas— Estudió en la Escuela de Bellas Artes de Ca- 
racas y en México. Exposiciones colectivas: Caracas, 1919; Salones 
Oficiales de Arte Venezolano, 1940-41-42-43-44-45-46-47-48 y 
53; San Juan de Puerto Rico. 1920; New Art Student League, 
1921; Méjico, 1923; París, 1930; La Habana, 1929 y 1932; San 
Francisco de California, 1939; Exposiciones conmemorativas del 49 
Centenario de Bogotá, 1938, y de Santiago de Chile, 1941; Exhibi- 
ción Latino-Americana del Riverside Museum, 1940.— Exposicio- 
nes individuales: Museo de Bellas Artes, 1943, 1946 y 1953. Re- 
presentado con obras en el Museo de Bellas Artes de Caracas. 
Recompensas: Medalla en la Exposición del 4? Centenario de la 
fundación de Santiago de Chile; Premio Oficial de Pintura en el 
4? Salón Oficial de Arte Venezolano, Caracas, 1943.— FUE- 
RA DE CONCURSO. — Entre los cargos que ha ejercido se 
cuentan: Profesor de la Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplica- 
das, de Caracas; Director de Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación en dos ocasiones: 1937 y 1948; Director del Museo 
de Bellas Artes, por dos veces: 1940 y 1947; Cónsul de Venezuela 
en Filadelfia, en 1943.— Actualmente es Agregado Cultural de 
la Embajada de Venezuela en España.— En este mismo número se 
reproducen dos de sus óleos y se publica un comentario valorativo 
acerca de su obra pictórica. 


RAMON DIAZ SANCHEZ.— Novelista. — Cuentista.— En- 
sayista. — Biógrafo. — Periodista. — Académico. — Nacido en 
Puerto Cabello el 14 de agosto de 1903, vivió en su ciudad natal 
hasta 1924. En este año se trasladó a Maracaibo, donde hizo una 
intensa vida intelectual al lado de distinguidos escritores de su 
generación, a quienes acompañó en la fundación del Grupo Sere- 
mos, de prestigiosa memoria. Metidos de lleno en las luchas polí- 
ticas que suscitara en 1928 la rebeldía de los estudiantes, los jóve- 
nes de Seremos fueron enviados al Castillo de San Carlos, donde 
pasaron dos años —1928-1930—. Al recobrar la libertad, Díaz 
Sánchez trasladóse a la región petrolera de Cabimas. De este 
contacto con el ambiente del oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen promovido por el Ateneo de Cara- 
cas y la cual ha sido traducida al ruso, al italiano, al checo, al 
francés y, parcialmente, al inglés. — Residenciado en Caracas 
desde 1936, ha tenido aquí una sobresaliente actuación tanto en 
el medio literario como en la Administración pública. Ha sido: 
Director de Gabinete en el Ministerio de Educación; Director de 
la Oficina Nacional de Prensa; Director de la Oficina Nacional de 
Información y Publicaciones. En 1944-45 ocupó un asiento en la 
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Cámara de Diputados como representante por su Estado nativo. 
En 1948 viajó por España, Francia e Italia en función de Consejero 
Cultural ad-honorem de nuestras Embajadas en aquellos países. — 
A su regreso, fué nombrado Director de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, cargo que desempeñó hasta el 15 de di- 
ciembre de 1952.— Entre las distinciones literarias que ha obte- 
nido, figuran: Primer Premio en el Concurso de Cuentos del diario 
“El Nacional”, 1946. Premio de Novela “Arístides Rojas”, 1948; 
y “Premio Nacional de Literatura”” correspondiente al bienio 1950- 
1951.— Ha publicado, además de Mene que lleva tres ediciones 
en castellano (1936, 1944 y 1950) las siguientes obras: Cam, 1932; 
Transición, 1937, Ambito y Acento, 1940; Historia de una Histo- 
ria, 1941, Caminos del Amanecer, 1942; Dos Rostros de Venezuela, 
1948; Cumboto, 1950; La Virgen no Tiene Cara y Otros Cuentos, 
1951; y Guzmán, Elipse de una Ambición de Poder (1% edición 
1950; 2% edición 1952), obra monumental esta última que le ha 
consagrado como uno de los más impresionantes escritores contem- 
poráneos.— Hace poco aparecieron en Europa sendas traducciones 
en francés e italiano de su famosa novela Cumboto. — Su más 
reciente obra publicada es Cecilio Acosta, (biografía para escola- 
res), publicación de la Fundación “Eugenio Mendoza”, Caracas, 
1953.— Además está escribiendo dos nuevas novelas intituladas 
La Piedra Azul y La Sirena Emboscada. — También anuncia la 
publicación de un ensayo biográfico sobre Teresa de la Parra.— 
Ramón Díaz Sánchez, quien desde hace algunos meses re- 
gresó de Europa, es Presidente de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, Individuo de Número de la Academia Venezolana 
de la Lengua, de la Academia Nacional de la Historia y miembro 
de numerosas sociedades intelectuales de Venezuela y de América. 


MANUEL F. RUGELES.— Poeta.— Periodista. — Diplomá- 
tico.— Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, el 30 de agosto 
de 1904.— En aquella ciudad cursó estudios humoanísticos.— En 
Caracas, así como en Bogotá y otras ciudades del Continente ha 
realizado importante labor al servicio de la cultura venezolana.— 
También ha actuado, por largos años, en el Servicio Exterior de la 
República. — Entre los cargos que ha desempeñado figuran: Direc- 
tor de Gabinete del Ministerio de Agricultura y Cría: Director de 
Gabinete del Ministerio de Hacienda: Director de la Oficina Nacio- 
nal de Prensa; Secretario de la Delegación de Venezuela ante la 
Organización de Estados Americanos; Consejero Cultural de la 
Embajada de Venezuela en la Araentina.— A partir del 16 de 
diciembre de 1952 ocupa el cargo de Director de Cultura, y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación.— De su numerosa producción 
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lírica, se mencionan las siguientes obras en verso: Cántaro (1937); 
Oración para Clamar por los Oprimidos (1939); La Errante Melodía 
(1942); Aldea en la Niebla (1944); Puerta del Cielo (1944-1945); 
Luz de tu Presencia (1947); Canto a Iberoamérica (1947); Memo- 
ria de la Tierra (1946-1948); Coplas (1947); ¡Canta, Pirulero! 
(1950); Antología Poética, publicada, por la Editorial Losada en 
su Colección “Poetas de España y América””, Buenos Aires, 1952; 
“Evocación Geográfica de la Isla de Margarita”” (plaquette), en Edi- 
ciones de la Dirección de Cultura y Bellas Artes, Caracas, 1953. 
Próximamente publicará Poemas de Sur y Norte, obra a la cual 
pertenece “Fuego de Dios”, que aparece en este mismo número. 


CAO-=DN FEBRER AE NAO 


11 de agosto: Conferencia del Sr. 
Ernesto Mayz Vallenilla sobre “For- 
mas e Ideales de la Enseñanza Uni- 
versitaria en Alemania”. Se realizó 
en el Auditorio del Colegio Médico 
y fué patrocinada por la Asociación 
Cultural Humbolat. 


14 de agosto: En el Colegio de 
Abogados el doctor Carlos Sequera 
disertó sobre la vida y la obra del 
Dr. Manuel Antonio Ponce. En este 
mismo acto se colocó un retrato 
del Dr. Ponce en la galería del Co- 
legio. 


En el Colegio Médico el Dr. Fran- 
cesco Dellitala, del Instituto Orto- 
pédico de Bolonia, Italia, desarrolló 
el siguiente tema: “Fractura y 
pseudourtrusis del cuello femoral”. 


15 de agosto: Conferencia de 
Carmen Clemente Travieso sobre 
“La Mujer en la Independencia” 
en el Centro Social de Profesiona- 
les de Telecomunicaciones. 


18 de agosto: Conferencia del Dr. 
Tobías Lasser en la Sociedad Ve- 
nezolana de Ciencias Naturales, ti- 
tulada “Acerca de la Flora de Nues- 
tros Llanos”. 


1 de septiembre: Conferencia del 
dermatólogo norteamericano Orlan- 
do Cañizares sobre “Relaciones de 
la dermatología con la medicina 
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interna” se realizó en el Salón de 
Actos del Hospital de Niños. 


3 de septiembre: En el Liceo 
Andrés Bello dictó una conferencia 
el profesor Domingo Casanovas so- 
bre “El drama del conocimiento y 
del deber en la filosofía de Kant”. 
Esta conferencia fué patrocinada 
por la Asociación Cultural Hum- 
boldt. 


En la Academia de Ciencias Fí- 
sicas y Matemáticas, el doctor 
Eduardo Rohl disertó sobre “la 
obra científica de J. B. Boussingault 
en Venezuela”. 


10 de septiembre: En el Liceo 
Andrés Bello, bajo los auspicios de 
la Asociación Cultural Humbolat, 
dictó una conferencia el profesor 
Domingo Casanovas sobre “El Dra- 
ma del ser en la Filosofía de Hegel”. 


17 de septiembre: En el Centro 
Venezolano Americano el escritor 
Ramón Díaz Sánchez dictó una con- 
ferencia sobre “Teresa de la Parra 
o la Ansiedad del Camino”. 


En el Liceo Andrés Bello, patro- 
cinada por la Asociación Cultural 
Humboldt, dictó una conferencia el 
profesor Domingo Casanovas sobre 
“Schopenhauer y Nietzsche”. 


Conferencia del doctor Luis Al- 
berto Villasmil sobre “El Nuevo De- 
recho del Trabajo”. 


A A A A 


20 de septiembre: En la Biblio- 
teca Nacional disertó el señor José 
Rial Vásquez sobre “Biografía de 
una Cosa: el Símbolo del Faro en 
la Historia de la Humanidad”. 

25 de septiembre: En la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales 
dictó una conferencia el doctor Au- 
gusto Bonazzi sobre “Edafología del 
Llano”. 


ESPOSA E AOINSESS 


8 de agosto: El escultor A. M. 
Montagutelli expuso su obra “Bus- 
to de Cruz Salmerón Acosta” en el 
Atelier del Hotel Potomac. 

13 de agosto: En la Asociación 
Venezolana de Periodistas, con mo- 
tivo del Festival Nacional de la 
Juventud se abrió una Exposición 
de Jóvenes Pintores, con asistencia 
de artistas menores de 28 años de 
Zulia, Lara, Carabobo, Guárico, Tru- 
jillo, Mérida y Caracas. 

14 de agosto: En el Salón de Te- 
resita Hermoso fué inaugurada una 
Exposición de Arte Abstracto, en 
la cual exhibieron los pintores Ale- 
jandro Otero, Rubén Núñez, Luis 
Guevara Moreno, Alfredo Maraver, 
Peran Ermini, Carlos González Bo- 
gen y Dora Herson. 

19 de agosto: En el Club Vene- 
zuela se inauguró una Exposición 
de Gobelinos Franceses, con 38 re- 
producciones de cuadros clásicos 
del siglo XVIII francés. 

23 de agosto: En los sótanos de 
la Casa Parroquial de Petare se 
realizó una exposición pictórica con 
las obras de Manuel y Salvador Ra- 
mírez, Eleazar Reyna, Jesús Infan- 
te, Néstor Fariñas, Francisco de 
Antonio, Angel Antonio Díaz e Hi- 
lario Alacejo. 

4 de septiembre: En el Country 
Club se inauguró una exposición de 
pinturas del artista español TRATOS 
piol, con 22 obras. 

6 de septiembre: En el Museo 
de Bellas Artes, se inauguró una 
exposición de fotografías del artista 
venezolano Carlos Herrera. 

10 de septiembre: En la Casa de 
Italia se inauguró una exposición 
con 20 cuadros del maestro italia- 
no Cafiero Filipelli. 


26 de septiembre: En la Galería 
Karger se inauguró una Exposición 
de Pintura Francesa Moderna con 
cuadros de Utrillo, Sisley, Marie 
Laurencin, J. Dufy, Goert, Buffet, 
Aizpiri, Dauchot y otros. 


VIAUASEENCGIA 


7 de agosto: La Asociación Casa 
Internacional de Caracas, presentó 
el conjunto Ballet Teatro que diri- 
ge la compositora María Luisa Es- 
cobar. Entre los números presen- 
tados deben citarse: La Rosa y el 
Ruiseñor, de Rinsky Korsakoff; por 
la soprano Carmen Liendo; Mati- 
nata, de Leóncavallo, por el tenor 
José Delgado; Core Ingrato y Mama 
Mía, por Virgilio Ruiz; Ritorna Vin- 
citore, de la ópera Aída (de Verdi), 
por la soprano Jeannete Muriam; 
y el concertante de la sinfonía y 
ballet Orquídeas Azules, de María 
Luisa Escobar, a cargo de Carmen 
Liendo, Ercilia Ibarra León (mezzo- 
soprano), Jeannet Muriam, Clelia 
Báez Finol y Domingo Rodríguez. 

9 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional se presentó un Concierto de 
Música Venezolana, interpretado por 
la Orquesta Típica Nacional dirigi- 
da por el Profesor Luis Felipe Ra- 
món y Rivera. 

15 de agosto: Presentación en el 
Teatro Municipal del Ballet de Ca- 
rabobo, que dirige la Profesora Ni- 
na Nicanorova de Rhan con el si- 
guiente programa: El Lago de los 
Cisnes y Las Estaciones, de Tchai- 
kowsky; Sueño de las Flores, de 
Translateur; Le Secret, de Gautier; 
Pas de Trois, del Ballet Las Sílfi- 
des, de Chopin; Preludio, de Rach- 
maninoff; El Espectro de la Rosa, 
de Weber; Serenata, de Mozkovsky'; 
Alegría de Amor (Liebestraum), de 
Kreisler; Pizzicato del Ballet Silvia, 
de Delibes; Nocturno, de Leybach; 
y Rapsodia Húngara N* 2, de Liszt. 

16 de agosto: En la Biblioteca 
Nacional fué presentado el Cuarte- 
to Sandoval, con el siguiente pro- 
grama Pequeña Serenata, Mozart, 
Cuarteto en do menor Opus L, 
Brahms: Cuarteto en Fa Mayor 
Opus 96, de Dvorak. 
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27 de agosto: En el Teatro Mu- 
nicipal ofreció un concierto la So- 
ciedad Coral Creole, dirigida por el 
profesor J. A. Calcaño. 

6 de septiembre: En la Bibliote- 
ca Nacional fué presentado el pia- 
nista franco-norteamericano Daniel 
Ericourt con el siguiente progra- 
ma: I. Sonata en La, de Mozart; 
Cuatro canciones sin palabras, de 
Mendelsohn; Sonata Appasionata, 
de Beethoven. 11. Balada N? 1; Dos 
Estudios; Nocturno y Scherzo N?* 3, 
de Chopin. 111. Reflejos en el Agua; 
Movimiento y Claro de Luna, de 
Debussy. 

16 de septiembre: Primer Con- 
cierto del pianista Arturo Rubins- 
tein, en el Teatro Municipal con el 
siguiente programa: Sonata Op. 53 
en do mayor (Aurora), de Beetho- 
ven; Intermezzo en si bemol op. 
117, de Brahms; Capricho en si be- 
mol op. 76, de Brahms: Ondine 
(Gaspard de la Nuit), de Ravel; 
Alborada del gracioso, de Ravel; 
O prole do Bebe, de Villa-Lobos; 
Barcarola op. 60. Vals en la bemol 
y Scherzo op. 39 en do sostenido, 
de Chopin. 

18 de septiembre: Segundo Con- 
cierto del pianista Arturo Rubins- 
tein, en el Teatro Municipal con 
el siguiente programa: Chacona, de 
Bach-Busoni: Impromptu, de Schu- 
bert; Sonata en fa menor Op. 5, de 
Brahms; Petrouchka (escrita ex- 
presamente y dedicada a Rubins- 
tein), de Stravinski: La maja y el 
ruiseñor (Goyescas), de Granados; 
Navarra, de Albéniz; Vals olvidado 
y Rapsodia XIL, de Listz. 

19 de septiembre: Tercer Con- 
cierto de Arturo Rubinstein, en el 
Teatro Municipal, con el siguiente 
programa, integrado por composi- 


NAERNNTERZIO SERAN 


CIUDADANO HONORARIO DE 
GUAYAQUIL EL HISTORIADOR 
DON VICENTE LECUNA 


El Concejo Municipal de la ciu- 
dad de Guayaquil (Ecuador) el 23 
de julio pasado, con motivo de cum- 
plirse un aniversario más de la 
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ciones de Chopin: Andante spia- 
nato y gran polonesa op. 22; Dos 
estudios; Nocturno en re bemol; 
Sonata en si bemol op. 35; Balada 
en la bemol op. 47; Dos Mazurkas; 
Berceuse; Impromptu en sol bemol 
y Polonesa. 

20 de septiembre: En la Biblio- 
teca Nacional fué presentado el vio- 
linista venezolano . Antonio Urea, 
acompañado al piano por Evencio 
Castellanos con el siguiente pro- 
grama: I. Sonata para violín y pia- 
no, de C. Franck; II. Chacona pa- 
ra violín solo, de J. S. Bach; IIL 
Preludio y Allegro, de F. Kreisler; 
Capricho, Opus 18, de H. Wienia- 
WSky; Danza Eslava N? 2, de A. 
Dvorak; y Zapateado, de Sarasate. 

26 de septiembre: En el Liceo 
Andrés Bello fué presentado el 
“Quinteto de Instrumentos de Vien- 
to de La Haya”, bajo los auspicios 
de la Real Legación de Holanda. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


9 de agosto: Café literario. El 
poeta José Parra leyó una selección 
de sus últimos poemas. 

15 de agosto: Café literario. El 
escritor José Miguel Ferrer disertó 
sobre la vida en China. 

22 de agosto: Café literario. El 
poeta J. A. Ramírez Rausseo leyó 
una selección de su obra poética. 

29 de: agosto: Café literario. El 
poeta José Ramón Medina habló 
sobre la poesía joven de España. 

11 de septiembre: El crítico de 
arte e historiador Juan Rohl dictó 
una conferencia sobre La Novela 
Romántica de una hija de Urdaneta. 


ELENA ESRSEOAR 


fundación de la ciudad, dictó el si- 
guiente acuerdo: 


Considerando: 
Que el eminente Historiador ve- 


nezolano señor doctor don Vicente 
Lecuna ha dedicado importantes es- 


tudios a la Historia de Guayaquil, 
especialmente en lo relativo a la 
célebre entrevista entre el Liberta- 
dor Bolívar y el General San Martín; 


Que el señor doctor Vicente Le- 
cuna ha defendido la verdad his- 
tórica, y sostuvo públicamente la 
nacionalidad de Guayaquil, intervi- 
niendo, al efecto, en la polémica 
que se produjo hace pocos meses 
en Caracas entre el Embajador del 
Ecuador, señor doctor Antonio Pa- 
rra Velasco, y el Embajador del 
Perú, señor doctor Eduardo Gar- 
land Roel; 


Que es deber de la Institución 
reconocer los méritos y exaltar la 
labor de los hombres que profesan 
la verticalidad de la Historia Ame- 
ricana, poniendo de relieve los altos 
valores del espíritu; 


Acuerda: 


Declarar al señor doctor don Vi- 
cente Lecuna, Ciudadano Honorario 
de Guayaquil; 


Invitarlo a visitar la ciudad para 
rendirle el tributo de aprecio que 
su obra ha merecido. 


Enviar el original de este Acuer- 
do al señor doctor Lecuna; y 


Publicarlo por la prensa. 


F | G U 


Dado en la Sala de Sesiones del 
M. 1. Concejo Cantonal, en Guaya- 
quil, a 23 de julio de 1953: 


Dr. Rafael Mendoza Avilés 
Alcalde Municipal. 


Dr. Julio Pimentel Carbo 
Secretario Municipal. 


CONFERENCIA DE AQUILES 
CERTAD EN BUENOS AIRES 


En el “Salón Peusser”, en Buenos 
Aires, el poeta venezolano Aquiles 
Certad, quien desempeña el cargo 
de Consejero Cultural de la Emba- 
jada de Venezuela en Argentina, 
dictó una conferencia titulada Pa- 
norama histórico de las letras ve- 
nezolanas. El orador recitó algunos 
poemas de autores venezolanos pa- 
ra ilustrar su exposición, y un gru- 
po de actores del Teatro Municipal 
de Buenos Aires interpretó un acto 
de la comedia de Aquiles Certad 
Cuando Venus Tuvo Brazos. 


MUSICA VENEZOLANA 
EN EE. UU. 


La señora Gene Kincheloe Davis, 
notable soprano, esposa del Jefe de 
la Misión Naval Norteamericana 
en nuestro país, ofreció un recital 
de música venezolana en el Salón 
de las Américas de la Unión Pana- 
mericana. La señora Davis ha ofre- 
cido ya otras importantes audicio- 
nes a base de música folklórica 
venezolana en diferentes salas de 
conciertos y estaciones radiodifu- 
soras. 


R A S 


IA _  ——. _—__—__——_—— 


DOCTOR PEDRO GONZALEZ 
RINCONES 


Con motivo de haber sido desig- 
nado recientemente Rector de la 
Universidad Central de Venezuela 
el eminente médico Doctor Pedro 
González Rincones, la Revista Na- 
cional de Cultura se complace en 
publicar su “Curriculum Vitae”: 

Nació en San Cristóbal el 24 de 
noviembre de 1895.— Estudios rea- 


lizados: Primeras letras: Colegio 
del Dr. J. M. Páez, Caracas y Co- 
legio Nacional dirigido por el Dr. 
Ezpelosín; Instrucción Primaria Su- 
perior y Bachillerato: Colegio de 
los Padres Franceses, y Colegio 
Santa María, bajo la dirección del 
Licenciado Aveledo; últimos años 
de Bachillerato en la Universidad.— 
De 1919 a 1915, estudios de Odon- 
tología en la Escuela regentada por 
el Dr. A. A. Nouel.— A la apertura 
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de la Escuela Privada de Medicina 
que fundaron los doctores Luis Ra- 
zetti, Francisco A. Rísquez y Rafael 
González Rincones ingresó como 
alumno en marzo de 1915. 


Estudios Universitarios: 


Para diciembre de 1915, Certifi- 
cado de Instrucción Secundaria, exi- 
gido para inscribirse en la Univer- 
sidad.— En junio de 1916, primeros 
exámenes de Medicina: Histología 
con 19 puntos, y Química Médica 
con 19 puntos.— En diciembre de 
1916: Los dos años de Anatomía 
con 20 puntos c/u.— En junio de 
1917: Los dos años de Fisiología 
con 19 puntos.— En diciembre de 
1917: Patología general: 20 puntos; 
Patología externa: 19 puntos; Bac- 
teriología y Parasitología: 19 pun- 
tos.— En junio de 1918: Obstetri- 
cia: 18 puntos.— En junio de 1919: 
Anatomía Patológica: 17 puntos; 
Higiene: 17 puntos: Terapéutica y 
Materia Médica: 19 puntos; Clíni- 
ca Obstétrica: 19 puntos.— En ju- 
nio de 1920: Terapéutica Aplicada: 
19 puntos; Medicina Operatoria: 19 
puntos; Medicina Legal y Toxico- 
logía: 19 puntos; Clínica Quirúr- 
gica: 19 puntos; Clínica Médica: 19 
puntos.— Examen integral, el 2 de 
julio de 1920, con 20 puntos.— Tí- 
tulo de Médico Cirujano, otorgado 
el 20 de julio de 1920, por el en- 
tonces Ministro de Instrucción Pú- 
blica, Doctor Rafael González Rin- 
cones.— Títulos de Bachiller y de 
Doctor en Medicina, otorgados a los 
6 días del mes de junio de 1925 por 
el Rector de la Universidad, Doc- 
tor Diego Carbonell. 


Estudios de especialización: 


En Francia, de 1921 a 1923, en los 
Servicios de Medicina de Widal de 
los que eran Profesores Agregados 
los Doctores Rateri y Brullé— En 
la misma época, en Francfort, Ale- 
mania, estudios de Radiología en el 
Instituto de Física, bajo la direc- 
ción del Profesor Desauer.— Viaje 
a Estados Unidos donde aprendió 
la técnica de Preparación de la in- 
sulina que realizó después, a su 
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regreso a Caracas en 1925, en com- 
pañía del Doctor E. Noguera Gó- 
mez. 


Viajes: 


Asistió al V Congreso Interna- 
cional de Radiología en Chicago, y 
al VII Congreso Internacional de 
Radiología en Copenhagen. 


Idiomas que posee: 


Además del castellano, habla in- 
glés y francés. 


Cargos desempeñados: 


Durante los estudios médicos, Ex- 
terno e Interno del Hospital Vargas 
en los distintos Servicios de Medi- 
cina, Cirugía y Obstetricia. (La 
Promoción constaba sólo de 14 
alumnos).— Preparador del Labo- 
ratorio del Hospital Vargas bajo la 
Dirección del Doctor Inocente Car- 
vallo.— Desde julio de 1920, Bac- 
teriólogo en el Laboratorio de Bac- 
teriología y Parasitología de la 
Sanidad Nacional, hasta 1925 Dess 
de junio de 1925, Jefe del Servicio 
de Electro-Radiología del Hospital 
Vargas, ininterrumpidamente has- 
ta 1931 y después, desde 1937 has- 
ta la fecha, por concurso, (22 
años.— En el campo de la Radio- 
logía, ha desarrollado por primera 
vez técnicas especiales de proce- 
dimiento, como la urografía de 
eliminación, histerosalpingografía, 
broncografía, aortografía.— Médico 
Epidemiólogo de la Sanidad Nacio- 
nal: 1927-1931.— Jefe de Clínica Mé- 
dica de la Universidad Central de 
Venezuela.— Fundador Y Primer 
Director del Instituto de Fisiotera- 
pia y Radiumterapia de la Sanidad 
Nacional, el cual es hoy el Instituto 
de Oncología “Luis Razetti”, 1928- 
1931.— Director de Sanidad del Dis- 
trito Federal: 1931-1934.— Durante 
la Dirección de Sanidad del Distri- 
to Federal, desarrolló una campaña 
contra la Tuberculosis Bovina y 
por primera vez se sacrificaron va- 
cas tuberculosas.— Durante este 
mismo período, fundador del Labo- 
ratorio BEA Inspector General 
de los Hospitales Civiles del Dis- 
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trito Federal: 1934-1936 y 1936 a 
1941.— Después del primer período 
de la Inspectoría de Hospitales, al 
ser sustituído en 1936, fué restituí- 
do en su cargo a petición del estu- 
diantado de Medicina.— Durante la 
Inspectoría de Hospitales, organizó 
el Servicio de Tisiología del Hospi- 
tal Vargas, que es origen de la ac- 
tual Escuela de Tisiología.— Fun- 
dador de las Consultas del Hospital 
de Niños, 1935.— En el Hospital 
Vargas, creador de los Servicios de 
Traumatología y Otorrinolaringolo- 
gía como entidades independientes, 
y Servicio de Transfusión Sanguí- 
nea, lo que ha llegado a ser hoy el 
Banco de Sangre.—Director del Hos- 
pital Psiquiátrico y transformador 
del antiguo Manicomio en el actual 
Hospital Psiquiátrico con la consi- 
guiente reforma de las bases de la 
asistencia psiquiátrica en Venezue- 
la— Fundador y primer Presidente 
del Comité Directivo de la Escuela 
Nacional de Enfermeras, 1940-1942, 
Vice-Presidente del mismo 1942- 
1943.— Profesor Universitario de Clí- 
nica Electro-Radiológica por concur- 
so desde 1937, cargo que continúa 
desempeñando en la actualidad.— 
Miembro del Patronato Nacional de 
Ancianos e Inválidos: 1951-1953.— 
Decano de la Facultad de Medicina 
de la Universidad Central de Ve- 
nezuela, 1953. 


Publicaciones: 


“Acciones de los Rayos X”. Tesis 
de Bachillerato, 1925.— “Dos casos 
de espiroquetosis bronco-pulmonar”. 
Trabajo de incorporación a la So- 
ciedad Médica de Caracas, 1920.— 
“Una solución al problema de la 
Insulina”. Estudio de una substan- 
cia extraída de la levadura de cer- 
veza. En colaboración con el Doctor 
E. Noguera Gómez. N* 19 “Gaceta 
Médica de Caracas”, 1923— “Une 
nouvelle technique por Vexploration 
radiographique simultanée des Cca- 
vités mastoidiennes”. París, 1926.— 
“La Radioterapia en las enfermeda- 
des no cancerosas”. Caracas, 1926.— 
“Un caso interesante de calculosis 
renal”. Caracas, 1928.— Colabora- 
ción al trabajo del Doctor L. López 


Villoria “Aneurisma carótido caver- 
noso sin Exoftalmia Pulsátil”. Ca- 
racas, 1929.— “Pielo-Radio-Diagnós- 
tico”. Primera realización de la 
urografía de eliminación entre no- 
sotros. N* 1 de la Revista de la 
Policlínica Caracas, 1931.— “Pielo- 
grafía por vía intra-venosa”. N* 2 
de la Revista de la Policlínica Ca- 
racas, 1931.— “Tumor de la base 
del cráneo”. N* 3 de la Revista de 
la Policlínica Caracas, 1931.— Con- 
ferencias sobre el Laboratorio de 
Fisioterapia y Radiumterapia de la 
Sanidad Nacional. N* 4 de la Re- 
vista de la Policlínica Caracas, 1931.— 
“Los Rayos X y el Radium”. N* 5 
de la Revista de la Policlínica Ca- 
racas, 1932— “Nueva teoría de la 
Cancerización”. Gaceta Médica de 
Caracas. — “Pseudoanancefalia”, en 
colaboración con el Doctor E. P. 
de Bellard. N* 6 de la Revista de 
la Policlínica Caracas, 1932.— “Diag- 
nóstico Radiológico de la Apendi- 
citis”. Trabajo de Incorporación a 
la Academia Nacional de Medicina, 
1933.— “Rinofima tratado con Bis- 
turí Eléctrico”. En colaboración con 
el Doctor Julio García Alvarez. Ne 
17 de la Revista de la Policlínica 
Caracas, 1934.— “Estereo-fluorosco- 
pia”. Boletín de los Hospitales. Nos. 
4A y 5, 1938.— “Foto fluorografía”. 
Boletín de los Hospitales. Nos. 4 
y 5, 1938— “Un capítulo de Pato- 
logía Nostras.—La Enfermedad X”. 
Creador de este término que dis- 
tingue un trastorno médico social 
que causa más de la mitad de las 
defunciones en Venezuela. 


Instituciones Profesionales y Cien- 
tíficas a que pertenece: 


Miembro Activo de la Sociedad 
Médica de Caracas, desde 1920 has- 
ta la liquidación de esta Sociedad.— 
Miembro Activo y Fundador de la 
Asociación Médica Venezolana. — 
Miembro Fundador de la Sociedad 
de Médicos Cirujanos de los Hos- 
pitales, como consta en el Acta que 
se exhibe en el Salón de Conferen- 
cias del Hospital Vargas, Acta sus- 
crita el 5 de febrero de 1925.— 
Miembro Fundador de la Policlíni- 
ca Caracas.— Miembro de la Aso- 


— 211 


ciación Médica Pan Americana.— 
Miembro de la British Society of 
Tropical Medicine and Hygiene.— 
Miembro Fundador y primer Presi- 
dente de la Sociedad Venezolana 
de Radiología.— Miembro Fundador 
de la Sociedad Venezolana de Gas- 
tro-Enterología.— Miembro Funda- 
dor de la Sociedad Venezolana de 
Cancerología.— Miembro Asociado 
de la Sociedad Venezolana de Uro- 
logía.— Individuo de Número Elec- 
to de la Academia de Ciencias Fí- 
sicas y Naturales.— Individuo de 
Número de la Academia Nacional 
de Medicina. 


Distinciones: 


Miembro Honorario de la Socie- 
dad Venezolana de Psiquiatria.— 
Medalla de Plata de la Orden Luis 
Razetti otorgada por la Sociedad 
Anticancerosa del Distrito Federal. 


GENERAL ISAIAS MEDINA 
ANGARITA 


El 15 de setiembre falleció en 
Caracas el General Isaías Medina 
Angarita, Presidente Constitucional 
de la República durante el período 
1941-1945, El período del Gobierno 
del General Medina Angarita ha 
pasado a la historia venezolana co- 
mo una época que se caracterizó 
por el ejercicio sincero de la de- 
mocracia y por un vigoroso desa- 
rrollo material y espiritual del país. 
Nacido en San Cristóbal (Estado 
Táchira) el 6 de julio de 1897 en 
el seno de una distinguida familia, 
que ya había dado otros miembros 
ilustres a las Fuerzas Armadas Na- 
cionales, el General Medina Anga- 
rita llegó a la Presidencia de Ve- 
nezuela después de una brillante y 
fecunda carrera militar. A la edad 
de 14 años ingresó a la Escuela Mi- 
litar, de la cual egresó el 23 de 
junio de 1914 con el grado de Sub- 
Teniente; fué ascendido a Teniente 
el 3 de julio de 1915; a Capitán el 
Y de abril de 1917; a Mayor en 
1922; a Teniente Coronel el 15 de 
marzo de 1927; a Coronel el 12 de 
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julio de 1935; a General de Brigada 
el 5 de julio de 1940. Entre los car- 
gos militares desempeñados por él 
se cuentan: Comandante del tercer 
pelotón de la 3* compañía del re- 
gimiento de infantería “Piar” N* 6 
de la Brigada N* 3, en 1915; Co- 
mandante del primer pelotón de la 
primera compañía del primer ba- 
tallón del regimiento “Sucre” N* 2 
de la brigada N* 1, de 1915 a 1917; 
Comandante de la tercera compa- 
ñía del primer batallón del regi- 
miento de infantería “Sucre” N? 2 
de la brigada N* 1, de 1917 a 1918; 
Comandante de la primera compa- 
ñía del primer batallón del regi- 
miento de infantería “Sucre” N? 2 
de la brigada N* 1, de 1918 a 1919; 
Comandante de la Compañía de 
Cadetes de la Escuela Militar, 1919- 
1927; Jefe de Servicios de la Direc- 
ción de Guerra, 1927-1928; Instructor 
de la Brigada N* 1 e Inspector 
General de Guarniciones y profesor 
de la Escuela de Aspirantes de Ofi- 
ciales, 1928-1930; miembro de la Co- 
misión de Reglamentos Militares y 
Navales, 1930; Ayudante de la Je- 
fatura del Estado Mayor General, 
1930-1931; Jefe de Servicios del Mi- 
nisterio de Guerra y Marina y Se- 
cretario del mismo, 1931-1935; Jefe 
del Servicio del Gabinete de Guerra 
y Marina, 1935; Director de Guerra, 
encargado, 1935-1936; Jefe del Esta- 
do Mayor del Ejército, 1936; Mi- 
nistro de Guerra y Marina, 1936- 
1938 y 1938-1941. 

Durante el período presidencial 
del General Medina Angarita se lle- 
varon a término importantes obras 
públicas en diversas zonas de Ve- 
nezuela, se reformaron importantes 
leyes fiscales, se creó el impuesto 
sobre la renta, se estableció el ser- 
vicio militar obligatorio que puso 
término al secular sistema de re- 
clutas, se realizó la más trascen- 
dental reforma de nuestra legisla- 
ción petrolera, se iniciaron las obras 
de la Ciudad Universitaria, se creó 
el Instituto Nacional de Obras Sa- 
nitarias, se realizaron importantes 
avances en la agricultura, la edu- 
cación, sanidad, y en casi todos los 
ramos de la administración pública 
venezolana. 


e 
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Con motivo de la muerte de este 
ilustre venezolano, el Presidente 
Constitucional de la República, Co- 
ronel Marcos Pérez Jiménez, dictó 
el siguiente Decreto Ejecutivo: 


MARCOS PEREZ JIMENEZ, 
Presidente de la República, 


Considerando: 


Que en la mañana de hoy falle- 
ció en esta ciudad el ciudadano 
General Isaías Medina Angarita, ex- 
Presidente de la República; 


Decreta: 


Artículo 19*—Se declara motivo de 
duelo oficial por el término de ocho 
días el fallecimiento del General 
Isaías Medina Angarita. 

Artículo 2%—En el acto de las exe- 
quias se rendirán al extinto los 
honores militares de Ley. 

Artículo 3—Los Ministros de Re- 
laciones Interiores y de la Defensa 
quedan encargados de la ejecución 
del presente Decreto. 

Dado, firmado, sellado y refren- 
dado en el Palacio de Miraflores, 
en Caracas, a quince de setiembre 
de mil novecientos cincuenta y tres. 
Año 144? de la Independencia y 95* 
de la Federación. 


MARCOS PEREZ JIMENEZ 


Refrendado: 


El Ministro de Relaciones 
Interiores, 


L. Vallenilla Lanz. 
Refrendado: 
El Ministro de la Defensa, 


Oscar Mazzei. 


PRRMENIMSICO, S yó 


PREMIO JURIDICO “LUIS 
SANOJO” 


El “Premio Luis Sanojo”, insti- 
tuído por la Biblioteca de los Tri- 


DOCTOR JULIO GARCIA 
ALVAREZ 


También falleció recientemente 
en Caracas el doctor Julio García 
Alvarez, una de las más destacadas 
figuras de las ciencias médicas ve- 
nezolanas, quien desempeñó tam- 
bién durante su vida altos cargos 
en la administración pública y en 
la educación nacional. El doctor 
García Alvarez murió precisamen- 
te mientras atendía a sus labores 
cotidianas en el Rectorado de la 
Universidad Central de Venezuela 
como Presidente del Consejo de 
Reforma Universitaria, cargo que 
desempeñaba desde 1951 por desig- 
nación de la Junta de Gobierno. El 
doctor Julio García Alvarez nació 
en Barinas el 9 de julio de 1893. 
Se graduó de Médico en la Univer- 
sidad Central de Venezuela en 1920 
y posteriormente hizo estudios de 
especialización en la rama de Oto- 
rrinolaringología, en la cual se des- 
tacó como uno de nuestros más 
sabios especialistas. Durante su vi- 
da fué Jefe de Servicio de Otorri- 
nolaringología del Hospital Vargas 
de Caracas, 1930; Catedrático de 
Otorrinolaringología Clínica en la 
Universidad Central, 1930-1938; Se- 
cretario de la Cruz Roja Venezo- 
lana, 1934-1936; Jefe de Servicio de 
Otorrinolaringología del Hospital 
de Niños de Caracas, 1937-1938; Mi- 
nistro de Sanidad y Asistencia So- 
cial, 1938-1941. Fué también autor 
de numerosos trabajos científicos 
en su especialidad y miembro de 
numerosas instituciones científicas 
y académicas de Venezuela y del 
exterior. 

La muerte del Doctor García Al- 
varez representa una dolorosa pér- 
dida para la vida científica y para 
la administración pública venezo- 
lana. 


REZAR 
Or NEO 


bunales del Distrito Federal (Fun- 
dación “Rojas Astudillo”) para ser 
otorgado anualmente al autor de la 
mejor obra jurídica venezolana, fué 
concedido al Dr. Tomás Polanco A., 
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joven profesional del Derecho, egre- 
sado de la Universidad Central en 
el año de 1950. El Jurado corres- 
pondiente, constituído por los doc- 
tores Gustavo Manrique Pananins, 
Félix Saturnino Angulo Ariza y Pe- 
dro Arismendi Lairet, consideraron 
que la obra titulada “La Adminis- 
tración Pública”, del Dr. Tomás 
Polanco A., la cual también fué 
laureada por la Universidad Cen- 
tral como tesis de grado, era acree- 
dora al “Premio Luis Sanojo”. 

A continuación insertamos el tex- 
to del veredicto: 


VEREDICTO 


Los suscritos, Doctores Gustavo 
Manrique Pacanins, Félix Saturnino 
Angulo Ariza y Pedro Arismendi 
Lairet quienes, en su carácter de 
Presidente de la Junta Directiva 
de la Biblioteca de los Tribunales 
del Distrito Federal, “Fundación 
Rojas Astudillo”, el primero, por 
designación de la extinguida Corte 
Federal y de Casación, el segundo, 
y por designación de la Facultad 
de Derecho de la Universidad Cen- 
tral, el tercero, constituyen el Ju- 
rado encargado de determinar la 
obra a la cual ha de corresponder 
en el año 1952 el “Premio Luis Sa- 
nojo”, creado por la mencionada 
Fundación para ser otorgado anual- 
mente a la mejor obra venezolana 
de carácter jurídico, declaran: 

Primero: Que, para concurrir al 
mencionado premio, fueron remiti- 
das oportunamente a la Fundación, 
Y pasadas al Jurado, tres únicas 
obras: “La Administración Públi- 
ca” por el Dr. Tomás Polanco A., 
“La Nulidad de los Contratos en 
la Legislación Civil de Venezuela” 
por el Dr. Francisco López Herrera, 
y “Jurisprudencia del Trabajo” por 
el Dr. Jesús Araujo. 

Segundo: Que después de larga 
deliberación han decidido, por una- 
nimidad, que merece dicho galar- 
dón por la relativa novedad del te- 
ma, por su metódico y laborioso 
desarrollo y por sus demás cuali- 
dades intrínsecas, la obra “La Ad- 
ministración Pública” que fué tam- 
bién laureada como tesis de grado 
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por la Universidad Central y de la 
cual es autor el Dr. Tomás Po- 
lanco A. 

Tercero: Que cumplen un deber 
de justicia al señalar como digna 
de mención honorífica, por sus in- 
discutibles méritos, la obra “La nu- 
lidad de los contratos en la Legis- 
lación Civil de Venezuela”, por el 
Dr. Francisco López Herrera. 

En Caracas, a veinte y nueve de 
julio de mil novecientos cincuenta 
y tres. 


Gustavo Manrique Pacanins, 
Félix Saturnino Angulo Ariza, 
Pedro Arismendi Lairet. 


Es esta la primera vez que se 
otorga el “Premio Luis Sanojo”, que 
consiste en un Diploma de Honor 
y Bs. 4.000 en efectivo. En la oca- 
sión en que el Premio fué instituí- 
do, la Junta Administradora de la 
Biblioteca de los Tribunales del 
Distrito Federal (Fundación “Rojas 
Astudillo”), decidió  denominarlo 
“Luis Sanojo”, para así rendir un 
merecido homenaje a la memoria 
del Licenciado Luis Sanojo, tomán- 
dolo como el mejor ejemplo de la- 
boriosidad jurídica. Fué un brillan- 
te y fecundo escritor que publicó 
numerosos trabajos jurídicos y tra- 
dujo al castellano varias obras his- 
tóricas y filosóficas, pudiéndose 
señalar entre las más notables el 
“Julio César” de Lamartine. 

Todavía hoy, pese al tiempo trans- 
currido y a las diferentes reformas 
y modificaciones que han sufrido 
los Códigos, sus valiosas obras son 
consultadas por jueces, abogados y 
estudiantes. Publicó los siguientes 
trabajos: “Comentario al Código de 
Procedimiento Judicial de Vene- 
zuela” 1857); “Código de Comercio 
Explicado y Comentado” (1862); 
“Juicio Sobre el Código Civil” (1867); 
“Instituciones de Derecho Civil Ve- 
nezolano” (1873); “Exposición del 
Código de Comercio, con su texto” 
(1874); y “Estudio Sobre Derecho 
Político” (1877). 


a a A AA 


El Licenciado Luis Sanojo, ade- 
más, fué fundador y Director del 
periódico jurídico “El Foro”, que 
circuló en esta ciudad desde 1856 
hasta 1863, y en el cual publicó 
numerosos trabajos sobre todas las 
ramas del Derecho. 


PREMIO DE TEATRO DEL 
“ATENEO DE CARACAS” 


Rafael Pineda, el poeta de El 
Resplandor de las Palabras y de 
Poemas para recordar a Venezuela, 
obtuvo el premio anual de teatro 
que concede el Ateneo de Caracas 
a la mejor obra del año. Es ésta 
la segunda vez que Pineda logra 
un premio de teatro. La primera 
vez fué en un concurso auspiciado 
por la revista “Cultura Universita- 
ria”, cuando obtuvo el primer pre- 
mio con el drama Los Conjurados. 

El Jurado designado por la Di- 
rectiva del Ateneo para conocer de 
las obras concursantes, compuesto 
por Ida Gramcko, Horacio Petter- 
son, Ana Julia Rojas, Román Chal- 
baud y Eduardo Calcaño, decidió 
conceder por unanimidad el premio 
a la obra La inmortalidad del can- 
grejo, de la que es autor Pineda, 
con excepción de Eduardo Calcaño, 
quien salvó su voto. 


DESIERTO EL CONCURSO 5SO- 
BRE BIOGRAFIA DEL 
GENERAL “ANTONIO 
GUZMAN BLANCO” 


La Academia Nacional de la His- 
toria emitió el siguiente comunica- 
do: “Por cuanto la única obra pre- 
sentada al concurso abierto por la 
Academia Nacional de la Historia 
sobre un estudio global de la per- 
sonalidad del general Antonio Guz- 
mán Blanco, a pesar de sus esti- 
mables condiciones y del laudable 
esfuerzo en ella desplegado, no Se 
ajusta estrictamente a las bases 
estipuladas, la Academia constituí- 
da en Jurado declara desierto di- 
cho concurso. Caracas, 13 de agosto 


de 1953”. 


CONCURSO DE CRITICA DE LA 
REVISTA “CRUZ DEL SUR” 


La revista “Cruz del Sur” anun- 
ció la institución de una serie de 
concursos semestrales para estudios 
críticos, con los cuales se propone 
estimular el desarrollo de la acti- 
vidad crítica en Venezuela. 


El concurso, se regirá por las si- 
guientes bases: 


1) Los trabajos versarán sobre 
obras, doctrinas, tendencias, etc., 
de tipo histórico, económico y so- 
ciológico, preferentemente de tema 
venezolano. 


2) Podrán participar los venezo- 
lanos cualquiera que sea el lugar 
de su domicilio, y los extranjeros 
residenciados en el país. 


3) Los trabajos deberán ser iné- 
ditos y con longitud no menor de 7 
cuartillas, tamaño oficio, a doble 
espacio. 

4) Los originales de los trabajos 
deberán ser enviados en sobre ce- 
rrado a la revista CRUZ DEL SUR 
(Apartado 111, Caracas), con la in- 
dicación: PRIMER CONCURSO DE 
CRITICA, y firmadas con seudóni- 
mo o lema, cuya identidad constará 
en sobre aparte, cerrado dirigido 
en igual forma. 


5) El plazo de admisión de los 
trabajos expirará el 15 de diciem- 
bre de 1953. 

6) El trabajo considerado como 
el mejor por el jurado será publi- 
cado en CRUZ DEL SUR y su au- 
tor recibirá la suma de Bs. 300 en 
metálico. El trabajo que le siga 
en méritos será publicado también 
y su autor recibirá Bs. 100 en li- 
bros de su escogencia, suministra- 
dos por la Librería Cruz del Sur, 
además de la remuneración normal 
por publicación en la revista. Otros 
trabajos podrán ser publicados si 
tienen méritos suficientes, a juicio 
del jurado, y serán pagados a la 
tarifa normal. 

7) El jurado para este concurso 
será dado a conocer oportunamente. 


Caracas, 4 de setiembre de 1953. 
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PREMIO ANUAL DE PINTURA 
“ANTONIO HERRERA TORO” 


La señorita Mercedes Herrera To- 
ro se ha dirigido al Ministerio de 
Educación participándole la crea- 
ción del premio anual de pintura 
“Antonio Herrera Toro”, que con- 
sistirá en la suma de Bs. 2.000 y 
medalla de oro, para otorgarse en 
el Salón Oficial Anual de Arte Ve- 
nezolano al artista que presente, 
en esa exposición colectiva, la me- 
jor obra realista, a juicio del Ju- 
rado. 


El Ministerio de Educación, por 
medio de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes, ha acogido con be- 
neplácito la iniciativa de la seño- 
rita Mercedes Herrera Toro, quien 
continúa con este galardón el culto 
a la memoria de los grandes artis- 
tas venezolanos. 


PREMIOS DE POESIA DEL 
FESTIVAL NACIONAL 
DE LA JUVENTUD 


Juan Calzadilla, guariqueño, es- 
tudiante universitario, graduado en 
Filosofía y Letras, obtuvo por una- 
nimidad del jurado compuesto por 
Ida Gramcko, José Ramón Medina, 
Pedro Francisco Lizardo y Alí La- 
meda, el primer premio en el con- 
curso de los jóvenes poetas, en 
ocasión de celebrarse el Festival 
Nacional de la Juventud, por su 
libro titulado La Torre de los Pá- 
jaros. 


El veredicto del jurado acordó el 
segundo premio al poeta carabobeño 
José Rodríguez U., autor del libro 
Vocabulario de tu cercanía, por su 
poema Ellas han crecido y el ter- 
cero al trujillano Romen Ocanto, 
autor de Es total presencia nuestro 
canto. Decidió también el jurado 
acordar “en vista de la calidad de 
siete trabajos restantes escogidos 
en un total de 264” menciones ho- 
noríficas a los siguientes poemas: 
Poema al padre eterno, de Elio Mu- 
jica; Hijo del mar inolvida su boca, 
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de Rubén Carbonero; Grito, de Ré- 
gulo Villegas Rondón: La vereda 
interminable, de Cristina Ferrero 
de Tinoco; Arrunango, de Velia 
Bosch; Ausencia vigente y grave, 
de Félix R. Guzmán e Incentivo de 
Carlos Horacio Rodríguez M. 


PREMIOS DE PINTURA DEL 
FESTIVAL NACIONAL 
DE LA JUVENTUD 


En el Primer Salón de los Jóve- 
nes Pintores, obtuvo el primer pre- 
mio el artista larense Sócrates 
Escalona por su obra Fogón; el 
segundo premio el pintor S. Vigeo 
por el conjunto de su obra, y el 
tercer premio José Antonio Dávila 
por su obra enviada. Además, se 
concedieron menciones honoríficas 
a los artistas Edmundo Alvarado, 
Andrés Guzmán y Luis Darío Lan- 
cini. Esta exposición formó parte 
del Festival Nacional de la Juven- 
tud, organizado por la Unión de 
Muchachas Venezolanas (U. M. V.). 
Integraron el Jurado Alfredo Boul- 
ton, Rafael Ramón González, Ar- 
mando Lira y Héctor Mujica. 


El ganador del primer premio, Só- 
crates Escalona, es nativo de Sanare. 
Estado Lara. Ha concurrido a 4 cer- 
támenes y ha obtenido premios en 
dos de ellos. Obtuvo el primer pre- 
mio en el Salón de la Joven Pintura 
Larense, por su obra de conjunto, 
y ahora éste. Al Primer Salón de 
los Jóvenes Pintores han concurri- 
do más de 100 cuadros de artistas 
jóvenes de casi todos los Estados 
de la República. 


DESIERTO CONCURSO LITERA- 
RIO DEL ZULIA 


El Jurado integrado por los doc- 
tores Gustavo Díaz Solís, José Or- 
tín Rodríguez y la señora Merce- 
des Bermúdez de Belloso, declaró 
desierto el certamen de Poesía, En- 
sayo y Cuento, que promovió el 
Círculo de Bellas Artes del Ejecu- 
tivo del Estado Zulia. 


IA AUR ANAS HE NWE E 


¡ANFE REMOYR 


ACTIVIDADES CULTURALES 
EN VALENCIA 


Durante estos últimos meses se 
han realizado en Valencia (Estado 
Carabobo) una gran variedad de 
actos culturales. Debe destacarse en 
primer lugar, la celebración del XI 
Salón Anual de Artes Plásticas “Ar- 
turo Michelena”, realizado en los 
salones de la Escuela de Artes Plás- 
ticas y al cual concurrieron 150 
cuadros y 16 esculturas. El Jurado, 
que lo formaron Carlos González 
Bogen, Pedro Blanco, Héctor Poleo, 
Tatiana de Pérez Mujica y Claudio 
Mimó, otorgó el Premio Máximo 
—el “Arturo Michelena”— donado 
por el Ateneo de Valencia y con- 
sistente en cuatro mil bolívares, 
Medalla y Diploma, al pintor Pedro 
León Castro, por su Autorretrato; 
César Rengifo por su cuadro Los 
Andes; Mario Abreu por su Paisaje 
Tropical; Raúl Moleiro por su Es- 
cena del Llano y Jonic Milo por 
El Hombre y el Paisaje, recibieron 
sendos galardones de dos mil bolí- 
vares, de los cuales fueron donan- 
tes el Concejo Municipal de Valen- 
cia, la Cámara de Comercio y la 
Unión de Industriales del Estado 
Carabobo, y el señor Miguel Gué- 
dez Balda. 

Los premios de Bs. 500 donados 
por el Rotary Club de aquella ciu- 
dad y por la señora Mina de Ste- 
lling, fueron ganados por Manuel 
Mérida, Armando Pérez y Pascual 
Navarro. Jaime Sánchez obtuvo el 
ofrecido por el Club de Leones 
consistente en Medalla de Oro y 
Diploma. El Premio Popular, que 
se concede por votación del público 
y cuyo monto es de dos mil bolí- 
vares lo recibió Mauro Mejías por 
una diferencia de veinte votos con 
su opositor César Rengifo. 


También se presentó recientemen- 
te en el Ateneo de Valencia una 
Exposición de Obras Abstractas del 
pintor venezolano Carlos González 
Boggen. En esta exposición se exhi- 


bieron pinturas, acuarelas, dibujos, 
litografías, móviles y estables pro- 
ducidos por González Boggen du- 
rante su reciente estada en Europa. 


En el campo musical también se 
efectuaron actos de gran interés. 
La soprano lírica italiana Elena 
Farkas ofreció recitales de canto 
en el Ateneo de Valencia. 


El Ballet del Estado Carabobo, 
dirigido por la señora Nina Nica- 
norova de Rahn fué presentado en 
varias oportunidades en el Teatro 
Municipal de Valencia. 


El Grupo Orfeónico Infantil del 
Internado Rural “Carabobo” de Na- 
guanagua ofreció un recital de mú- 
sica coral en el Ateneo de Valencia. 


Aparte de las numerosas confe- 
rencias sobre los más variados te- 
mas que se dictaron en las varias 
instituciones culturales de la capi- 
tal del Estado Carabobo, merece 
destacarse la constitución, por un 
grupo de prestigiosas figuras de la 
intelectualidad valenciana, de la 
Sociedad de Geografía e Historia 
de Valencia. 


PRESENTACION DE LA ESCUE- 
LA DE ARTE ESCENICO 
EN MARACAY 


Patrocinada por el Ejecutivo del 
Estado Aragua, el Concejo Munici- 
pal del Distrito Girardot y las em- 
presas industriales de Maracay, se 
efectuó en Maracay una destacada 
actuación de la Escuela de Arte 
Escénico con la representación de: 
Antes del Desayuno, de Eugenio 
O'Neill; Bodas de Sangre, de Fe- 
derico García Lorca; La Heredera, 
de Ruth y Augusto Guetz; Belén 
Silvera, de Ida Gramcko; Nuestro 
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Pueblo, de Thorton Wilder; La P... 
Respetuosa, de J. P. Sartre. 

La artista Juana Sujo, Directora 
de la Escuela de Arte Escénico, 
dictó también una conferencia so- 
bre Sueño y Realidad del Teatro 
Venezolano. 


CONFERENCIA DE AQUILES 
NAZOA EN MARACAY 


Para clausurar la Semana del Li- 
bro Venezolano, que se celebró en 
Maracay con una serie de actos 
culturales, fué invitado a dictar 
una conferencia el poeta venezola- 
no Aquiles Nazoa. 


EXPOSICION DE JULIO CESAR 
ROVAINA EN CORO 


El pintor realista Julio César Ro- 
vaina inauguró en el Club Bolívar 
de la ciudad de Coro (Estado Fal- 
cón) una exposición de 20 de sus 
últimos cuadros. Con ocasión de la 
inauguración de esta exposición, el 
pintor Rovaina dictó una conferen- 
cia sobre La Pintura Venezolana de 
Nuestros Días. 


RECITAL DE POESIA 
EN CORO 


El recitador español José Gonzá- 
lez Marín ofreció un recital poético 
en el Teatro Alcázar de Coro. Fué 
presentado por el escritor falconia- 
no Gustavo Reyes y declamó poe- 
mas de Andrés Eloy Blanco, Miguel 
Otero Silva, Federico García Lorca, 
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Nicolás Guillén, Alejandro Casano- 
va y Rafael Alberti. 


EXPOSICION DE PINTURA 
EN LOS TEQUES 


El pintor español Manuel C. de 
San Fiel presentó una exposición 
con 100 cuadros suyos en los salo- 
nes de la Sociedad Hijos de la 
Unión de Los Teques. 


CONCIERTO DE PIANO 
EN LOS TEQUES 


La pianista española Maris Stella 
Bonell ofreció un recital en Los 
Teques con el siguiente programa: 
Impostor Scherzo N* 3, Estudio Re- 
volucionario, Mazurka y Tristeza, 
de Federico Chopin; La Fuente, de 
Moisés Moleiro; El Puerto y Evo- 
cación, Albéniz; Amor Brujo, de 
M. de Falla; y Rondó Caprichoso, 
de Mendelson. 


RECITAL POETICO EN OCU- 
MARE DEL TUY 


Los poetas José Ramón Medina, 
Ernesto Luis Rodríguez y el decla- 
mador Balbino Blanco Sánchez ofre- 
cieron un recital poético en el Club 
Social “Tropical” de Ocumare del 
Tuy. 


BALLET EN ACARIGUA 
Fué presentado el 31 de agosto 


en el “Teatro Páez” de Acarigua 
(Portuguesa) el ballet “Largo Díaz”. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses. 


POESIA: 

Calcaño, Antonio Simón: “El Co- 
che de Isidoro”. — Caracas, 1953. 

Mármol, Luis Enrique: “La Lo- 
cura del Otro”. — Línea Aeropostal 
Venezolana. 2* Edición.— Caracas, 
1953. 

Pérez, Udón: “Anfora Criolla” 


(Prólogo de Jesús Enrique Lossada). 
1953.— “Calcos”. (Prólogo de Rafael 
Yepes Trujillo). 1953. 
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Rugeles, Manuel F.: “Evocación 
Geográfica de la Isla de Margarita”. 
Ministerio de Educación. Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Caracas, 
1953. 

Villanueva Mata, América: “Voz 
de mi Silencio”. — Caracas, 1953. 


NOVELA Y CUENTO: 


González Paredes, Ramón: “Exo- 
do”. —Novela— 1953. 


“20 Cuentos” (Premios del Con- 
curso Anual de Cuentos del Diario 
“El Nacional” de Caracas) Caracas, 
1953. 

“8 Cuentos Venezolanos” (1895- 
1952).— Publicación N?* 1 de la 
Embajada de Venezuela.— Santia- 
go de Chile, 1953. 


- ENSAYO: 


Moncada Moreno, José: “Descu- 
brimiento-Clave en el Juicio Uni- 
versal de Miguel Angel”. Caracas, 
1953. 

Vallenilla Lanz, Laureano: “Dis- 
gregación e Integración”. (2% Edi- 
ción).— C. A. Tipografía Garrido. 
Caracas, 1953. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Bianchi, Horacio: “Blasón Insu- 
lar a la Memoria del General mar- 
gariteño Francisco Esteban Gómez”. 
1953. 

Carrocera, Fray Cayetano de: “La 
Fundación de los Pueblos Venezo- 
lanos: Función del Indio”.— Cara- 
cas, 1953. 

Díaz Seijas, Pedro: “Historia y 
Antología de la Literatura Venezo- 
lana” (2% Tomo).— Madrid, 1953. 

Ejecutivo del Estado Nueva Es- 
parta: “Recopilaciones Históricas en 
el Centenario de la Muerte del Pró- 
cer Venezolano General Francisco 
Esteban Gómez.— La Asunción, 6 
de agosto de 1953. 

Quintero, Mons. J. Humberto: 
“Páginas del Cronista”.— Editorial 
“El Vigilante”.— Mérida, 1953. 

Sanabria, Alberto: “Centenario 
del Terremoto del 15 de julio de 
1853” y “El Castillo de San Anto- 


nio de la Eminencia”.— 1953. 
Siso Martínez, J. M.: “Historia de 
Venezuela”.— Editorial “Yacoima”. 


México, 1953. 

Tosta, Virgilio: “F. Tosta García: 
Militar — Político — Escritor — 
Académico”.— Prólogo del doctor 
S. Key-Ayala.— C. A. Tip. Garrido. 
Caracas, 1953. 


DERECHO Y CIENCIAS ECONO- 


MICAS Y SOCIALES: 


Banco Central de Venezuela: “La 
Hacienda Pública en Venezuela 1828- 
1830”.— Caracas, 1953. 


Del Pardo, Nicanor: “Introduc- 
ción a la Economía”.— Mérida, 1953. 
Parra, Francisco J.: “Doctrinas 


de la Cancillería Venezolana” (1830- 
1880).— Las Américas Publishing 
Co.— New York, 1953. 


CIENCIAS MEDICAS 
Y NATURALES: 


Fleury Cuello, Eduardo: 1) “Gua- 
jiro — Estudio Craneométrico”. — 
Editorial Sucre.— Caracas, 1953.— 
2) “Estudio Antropométrico de la 
Colección de Cráneos Motilones”.— 
Caracas, 1953.— 3) “Indios Petrole- 


ros”.— Caracas, 1953.— 4) “Indios 
Caribe — Cachama”. — Caracas, 
1953. 


Sánchez Carrillo, Jesús M.: “Ge- 
neralidades sobre Climatología”. — 
Instituto Nacional de Agricultura. 
Caracas, 1953. 


CIENCIAS FISICAS Y 


MATEMATICAS: 


Palacio Gros, Angel: “Lecciones 
de Análisis Matemáticos”. — Uni- 
versidad Central de Venezuela. — 
Caracas, 1953. 


ANTOLOGIA: 


“Antología de Andrés Bello”. — 
Selección, prólogo y notas de Pe- 
dro Grases.— Segunda edición. — 
Jaime Villegas, editor. — Caracas, 
1953. 


MISCELANEA: 


Colecciones Anteo: “Los Poetas y 
los Meses”. (Antología poética rea- 
lizada por Antonio Simón Calcaño). 
Caracas, 1953. 

Urdaneta, Ramón: “Mecanismo a 
Dos Tiempos”. (Evocación del Es- 
tado Trujillo).— Societe Parisienne 
D'Impression.— París, 1953. 

Vila, Marco Aurelio: “Aspectos 
Geográficos del Estado Anzoátegui”. 
Corporación Venezolana de Fomen- 
to.— Caracas, 1953. 
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ESTAMPAS DEENEADENS 


LOS PAISAJES DE ELISA ELVIRA ZULOAGA 


A UNQUE nunca he tenido oportunidad de conocer un grupo de obras repre- 
sentativas de la pintura de Elisa Elvira Zuloaga, porque en los últimos años 
sólo ha exhibido en exposiciones colectivas, las muestras de su arte que he 
podido ver han despertado mi admiración por la singular artista venezolana, 
de estilo depurado y propio, que la distingue de sus demás colegas. 


Como la mayor parte de nuestros pintores, Elisa Elvira Zuloaga prefiere 
los paisajes, pero, en especial los paisajes donde hay árboles, ya que por éstos 
tiene predilección y los interpreta de uma manera como si quisiera expresar 
en ellos sus sentimientos más íntimos, a través de un leit motiy que se repite 
cambiante, como las variaciones de un tema musical, en las maravillosas armo- 
nías de sus composiciones plásticas. Dentro de la austeridad del diseño de trazos 
firmes, surgen en sus telas los colores apastelados, con abundancia de grises, 


de azules en la gama pálida, de tonalidades de verdes y una rica variedad de 
sienas. 


Con un admirable sentido de la euritmia, Elisa Elvira Zuloaga reduce las 
formas de la composición plástica a su más clara y simple existencia por medio 
del uso estructural del color. Divide la superficie del lienzo en áreas, inde- 
pendientes y separadas, de colores casi planos, que dan a la composición un 
efecto total de solidez arquitectónica. No falta ni sobra una línea en el dibujo 
severo que diseña las formas plásticas, sin que éstas adquieran excesivo mode- 
lado, debido a las masas casi unifomes de color, que son matizadas apenas 
para lograr los efectos de la luz sobre las superficies. Son los suyos paisajes 
estilizados, cuya economía de medios pictóricos utilizados está en proporción 
inversa a su poder de sugestión plástica. 


Pero, lo que más caracteriza sus paisajes es el ambiente de soledad que 
sugieren, de una serena soledad desolada, como apartada “*del mundanal ruido””. 
Por eso hay en ellos un algo melancólico, un como sentimiento de tristeza de 
los parques abandonados, expresado en los colores suaves, en los matices des- 


vaídos que circundan y limitan las sienos de los árboles hieráticos, que se an- 
tojan con actitudes de eremitas en éxtasis místico. 


Porque, precisamente, la perfección del diseño, la euritmia del dibujo 
en la composición plástica, el equilibrio de las masas de color y la armonía 
total del conjunto, dan la impresión de una malla férrea, de una red, invisible, 
que contiene todo en un orden estricto, tan estricto que es ascético. Hay allí 


una renuncia voulue a toda manifestación de euforia, para someter los motivos 
plásticos a una disciplina rígida y formal. 


Cuando se conoce a Elisa Elvira Zuloaga, cautiva su elegancia, su cul- 
tura y la afabilidad de su trato, que contrasta con la austeridad de sus cuadros, 


como si éstos mostraran otra fase de su personalidad, la de la artista rigurosa 
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en sus creaciones, que busca sin descanso la perfección plástica para expresarse 
a sí misma. Por la indiscutible excelencia de su pintura, sería interesantísimo 
que Elisa Elvira Zuloaga se decidiera a presentar una exposición retrospectiva 
de sus telas en el Museo de Bellas Artes, a fin de que el público pueda conocer 
mejor sus obras en una exhibición de conjunto. 


LA PINTURA DE LUIS ALFREDO LOPEZ MENDEZ 


Ese pintura de Luis Alfredo López Méndez es una pintura agradable, pla- 
centera, sin rebuscamientos de técnica ni complejos psicológicos, en la que 
el elemento luminosidad es un factor predominante. Está realizada con abso- 
luto dominio del dibujo y del color y con cabal comprensión de la euritmia 
del conjunto en el desarrollo de cada obra, que acusa siempre madura re- 
flexión en la escogencia del motivo plástico. 

Lo que más atrae a este pintor es la vida, en la interpretación de lo 
cotidiano, pero con un sentido de lo que tiene de poético, en una exaltación 
de la realidad para expresar, plásticamente, su concepto de la belleza, ora 
se trate de un paisaje, ora de unas flores o de un desnudo femenino, haciendo 
de cada obra un poema pictórico. 

Cuando se conoce un grupo de las pinturas realizadas por Luis Alfredo 
López Méndez, se llega a la conclusión de que son las obras de un hombre 
cultivado no sólo en las artes objetivas, sino en los múltiples aspectos de la 
cultura, que ha viajado, ha visto mucho y ha sabido aprovechar sus observa- 
ciones. Sobre todo, que ha visto mucha pintura en museos, galerías y exposi- 
ciones, aunque la suya no sea una pintura de reflejo, sino ecléctica. 


Con sus ojos escudriñadores y analíticos de pintor ha estudiado la 
técnica de los grandes maestros europeos de todas las épocas, y ha ido absor- 
biendo, subconscientemente, los principios técnicos que mejor se avienen a su 
temperamento de artista. Pero, además, ha aprendido a ver la realidad circun- 
dante, dondequiera que se halle, con ojos no de simple observador acucioso 
y mnemotécnico, sino con ojos de pintor para descubrir los diferentes matices 
que se reflejan en las cosas, a fin de trasladar al lienzo sus sensaciones con ese 
verdadero realismo que logra el pintor auténtico, mostrándonos las cosas como 
son en su verdad cromática. 

Lo que el público suele gustar más de las pinturas de Luis Alfredo López 
Méndez es su interpretación de flores en conjuntos hogareños, es decir, acom- 
pañados de platos, figurillas, frutas o libros. A este género de temas, que no 
es el clásico bodegón español, sino, más bien, la nature morte francesa, se le 
llama en inglés, con mayor exactitud, still life, es decir, vida inmóvil, que 
podríamos traducir mejor como vida en reposo. Y eso es lo que López Méndez 
pinta, aspectos gratos de la vida en reposo, de un gran valor decorativo en 


los interiores modernos. 
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Sin embargo, creo que este pintor prefiere los paisajes y, más que nada, 
las marinas porteñas, por esa combinación de paisaje terrestre y de juegos de 
luces en el mar, reflejados en las embarcaciones, que da pábulo a su tempera- 
mento lírico, como en esa hermosa composición que se titula “Balandras”, en 
la que se respira el aire salobre de nuestro litoral. En este cuadro se amalgaman 
ecléctica y admirablermente varias técnicas, a fin de producir los diversos 
efectos luminosos de la realidad, en la que se ha buscado lo que tiene de 
poético, para expresarlo con emoción de artista. 


La preferencia por lo cotidiano en la obra de Luis Alfredo López Méndez 
se advierte en algunos de sus últimos cuadros, como ''Estudio de Piano”, “Ma- 
ternidad”” y '“Ana León Bordando””. La primera representa a la hijita del pintor 
estudiando en el piano. Junto a ella, que está de perfil, se halla la silla vacía, 
en espera de la profesora y, en primer término, una mesa de centro con un 
búcaro de flores, todo en un ambiente familiar. Allí el artista resuelve con 
maestría una serie de problemas de perspectiva y de composición, en un admi- 
rable equilibrio de valores plásticos que constituyen la armonía del conjunto, 
sin alardes de virtuosismo. En “Maternidad'” combina diversos elementos plás- 
ticos con esa difícil facilidad que sólo da el dominio del arte. El más sencillo 
de todos es “Ana León Bordando””, en el que la euritmia radica en un contraste 
de planos, dentro de una composición geométrica por oposición de valores 
plásticos. 


Personalmente, prefiero sus desnudos por el carácter de intimidad y la 
sugerencia de indiscreción que tienen. Para este pintor mo posa la modelo 
profesional, sino la mujer por antonomasia. Por eso, López Méndez prefiere 
las poses sin teatralidad alguna, en los que la mujer, una mujer, se exhibe 
desnuda tal como es, con las actitudes casuales de la mujer desnuda en su 
alcoba. Y el artista no trata de idealizarla, ni de exaltar su belleza física, a 
la manera de los pintores del Renacimiento, sino demostrarnos a la mujer en 
su verdad desnuda, sin artificios y sin retórica, como lo hacía, por ejemplo, 
Degas. Pero, esas mujeres no están pintadas impersonalmemnte, como las in- 
terpretaba Ingres, sino que están trasladadas al lienzo con la voluptuosidad 
con que el varón ve a la mujer despojada de sus ropas. Y eso es, precisamente, 
lo que tienen de humano, de auténtico sentimiento masculino, sus desnudos. 


Luis Alfredo López Méndez pasará a la posteridad como uno de los 
pintores más verídicos de Venezuela, ya que él tiene el don de ver la realidad 
como es en la vida cotidiana, en los diversos aspectos que ofrece todos los 
días, sin que la mayor parte de nosotros nos percatemos de lo que hay de belleza 
en la realidad circundante, y que sólo se ofrece a quien sabe amar la vida 
por lo que es en sí, por lo que tiene de efímera y cambiante, ya que nunca 
es completamente igual, pero tampoco distinta. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN ENPEESTE SS INUNERO: 


MARIANO PICON-SALAS: (Véan- 
se referencias biobibliográficas en 
la página 192). 


JOSE NUCETE- SARDI: (Véanse 
referencias biobibliográficas en la 
página 194). 


JUAN B. PLAZA: (Véanse refe- 
rencias biobibliográficas en la pá- 
gina 198). 


RAMON DIAZ SANCHEZ: (Véan- 
se referencias biobibliográficas en 
la página 202). 


ARTURO USLAR PIETRI: Vene- 
zolano.— Es de los más altos ex- 
ponentes de la literatura nacional 
americana. Su obra de cuentista, 
novelista y ensayista lo sitúa entre 
los primeros grandes escritores del 
Continente.— Nació en Caracas el 
16 de de mayo de 1906. Aquí rea- 
lizó todos sus estudios hasta obte- 
ner, en 1929, el Doctorado en Cien- 
cias Políticas por la Universidad 
Central de Venezuela. Ha tenido 
una destacada figuración en la vida 
pública del país. Entre otros altos 
cargos administrativos ha desem- 
peñado los siguientes: Ministro de 
Educación (1939-1941); Secretario 
del Presidente de la República 
(1941-1943); Ministro de Hacienda 
(1943); Ministro de Relaciones In- 
teriores (1915). En el campo de la 
docencia ha sido: Profesor de Eco- 
nomía Política de nuestra Univer- 
sidad Central (1937-1941); Profesor 
de Literatura Hispanoamericana de 
la Universidad de Columbia, New 
York (1947-1950); Profesor de Lite- 
ratura Venezolana de la Universi- 
dad Central (desde 1950).— Hono- 
res recibidos: Gran Cordón de la 
Orden del Libertador (Venezuela); 
Orden Francisco de Miranda (Ve- 
nezuela); Medalla de Honor de la 
Instrucción Pública (Venezuela); 
Gran Cruz de la Orden de Boyacá 
(Colombia); Gran Oficial de la Or- 
den del Mérito (Ecuador); Gran 


Cruz de la Orden del Sol del Perú 
(Perú); Gran Oficial del Cóndor de 
los Andes (Bolivia); Orden del Mé- 
rito del Maestro (Bolivia); Orden 
Vasco Núñez de Balboa (Panamá); 
Comendador de la Orden de Isabel 
La Católica (España); Doctor Ho- 
noris Causa de la Universidad de 
Puerto Rico; Premio Nacional de 


Novela “Arístides Rojas”, 1947. — 
Ha viajado por: Francia, Bélgica, 
Inglaterra, Suiza, Italia, España, 


Marruecos, Egipto, Palestina, Siria, 
El Líbano, Colombia, Ecuador, Pe- 
rú, Bolivia, Panamá, Canadá, Bri- 
tish West Indies, Estados Unidos 
de América— Ha publicado las si- 
guientes obras: Barrabás y otros 
relatos (Cuentos), Caracas, 1928; 
Las Lanzas Coloradas (Novela), 
Madrid, 1931; Red (Cuentos), Ca- 
racas, 1936; Las visiones del cami- 
no (Viajes), Caracas, 1945; Sumario 
de Economía Venezolana (Econo- 
mía), Caracas, 1945; El Camino de 
El Dorado (Novela), Buenos Aires, 
1947; Letras y Hombres de Vene- 
zuela (Ensayo), México, 1948; De 
una a otra Venezuela (Ensayos), 
Buenos Aires, 1949; Treinta Hom- 
bres y sus Sombras (Cuentos), Bue- 
nos Aires, 1949; Apuntes para Re- 
tratos (Biografías), Caracas, 1952; 
Las Nubes (Ensayos). Ediciones de 
la “Biblioteca Popular Venezolana” 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 


LUIS BELTRAN GUERRERO: 
Venezolano.—Por su acendrada cul- 
tura humanística ocupa UN lugar 
destacado entre los mejores escri- 
tores actuales de Venezuela. Se ha 
distinguido como poeta, crítico y 
ensayista.— Nace en Carora, Esta- 
do Lara, el 11 de octubre de 1914. 
Cursa el Bachillerato en el enton- 
ces Colegio Federal de su ciudad 
natal, bajo la dirección del eminen- 
te educador Don Ramón Pompilio 
Oropeza.— Dedicado al periodismo 
desde muy joven, en 1927 dirige el 
periódico “El Pórtico” de Carora; 


— 223 


y de 1930 a 1936 trabaja en la Re- 
dacción de “El Universal”, en Ca- 
racas.— Con su tesis “El 19 de Abril 
de 1810” obtiene, en 1933, el título 
de Bachiller en Filosofía por la 
Universidad Central. Se gradúa de 
Doctor en Ciencias Políticas por la 
misma Universidad, en 1937, pre- 
sentando como tesis de Grado un 
amplio estudio intitulado “La Ig- 
norancia de la Ley”.— De 1936 a 
1945 desempeña altos y diversos 
cargos administrativos y docentes. 
Entre ellos: los de Director en va- 
rios Ministerios, Secretario General 
de Gobierno, Director de la Escue- 
la de Ciencias Políticas y Profesor 
de Literatura en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional y en otros varios 
institutos de enseñanza.— Ha pu- 
blicado los siguientes libros: Sobre 


el Romanticismo y Otros Temas 
(ensayos), Caracas, 1942; Secretos 
en Fuga (poesía), Caracas, 1942; 


Palos de Ciego (crítica e historia 
literaria), Caracas, 1944: Variacio- 
nes Sobre el Humanismo (ensayos), 
Cuaderno Literario N* 70 de la 
A. E. V., Caracas, 1952: y Anteo 
(Escritos de varia ocasión), Biblio- 
teca de Cultura Larense, Volumen 
VIII, 1952.— De 1945 a 1950 realiza 
—con extraordinario brillo— estu- 
dios de especialización en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires y ob- 
tiene el título de Profesor en Le- 
tras.— Al regresar al país, dedícase 
por entero a la docencia, profesan- 
do las cátedras de su especialidad 
en el Instituto Pedagógico y en la 
Universidad Central, de cuya Fa- 
cultad de Filosofía y Letras fué 
Director hace dos años.— Han es- 
tudiado su labor poética y crítica, 
entre otros, los españoles J. L. 
Sánchez-Trincado y Angel del Río; 
el cubano Eugenio Florit; los co- 
lombianos Nicolás Bayona Posada 
y Betancourt Cuartas; el ecuato- 
riano Augusto Arias: el uruguayo 
Gastón Figueira; y los venezolanos: 
Antonio Arráiz, Olivares Figueroa, 
Rondón Márquez, Rojas Jiménez, 
E. Arroyo Lameda, L. N. Campo- 
doni, Rafael Clemente Arráiz, Luis 
E. Henríquez y S. Key Ayala.— El 
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Dr. Luis Beltrán Guerrero es ac- 
tualmente Secretario de la Univer- 
sidad Central de Venezuela. 


GUILLERMO MENESES: Venezo- 
lano.— Escritor de renombre con- 
tinental en el campo de la novela 
y del cuento.— También ha con- 
quistado notorio prestigio en el 
periodismo y en la judicatura.— 
Nació en Caracas el 15 de diciem- 
bre de 1911.— Aprendió las prime- 
ras letras en el Colegio “Chaves” 
con las educadoras Landáez Ami- 
tesarove. Cursó la Educación Pri- 
maria con los Martínez Centeno en 
el Instituto San Pablo, y el Bachi- 
llerato en el Colegio San Ignacio.— 
Ingresó a nuestra Universidad Cen- 
tral en 1928.— Obtuvo el Doctorado 
en Ciencias Políticas en 1935. — 
Desde 1936 hasta 1940 actuó en di- 
versos Cargos judiciales.— El año 
1938 fué Redactor de la revista 
“Elite” y Editorialista del diario 
“Ahora”.—En 1942 ingresó al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores.— 
Volvió al periodismo en 1943.— Tra- 
bajó durante los seis años siguien- 
tes en “Elite”, “Ahora”, “El Tiempo”, 
“El Nacional”, y “Ultimas Noti- 
cias”.— Fué Jefe de Redacción del 
semanario “Sábado”, de Bogotá, el 
año 1946.— Luego regresó a Cara- 
cas y trabajó como productor de 
comedias del Departamento de Ra- 
dio de “Ars”, hasta mediados de 
1949, en que fué nombrado Secre- 
tario de la Embajada de Venezue- 
la en París.— Recientemente fué 
designado Adjunto al Director de 
Información Exterior de nuestra 
Cancillería.— Pertenece a varias 
instituciones culturales y profesio- 
nales, entre ellas la Asociación de 
Escritores Venezolanos y el Colegio 
de Abogados, en las cuales ha ejer- 
cido funciones directivas.— Ha pu- 
blicado las siguientes obras: La 
Balandra Isabel. Editorial Tip. Var- 
gas, Caracas, 1934: Canción de Ne- 
gros —novela—, Ediciones “El Cua- 
derno Literario”, Caracas, 1934; 
Tres Cuentos Venezolanos — Cua- 
dernos Literarios de la AE 
Caracas, 1938; Campeones —nove- 
la— Premio “Elite” 1938, Edición 
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de Tip. Vargas, Caracas, 1939; El 
Mestizo José Vargas —novela— Tip. 
Vargas, Caracas, 1942; El Marido 
de Nieves Mármol —teatro— Pre- 
mio de Teatro 1943, Edición de 
Tip. Vargas, Caracas, 194; La 
Mujer, El As de Oros y La Luna 
—cuentos— Tip. Vargas, Caracas, 
1948; La Mano Junto al Muro, Pri- 
mer Premio de Cuentos de “El Na- 
cional” 1951, Ediciones Fequet et 
Baudier, Ilustraciones fotográficas 
de Alfredo Boulton, París, 1952. En 
prensa: El Falso Cuaderno de Nar- 
ciso Espejo — Premio Nacional de 
Novela “Arístides Rojas” 1952. 


EDOARDO CREMA: Italiano, 
con larga y fructífera residencia 
en nuestra patria, donde se le con- 
sidera como una de las mayores 
autoridades literarias. De ello dan 
fe —aparte de su ejemplar labor 
en la cátedra—, los ensayos de crí- 
tica y obras de creación que tiene 
publicados en revistas y periódicos 
venezolanos, los cuales, reunidos, 
darían unos 32 volúmenes.— Inició 
su carrera intelectual en Italia, 
donde publicó sólo libros de líricas 
(8), de los cuales los tres últimos: 
El Anhelo supremo, El desierto y 
los oasis y El alma y las piedras 
(1951) y una novela dramatizada, 
Revolución a la medida, han mere- 
cido los más altos elogios. 

Críticos de distintas tendencias y 
escuelas, están de acuerdo en re- 
conocer en Edoardo Crema “un 
poeta de verdadera ala y de pro- 
fundo acento” (Lo Curzio); uno de 
los creadores de un “simbolismo 
moderno” (Petralia); “uno de los 
más altos valores poéticos”, “un 
verdadero poeta” “con imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); 
y el gran crítico Mazzoni, al ana- 
lizar El Anhelo supremo, ha con- 
cluído su estudio afirmando que 
Edoardo Crema “tiene alas” y que 
volaría “hacia las estrellas”. En 
cuanto a la novela, el crítico Va- 
lentini, director de la revista “Lec- 
turas”, ha dicho que, con sus 
planos superpuestos y SUS varios 
sentidos, es una “impresionante, am- 
biciosa creación, que recuerda la 
Divina Comedia”. Del libro El de- 


sierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía 
contemporánea”; y Juan Crocioni 
vé en él “un ímpetu inimitable de 
poesía nueva”; Mario Puccini habla 
de “un ímpetu siempre poderoso y 
una fantasía ultra rica”, y Hugo 
Betti de “una auténtica personali- 
dad de poeta, felizmente libre de 
las modas corrientes”; Carlos Lina- 
ti admira en el libro “bellísimos 
trozos y resplandores de sincera y 
fuerte poesía”, mientras Mario Chi- 
ni define a Edoardo Crema como 
“un poeta de vasto aliento y voz po- 
derosa”, con sentimientos y fantasía 
capaces “de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido siempre 
característica de los grandes”. 

En América, por el contrario, sólo 
es conocido por sus ensayos de in- 
vestigación crítica: teórica, como 
El Arte como creación; práctica, 
como los trabajos sobre Bello, Lazo 
Martí, Pérez Bonalde, Rómulo Ga- 
llegos, Antonio Arráiz, Juana dle 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgi- 
lio, Dante y Pirandello, etc. Entre 
los valiosos reconocimientos des- 
cuella el del gran poeta ecuatoria- 
no Jorge Carrera Andrade, quien 
define a Edoardo Crema como un 
“extraordinario crítico”, quien con 
sus concepciones estéticas da “una 
altísima lección a los cultivadores 
de la poesía”. 

Venezuela en donde enseña Lite- 
ratura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Ameri- 
cana en el Instituto Pedagógico, 
Literaturas Clásicas y Romances 
(Italiana), Teoría literaria y Es- 
tética en la Universidad, e Historia 
del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Cen- 
tral—, le ha honrado con su más 
alta condecoración escolar, la Me- 
dalla de Honor de la Instrucción 
Pública por “los extraordinarios 
servicios prestados a la cultura y 
a la educación”. 


JUAN ROHL: Venezolano.— Na- 
ció en Caracas, de padres venezo- 
lanos.— Como escritor se ha dis- 
tineuido en temas históricos y 
artísticos. — Está considerado como 
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1 


una autoridad en Arte Colonial 
Venezolano. Es también un admi- 
rable coleccionista.— Cargos que 
ha ejercido: Miembro Principal de 
la Junta Nacional Protectora y 
Conservadora del Patrimonio Hlis- 
tórico y Artístico de la Nación.— 
Presidente de la Asociación Vene- 
zolana Amigos del Arte Colonial, y 
como tal, Conservador del Museo 
de Arte Colonial.— Miembro de la 
Junta Municipal Conservadora de 
Monumentos Artísticos de la ciu- 
dad de Caracas.— Miembro de la 
Junta de Conservación y Fomento 
del Museo de Bellas Artes.— Miem- 
bro del Jurado del Salón Anual de 
Artes Plásticas.— Miembro del Ju- 
rado del Salón de Pintura del Ate- 
neo de Caracas.— Miembro del Ju- 
rado del Salón Arturo Michelena, 
organizado por el Ateneo de Valen- 
cia.— Miembro Nato por Venezuela 
del Instituto de Investigaciones de 
Arte Peruano y Americano de Li- 
ma, Perú.— Miembro de la Comi- 
sión de Estudios Americanistas del 
Ateneo de Caracas.— Miembro de 
la Asociación Venezolana de Escri- 
tores.— Enviado en Misión Espe- 
cial ad honorem del Ministerio de 
Educación en EE. UU. y Europa. 
1950.— Designado como Miembro al 
III Congreso de Geografía e His- 


toria, con sede en Caracas.— Miem-. 


bro de la Comisión Organizadora 
de la Exposición Tres Siglos de 
Pintura Venezolana.— Condecorado 
por el Gobierno de Venezuela con 
la Medalla de Honor de Instruc- 
ción Pública.— Primer premio en 
el Concurso para una Biografía del 
General Rafael Urdaneta, con Ju- 
rado integrado por Miembros de la 
Academia de la Historia. — Ha pu- 
blicado: Historias Viejas y Cuentos 
Nuevos. Además, numerosos folle- 
tos y artículos sobre Arte e His- 
toria en periódicos y revistas in- 
cluyendo la Revista Nacional de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción.— Tiene dos libros en prepa- 
ración sobre temas artísticos, his- 
tóricos y literarios. 


ELISA ELVIRA ZULOAGA: 


(Véanse referencias biobibliográfi- 
cas en la página 200). 
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LUIS ALFREDO LOPEZ MEN- 
DEZ: (Véanse referencias biobiblio- 
gráficas en la página 202). 


AUGUSTO MIJARES: Venezola- 
no.— Su personalidad de escritor 
se destaca en el campo de la cul- 
tura venezolana por su doble y 
meritísima condición de ensayista 
y educador. Nació en Villa de Cu- 
ra, Estado Aragua, el 12 de noviem- 
bre de 1897. Cursó estudios secun- 
darios en los colegios Salesiano y 
San Agustín, y superiores en la 
Universidad Central de Venezuela. 
Obtuvo el título de Profesor de 
Filosofía en el Instituto Pedagógi- 
co Nacional.— En la docencia ha 
desempeñado diversos cargos, des- 
de maestro de Enseñanza Primaria 
hasta Profesor del Instituto Peda- 
gógico Nacional. Ha sido, además, 
Director del Archivo Nacional; Di- 
rector de Educación Secundaria, 
Superior y Especial; Inspector Téc- 
nico-Coordinador del M. de Es 
Encargado de la Embajada de Ve- 
nezuela en Costa Rica; Consejero 
en México; Ministro de Educación; 
y Embajador de Venezuela en Es- 
paña.— “Por ancha senda de au- 
ténticos merecimientos y exhibiendo 
títulos de acrisolada legitimidad” 
—como afirmara su distingnido co- 
lega el Dr. Cristóbal L. Mendoza— 
llegó a la Academia Nacional de 
la Historia, donde se recibió como 
Individuo de Número el 10 de abril 
de 1947.— Ha escrito las siguientes 
obras: La Interpretación Pesimista 
de la Sociología Hispano-americana, 
Caracas, 1938, (Segunda Edición, 
Madrid, 1952): Hombres e Ideas en 
América, Caracas, 1940 (Primera 
Edición) y 1946, (Segunda Edición); 
Educación (Algunos problemas de 
orientación educativa que son tam- 
bién problemas políticos y sociales), 
México, 1943; y Libertad y Justicia 
Social en el Pensamiento de Fer- 
mín Toro, Caracas, 1947.— El ilus- 
tre escritor fué jubilado reciente- 
mente por el Ministerio de Educa- 
ción, y reside en Caracas, consa- 
grado a las tareas literarias y a 
la Dirección de su recién fundado 
“Liceo Francisco de Miranda”. 


C. PARRA PEREZ: Venezolano.— 
Gran escritor e historiador de di- 
latada obra.— Académico y diplo- 
mático de renombre internacional.— 
Nació en la ciudad de Mérida, Ve- 
nezuela, el 19 de marzo de 1888.— 
Doctor en Derecho y Ciencias Po- 
líticas de la Universidad de Méri- 
da; Doctor honoris causa en His- 
toria de la Universidad de Buenos 
Aires; Doctor honoris causa de la 
Universidad de California del Sur, 
Los Angeles; Miembro Honorario 
de la Facultad de Filosofía y Edu- 
cación de la Universidad de Chile. 
Antiguo alumno de la Facultad de 
Derecho y de la Escuela Libre de 
Ciencias Políticas de París.— Indi- 
viduo de Número (electo) de las 
Academias Nacionales venezolanas 
de la Historia y de la Lengua; 
Miembro correspondiente de otras 
Instituciones similares de España 
y América.— En 1913 ingresó en la 
carrera diplomática, representando 
a Venezuela en diversos países de 
Europa.— Ha sido además: Minis- 
tro de Instrucción Pública, en 1936; 
Ministro de Relaciones Exteriores, 
de 1941 a 1945; Encargado de la 
Presidencia de la República de 1943 
a 1944— Es actualmente: Miembro 
del Consejo Ejecutivo de la Unesco 
y Presidente de su Comisión de 
Relaciones Exteriores; Delegado 
Permanente de Venezuela ante la 
Unesco; Vice-Presidente del Comité 
Ejecutivo de la Unión Internacional 
de Socorros; Vice-Presidente de la 
Sección Parisiense de la Sociedad 
Dante Alighieri— Ha tomado parte 
en numerosas reuniones internacio- 
nales.— Ha publicado gran número 
de estudios y artículos de carácter 
jurídico, político y literario.— De- 
dicado especialmente a los estudios 
históricos, ha escrito las obras si- 
guientes: Miranda et la Révolution 
francaise; Delphine de Custine, be- 
lle amie de Miranda; Bolívar, Con- 
tribución al estudio de sus ideas 
políticas (traducida al inglés y al 
italiano); La Cartera del Conde de 
Adlercreutz; El Régimen español 
en Venezuela; Historia de la Pri- 
mera República de Venezuela; Ba- 
yona y la Política de Napoleón en 
América; Páginas de Historia y de 


Polémica; Miranda et Mme. de Cus- 
tine.— Tiene concluidos o en vía 
de preparación: Mariño y la Inde- 
pendencia de Venezuela (5 volúme- 
nes); La Monarquía en Colombia 
en 1829; Los proyectos de monar- 
quía borbónica en América; Dis- 
cursos; La política exterior de Ve- 
nezuela de 1941 a 1945 (Cuatro años 
al frente de la Cancillería); Autour 
de Miranda et Delphine, París, 
1951.— Posee las condecoraciones 
siguientes: Gran Cordón de la Or- 
den del Libertador, Venezuela; Gran 
Cruz de la Legión de Honor, Fran- 
cia; Caballero Magistral de la So- 
berana Orden Militar de Malta; 
Gran Cruz de la Orden de San Sil- 
vestre, de la Santa Sede Apostólica; 
Gran Cruz de la Orden Real de 
Isabel la Católica, España; Gran 
Cruz de la Orden del Cristo, Por- 
tugal; Gran Cruz de la Orden de 
la Corona de Italia; Gran Cruz de 
la Orden de Boyacá, Colombia; Gran 
Cruz de la Orden del Cóndor de 
los Andes, Bolivia; Gran Cruz de 
la Orden del Sol, Perú; Gran Cruz 
de la Orden de Orange-Nassau, 
Países Bajos; Gran Cruz de la Or- 
den del Cruzeiro do Sul, Brasil; 
Gran Cruz de la Orden del Mérito, 
Chile; Gran Cruz del Aguila Azte- 
ca, México; Gran Cruz de la Orden 
de Carlos Manuel de Céspedes, Cu- 
ba; Gran Cruz de la Orden de Vas- 
co Núñez de Balboa, Panamá; Gran 
Cruz de la Orden del Mérito, Ecua- 
dor; Gran Cruz de la Orden del 
Mérito, Haití; Gran Cruz de la Or- 
den del Mérito, Cuba; Gran Oficial 
de la Orden de los Santos Mauricio 
y Lázaro, Italia; Gran Oficial de 
la Orden del Mérito, Paraguay; 
Comendador de la Orden de Leo- 
poldo, Bélgica; Comendador de la 
Orden del Aguila Blanca, Yugoes- 
lavia; Comendador de la Orden San 
Sava, Yugoeslavia; Medalla de la 
Instrucción Pública, Venezuela; Me- 
dalla del Mérito del Profesor, Bo- 
livia; Medalla de la Lengua Fran- 
cesa, concedida por la Academia 
Francesa, 1949. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Ve- 


nezolano, por naturalización. — 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
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de los expositores más claros y fe- 
cundos del pensamiento filosófico 
contemporáneo. — Se doctoró en 
Filosofía y Letras, con Premio Ex- 
traordinario, en la Universidad de 
Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico 
de sus anteriores estudios, hizo la 
carrera de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas en la Universidad de 
Munich. Completó estos elevados 
estudios siguiendo cursos especia- 
les de ciencias en las Universida- 
des de Zurich, Lovaina, Friburgo y 
París.— Su obra condensada en Ji- 
bros de estudio, interpretación y 
divulgación, es verdaderamente no- 
table.— Ha publicado: Introducción 
a la lógica matemática, dos volú- 
menes, Barcelona; vol. I (1934), 
vol. II (1935) — Ensayos modernos 
para la fundamentación de las ma- 
temáticas, Barcelona, 1936.— Intro- 
ducción a la lógica moderna, Bar- 
celona, 1936.— Introducción al fi- 
losotar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, 
desde Hesíodo hasta Kant, Univer- 
sidad de Tucumán, 1941.— Invita- 
ción a filosofar, Vol. 1 México, 
1940.— Invitación a filosofar. Pla- 
tón, Aristóteles, Euclides, México, 


1942,— Filosofía de las ciencias, 
Vol. I. Relatividad. México, 1940. 
Obras Completas de Aristóteles, 


Universidad Nacional de México, 
vol. I. Poética, de Aristóteles. Tex- 
to griego, castellano, introduccio- 
nes y notas. — Presencia y expe- 
riencia de Dios, en Plotino, Edito- 
rial Séneca, México. 1940. — El 
Poema de Parménides, Universidad 
de México, 1943. — Presocráticos: 
vol. 1. Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, 1943; vol. Il, ibid. 
1944.— Obras completas de Platón. 
Vol. I. Apología, Eutifron, Critón; 
Vol. II. Banquete, lón.— Vol. IIL 
Hipias Mayor, Fedro.—Texto Grie- 
£0. Castellano, introducciones y 
notas. Años 1944-1945.—Obras com- 
pletas de Euclides, vol. L Libros 
I, 1. Universidad de México, Texto 
griego, castellano, introducción y 
notas. 1945. Jenofonte. Memora- 
bles, Apología, Banquete. Universi- 
dad de México, Texto griego, caste- 
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llano, introducciones y notas. 1945, 
Esencia de la Poesía y Esencia del 
Fundamento, de Heidegger; tradue- 
ción con notas. México. 1944. — 
Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus te- 
mas. Bergson, Husserl, Hartmann, 
Unamuno, Ortega, Whitehead, Sche- 
ler, Heidegger. James.— Ministerio 
de Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Introducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
I1. Enéada I, ibid. 1948— En Amé- 
rica García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico. 


MANUEL F. RUGELES: (Véanse 
referencias biobibliográficas en la 
página 204). 


JUAN MANUEL GONZALEZ: Ve- 
nezolano.— Nació en Caracas el 24 
de Mayo de 1924, Estudió bachille- 
rato en los liceos “Andrés Bello” 
y “Fermín Toro”. Se graduó en 
1945 de bachiller. Y luego ingresó 
en el Instituto Pedagógico Nacional, 
donde obtuvo el grado de Profesor 
de Castellano y Literatura en el 
año de 1949. Pertenece a la Pro- 
moción “Juan Vicente González” 
como pedagogo. Ha desempeñado 
la cátedra de literatura Hispano- 
americana en el liceo Alcázar de 
Caracas. Se dió a conocer como 
poeta en el año de 1947 a través 
de la mayoría de los periódicos ca- 
pitalinos, especialmente en los dia- 
rios “El Nacional”, “El Gráfico”, 
¿El Universal? y “El Heraldo”. 
También ha colaborado en “Revista 
Nacional de Cultura” y “Cultura 
Universitaria”. Entre las revistas 
extranjeras su firma ha aparecido 


en “Letras del Ecuador” principal- ' 


mente. Ha publicado los siguientes 
libros de poemas: “Estación de la 
Luz” (1949), “Los Días Sedientos” 
(1950) y “Los Salmos de la Noche” 
(1952). Este último libro obtuvo el 
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Premio Municipal de Poesía que la 
ciudad de Caracas ofrece a la me- 
jor obra en verso publicada en el 
año. Como poeta forma parte de la 
promoción “Contrapunto”, cuya re- 
vista del mismo nombre agrupó a 
los jóvenes escritores que comen- 
zaron en el año de 1947 sus acti- 
vidades artísticas. Es considerado 
por la crítica de nuestro país como 
uno de los poetas más valiosos de 
la hora presente. Además ha culti- 
vado el ensayo. Es miembro de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. 


MORITA CARRILLO: Venezola- 
na— Poeta y educadora.— Nació 
en Nirgua, Estado Yaracuy.— Ado- 
lescente todavía, vino a Caracas. 
Aquí concluyó sus estudios.— Pos- 
teriormente entró a formar parte 
del personal docente de la “Escue- 
la Experimental Venezuela”, donde 
por siete años desarrolló una labor 
educativa y literaria muy valiosa.— 
Aunque desde niña ha escrito ver- 
sos, la reciente revelación de su 
nombre ha constituído un sorpren- 
dente hallazgo para la crítica lite- 
raria especializada. — Puede afir- 
marse, con base en el estudio com- 
parativo de sus creaciones en el 
dificilísimo género que cultiva, que 
los países de idioma castellano tie- 
nen en ella, actualmente, la mejor 
poeta de los niños.— La Dirección 
de Cultura de la Fundación “Eu- 
genio Mendoza” acaba de editar en 
la “Colección Lecturas” de su Bi- 
blioteca Escolar, el primer volumen 
de Morita Carrillo: Festival del Ro- 
cío.— Ella guarda inéditos dos nue- 
vos libros de versos: Hormigas 
Multicolor y Kindergarten de Es- 
trellas, y un volumen de breves 
piezas de teatro para escolares. 
Además, está preparando una Co- 
lección de ingenuos y encantadores 
relatos con el sugerente nombre de 
Los Cuadernos de Doñana. — Es 
colaboradora permanente de “Tri- 
color”, revista para la infancia ve- 


nezolana, editada por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano. — 
Poeta, crítico de arte, periodista, 
abogado.— Nació el 16 de abril de 
1903 en la ciudad de Monterrey, 
Estado de Nuevo León, México. Es- 
tudió en la Ciudad de México, gra- 
duándose de abogado *Univer- 
sidad Nacional. Desae mius joven 
se inició en el periodismo, traba- 
jando en “El Demócrata” de la 
Ciudad de México. En París dirigió 
la revista internacional de poesía 
“Prisma”, donde dió a conocer los 
valores líricos en la segunda déca- 
da del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página 
“Panorama de la Literatura”, en 
el Suplemento Dominical de “El 
Nacional”, de la Ciudad de Méxi- 
co. Allí mantuvo una Sección “La 
Poesía en el Mundo” en la que 
presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos 
países. Trabajó en “El Universal”, 
“El Universal Ilustrado” y en “El 
Nacional” de la Ciudad de México 
y ha colaborado en diversas revis- 
tas literarias de la América Latina. 
Ha publicado los siguientes libros 
de versos: El Libro del Cabello de 
Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra 
Encandilada, con prólogo de Luis 
G. Urbina (1921); Hai-Kais, en fran- 
cés (1922); Euterpe, (1930) y Poesía 
de Paul Valéry, 16 traducciones del 
poeta francés con un prólogo exe- 
gético (1943). En su país ejerció 
la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el 
Ministerio Público. Ha viajado por 
España, Francia, Italia, Inglaterra, 
Estados Unidos, Cuba, Puerto Rico, 
Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica.— Desde 
hace algunos años está residencia- 
do en Venezuela.— Trabaja en “El 
Universal” de Caracas, donde ha 
hecho crítica de arte. 
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